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rl no: tenemos en: nuestro 
idioma “ingun tratado elemental de: 
Fisiolôgia ; enriquecido con los mu- 
chos descubrimientos hechos en es 
ta ciencia desde poco tiempo acäi 
hemos creido hacer-un importante 
servicio al püblico en traducir al 
castellano. unos elementos de Fi- 
siolégia, que ni fuesen 'sobradamen- 
te extensos, ni demasiado sucintos;' 
y que abrazando los nuevos ade- 
Jlantamientos, estuviesen escritos con’ 
tal claridad, sencillez y'orden , que: 
ficilmente se  pudiera comprehen£: 
der. por ellos el :conjuntoarmonio: 
so-de las fanciones de la ‘economfa 


animal. Despues de baber indagado 


con maduro exàmen qué obra reu- 
nia en si todas estas qualidades, ha- 
llamos con suma complacencia que 
. los Nuevos. Elementos de Fisiolo- 
gla , recien escritos Y publicados 
en Paris por el célebre Richerand, 
satisfacian RD En DE nuestros 
deseos. à 
En efecto , estos Elementos son. 
sin disputa la obra mas metôdica 
y elemental que poseemos en ma- 
teria de Kisiolégia. El autor, tenien- 
do. presentes los escritos de Haller, 
Caltdani, Jadelot , Dumas , Bichat 
x. otros célebres Fisiélogos de Ita- 
Jia, Alemania, Francia, Inglater- 
ra. &c., se propuso, como él mismo 
asegura, ocupar un jnsto medio en- 
tre. Los. libros elementales tan con- 
cisos que ya rayan en Ja aridez: y 
obscuridad , y aquellas obras dii2- 


sas , cuyos autores entrando en to- 
das las menudencias , y apurando 
en algun modo el asunto, parece 
que solo han escrito para. los que 
tienen tiempo Oo voluntad de pro- 
fundizarlos. | 

El plan de esta obra, esencial- 
mente distinto del que han adop- 
tado muchos Médicos , y entre otros 
el Profesor Dumas, es el mas 4 pre- 
pôsito para él estudio de los fen6- 
menos de la vida del hombre, y 
para la investigacion de las cone- 
xiones que hay entre ellos y las pro- 
piedades vitales. La clasificacion que 
nos presenta de las funciones de la 
Vida , es la mas sencilla ÿ exâcta 
que conocemos: estä tomada de la 
misma naturaleza, y se apoya en 
unas bases tan sélidas , que fäcil- 
 mente se puede fundar sobre ellas un 


edificio verdaderamente inetodico. 


Eu prueba de la aceptacion gez 
neral que ha merecido esta obra 
en Francia y demas naciones cul- 
tas de Europa , buète decir que en 
el espacio de muy pocos meses se 
han hecho dos ediciones de ella. 
La segunda, muy corregida, ilustra- 
da con notas, ‘ÿ aumentada conside-— 
rablemente por el autor, es là que 
hemos traducido, y ofrecemos al 
püblico,, persuadidos de que admi- 
tira con gusto este bd con 
lo qual nos darémos por satisfechos 
de la diligencia y ésmero que ha- 

Dbemos puestos para emprender y 
| perfeccionar esta traduccion. 


Re er it 
DISCURSO here AR. 
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De js | seres naturales, 
D: clases de sères pr el vasto | 
dominio dé la naturaleza : .l6$ unos 
inorgänicos solo gozan de las propie- 
dades comunes 4 la materia, quando 
los otros organizados y vivos obedécen 
4 ciertas leyes particulares , aunque su- 
jetos siempre 4 las generales, que pre- 
siden al universo, Cada una de estas 
dos grandes divisiones se subdivide 
näturalmenté ‘em dos ôrdénes, Los 
Cuerpos inorganicos s€ n0$ prescntan, 
ya baxo la fornra de substancias ele 
mentales simples 6 que no se han po- 
dido descomponer , 6 ya baxo la de 
substancias mixtas , COmpuestas y ca- 
paces de descomposicion ; asiinismo 
los séres organizados y vivos existen 
de dos maneïas muy distintas y se di- 
viden en vepetales y animales, 
TOM 1. | 10 
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La primera consideracion que de- 
bemos hacer en esta especie de con- 
templacion general de la naturaleza, 
es la de la dependencia mütua del con- 
junto armonioso de seres que la com- 
ponen ; la qual hace reciprocamente 
forzosa la existencia de todos ellos: 
por eso el vegetal vive 4 expensas de 
los cuerpos brutos 6 inorgänicos, y 
altera la substancia inerte, que no pue- 
de servir para alimento de los anima- 
les, si no ha recibido primero el influ- 
xo vegetal. Le 
Su 


De los elementos de los cuerpos. 


Otra consideracion no menos im- 
portante es la de la reduccion de to- 
dos estos seres, tan diversus unos de 
otros, 4 un corto nümero de principios 
simples que se Îlaman elementos. La 
antigua doctrina de Aristôreles acerca 
de los quatro elementos , ayre, agua, 
tierra y fuego, reynaba todavia en las 
escuelas con algunas modificaciones 
que habian hecho los Quimicos, quan- 
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do aparecieron los Pneuméäticos 1, que 


con sus bellos experiinentos demos- 


träron que tres 4 lo ménos de los su- 


puestos principios de los cuerpos , le- 
jos de ser unas substancias simples, 


estaban formados de la reunion y com- 
binacion de otros.muchos : que el ay- 
re atmosférico v. gr. en vez de presen- 
tar un fluido simple , ofrecia una mul 
titud de substancias gaseosas muy dis= 

tintas: que en el estado de la mas per- 
fecta pureza de este ayre se encontra- 
ban dos principios diferentes , el oxi= 


geno y el 02e : que el agua era un 


à: © Le Te ée 


r  Asi se titula la escuela de los Quimicos 
modernos | porque su primera época se Cuenra 


desde el descubrimiento de la naturaleza del 


_ayre, y de los fluidos elästicos. (Fourcroy. ) 

Confesemos en honor de ja Metafisica, que los 
errores inveterados acerca de loselementos de 
los cuerpos , no fueron destruidos hasta que se 
convencieron plenamente los Quimimos de la 
siguiente verdad: toda idea nos viene por los 
sentidos : y nada debemos admitir fuera de lo 
que estos nos demuestran en nuéstros experi- 
mentos : homenage que ha tributado Lavoisier 


à esta bella ciencia en el prologo de sus Ele- 


mentos de Quimica, casi todo extractado de las 
obras de Condillac. 
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compuesto de oxigeno y de hidrôge- 
no: que la tierra contenia arcilla , cal, 
silice &c. En nuestros dias hemos vis- 
to aumentarse el nûmero de los Ele- 
mentos con el descubrimiento de otros 
muchos, 4 los quales se negaba este ti- 
tulo en unos tiempos en que extra- 
viados los Fisicos por los principios de 
una Metäfisica erronea , solo se habian 
forjado un corto numero de entes hi- 


, potéticos € imaginarios. Todo, pues, 


nos anuncia que el numero limitado 


de las quarenta y quatro substancias 


que no han podido descomponerse 
hasta ahora por nuestros medios ana- 
liticos, podr4 tal vez aumentarse 6 
disminuirse en lo sucesivo , por hallar- 
se principios diferentes en algunas 
substancias tenidas por simples, 6 por 
descubrirse en los mixtos algunos ele- 


mentos que han burlado hasta aqui 


todas las investigaciones de los Qui- 
micos. Tan imposible es el preveer 
los resultados, como el fixar los limi= 
tes de sus trabajos ; pero tengan estos 
el éxiro que quieran; muchos hechos 
nos inclinan à creer que nunca nos se- 
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r4 dado adquirir un conocimiento 
exâcto de los verdaderos elementos de 
los cuerpos ; y que los que miramos co- 
mo tales en fuerza de nuestros métodos 
analiticos, son por lo regular substan- 
cias compuestas, que obran 4 su modo. 

Establecido esto acerca de los ele- 
mentos 6 principios constitutivos de 
los cuerpos , veamos como resultan de 
sus combinaciones todos los seres , y 
quales son las diferencias que los dis- 
tinguen. 


. F3 
Diferencias entre los cuerpos “jp 
é inorgdnicos. 


En estos ültimos baéos se han de- 
dicado muchos al exämen de las dife- 
rencias que existen entre los cuerpos 
orgänicos y los inorgänicos, y se ha 
visto que estos se diferencian bastante 
de aquellos. 

1.0 "Et 4 homogeneidad de susubs. 
tancia. 

2.2 En la absoluta independencia 
desusmoléculas, cada und de las quales, 
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como dice Kant, tiene en si misma la 
razon de su existencia: 3.9 en su iual- 
terabilidad | dependiente de la senci- 
Îlez de su PR R 4. finahnente, 
en que carecen dé aquellas leyes, que 
eximen à los cuer pos organizados y vi- 
vos del imperio absoluro de las leyes 
fisicas. La multitud y volatilidad de 
sus elementos; la forzosa coexistencia 
de liquidos y solidos; la nutricion y 
el desarrollo por intus-suscepcion, sien- 
do asi que el incremento de los cuer- 
pos brutos solo se efectua por 7usta 
posicion; el origen por generacion , y 
el fin por una verdadera muerte: estos 
son los principales caractéres que dis- 
tinguen à los seres organizados de las 
substancias inorgänicas, Entremos en 
el por menor de estos caractéres, Y 
valuemos todas estas diferencias, pues 
solo comparando podemos aprender; 
Y quanto mas exäcta sea la compara- 
cion entre unos y Otro$S, tantO Mas EX- 
rensos y precisos serän. los conocimien- 
tos que nos sumiuistre. Muchos aus 
tores modernos han demostrado que 
pinguno puede Ilegar: à formarse una 
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idea clara de la vida, sino comparan- 
. do los cuerpos dotados de ella con los 
que nunca han vivido 6 no viven ya. 
Ésta comparacion"ser4 fecunda en re 
_sultados interesantes, y ‘suministrar4 
muchas miras utiles  iüimediatamente 
aplicables al conocimierito del: ‘hombre, 
La primera difetencia considérable 
entre los cuerpos organizados ‘y -los 
inorgänicos resulta de la homogénei- 
dad dé estos , y' de la composicion de 
aquellos ; en efecto, si $e quebranta 
un trozo de märmol,se ve que cäda 
pedazo por su naturaleza es 'éntéra- 
mente semejante 4 los demas, y que 
solo hay entre ellos: Mise net 28 de ta- 
maño y de figura ; pulvericense estos 
pedazos , y cada granit contendrä 
ciertas moléculas de carbonate de cal, 
que serän las mismas en todos. Por él 
contrario , la division de ‘un vegetal 6 
de un auf presehta ‘païtes - hetero- 
géneas y desemejantes ;  aqui ofrece 
ARNAQUE 6 flores 5 tata ne ô° cor- 
Bars és estos seres vivan 6 existan, 
deben entrar simulténéamente én su 


composicion, varios sélidos y liquidos; 
se necésita la coexistencia de unos y 
de otros ; ÿ el cuérpo de dichos. seres 
-presenta siempre unäwmasa hiquida mas 
Ô menos considerable, y-agitada sin 
<esar por .el movimieato de las partes 
solidas Y. animadas. El agua que pe- 
_hetra las subt4ncias uninerales -no es 
necesaria para su formacion, ni tam. 
poco se puede alegar, como prueba de 
la exi-tencia..de los! liquidos en esta 
clase de CUErpos ; el agua. de -erisrali- 
Zacion intimaunente combinada ÿ ver- 
daderamente consolidada con las mate- 
rias cristalinas. 
Lie: SE descomponen , los cuerpos 
homogéneos y. .formados de -partes si- 
milares 6 semejante, entre si, ofrécen 
‘Una gran simplicidad en la naturaleza 
‘Antima de sus -elementos ; en esta clase 
se hallan todos los cuerpos no descom- 
puestos. Los ininerales, son por Jo co- 
-mun binarios, como la mayor parte de 
las substancias salinas ; algunäas, vèces 
ternarios, rara vez quaternarios; quan- 
do.el. vegetal mas sencillo contiene en 
si por Lo, iménos tres principios consti- 


. ST NENSR COS" 
tutivos s que son el oxigend® Lol hi- 
d'ôgeno) y el.carbono; y quando no 
hay ser dotado de animalidad, que ten- 

_ga menos de quatre , oxigeno , hidrô- 
geno, carbono yÿ azoe. Parece que la 
näturaleza se eleva sucesivamente con- 
forme à los grados de la composicion, 
desde el reyno mineral hasta el ve- 
getal, y. desde este hasta los anima- 
le. La complicada naturaleza de es- 

_tos ultimos, y la œmultitud de sus ele 
mentos son la causa de su alterabili- 
dad. Los minerales son inalterables 
por si mismos, con tal que no sufran 

la accion de alguna causa externa. Do-. 
tados de la fuerza de inercia perse- 
veran en su primer estado sin la me- 
nor mudanza. El de los cuerpos or- 
ganizudos varia incesantemente: su in— 
terior ofrece un ‘laboratorio activo, 
donde un gran némero de instrumen- 
t0s trausforma sin cesar en su propia 
substancia ciertas moléculas extrañas, 

despoiändolos de las que lès pertene- 
cen. Ademas de esta alteracion vital, 
Jos vegetales y los animales privados 
de la vida se descomponen por una 
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fermentacion que altera su substancia 
de un modo tanto mas pronto y ne- 
cesario , quanto estä mas adelantada su 
composicion , :Y quanto son mas nu- 
merosos y volatiles sus 2 RS 0 
constitutivos. 

Todas las partes de un cuerpo vi- 
vo, ya sea vegetal , ya animal , se di- 
 rigen y concurren à un fin comun, 
que es la conservacion del individuo 
y de la especie ; cada uno de sus 6r- 
ganos, aunque dotados de una accion 
particular, eontribuye para conseguir 
este objeto, y de esta serie de accio= 
nes reunidas resulta la vida ‘general 6 
la vida propiamente dicha. Al contra- 
rio, cada una de las partes de una 
masa bruta 6 inorgänica es indepen- 
diente de las otras partes 4 que se 
halla unida por la simple fuerza 6 afi- 
nidad de agregacion ; quando estä se- 
parada de ellas existe con todas sus 
propiedades caracteristicas , y solo por 
su volimen se diferencia de la masa 
à que antes pertenecia. En los vege- 
tales y en los ‘animales parece que 
todos los individuos de la misma es- 


1I 
pecie han sido formados por un mis- 
mo modelo; sus partes son iguales en 
numero, y semejantes en la figura, y 
su diferencia solo consiste en grada- 
ciones pequeñas y pasageras. Las for 
mas , pues, de los seres orgänicos estan 
invariablemente determinadas, y quan- 
do la naturaleza se aparta de ellas ja- 
mas padece tan grandes extravios co- 
mo en la foimacion de los minerales; 
las venas de las minas no. guardan 
entre «1 la misma uniformidad que 
las hojas de un vegetal y los miem- 
bros de un animal: regularmente va- 
rios cristales, que nacen de una mis- 
_ ma substanci: , toman muy diversas 
formas , todas igualmente claras y 
distintas , y executadas con igual pre- 
cision, E] carbonate de cal, por exem- 
plo, cristaliza, segun las circunstan- 
cias, en s6lidos romboïdales, en pris- 
mas exiedros regulares , en solidôs 
terminados por doce triängulos esca- 
lenos , en dodecaedros, cuyas caras son 
pentägonos. !- | 5 


“1 Léase él tratado de Mineraloga de Haïüy 
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Parece que una causa interna y po: 
derosa dispone las partes constituti- 
vas del cuerpo de los animales, y de 
los vegetales con arreglo 4 un plan 
determinado, y de tal modo, que su 
superficie presenta contornos mas 6 
menos redondeados. Los minerales re- 
ciben freqüentemente su forma de los 
cuerpos externos, y quando una fuer- 
Za particular se la imprime, como 
sucede en los cristales , entonces la 
superficie de aquellos es aplastada y 
de muchos ängulos. Quando està per- 
turbada la cristalizacion , y las molé- 
culas de los cristales se ‘precipitan 
tumultuariamente unas sobre otras, 
_ se altera su forma geométrica : el efec- 
to de estas turbulencias es el de re- 
dondear las partes que hubieren ter- 
minado en ängulos , si su cristaliza- 
cion lenta hubiera prodücido una 
aÿregacion regular; y como observa 
el C. Haïüy, estos contornos redondos, 
tan freqüentes en los animales y en 
las plantas, y que contribuyen à la 
elegancia de sus formas, indican en 
los minerales una falta de perfeccion. 


® Ù 
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La verdadera belleza , repecto de es” 
tos seres, estä caracterizada por la li- 
nea recta , ÿ no sin razon Rome de 
Lisle 1: ha dicho que esta linea era 
peculiar. y privativa del eÿno mi- 
neral. | 
Entre tadas: las Faure que dis- 
tinguen las dos grandes divisiones de 
los cuerpos de la naturaleza, la mas 
decisiva :se. toma del modo con que 
crecen y $e nutren. Los cuerpos bru- 
tos. solo crecen por justa posicion, es 
decir, por nuevas capas añadidas 4 su 
superficie ; mientras que en el ser or- 
gänico “hay una intus-suscepcion, 6 
penetracion intima de él por la subs- 
tancia que se asimila en virtud de 
las fuerzas de que esta animado. En 
los animales y en las plantas la nutri- 
cion es efecto de un mecanismo inte= 
rior, y su incremento es un desarro- 
1lo de dentro 4 fuera. Por el contra- 
rio, en los minerales el incremento no 
merece el nombre de desarrollo , pues 
se hace exteriormente por la aplica- 


1 Cristallographia , tomo 1 ; pâg. 94. 
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cion de nuevas capas , y es el mismo 
ser que adquiere otras dimensiones, 
siendo asi Er el; cuerpo organizado 
se renueva des à agé va cre- 
ciendo: | | 
Los cuerpos organizados nacen de 
un gérmen , que ha sido primero par- 
te de otro ser, del qual se segréga pa 
ra dseénmiedes y crecer : se repro= . 
ducen baxo la forma de agregados,, se- 
gun Dumas. Pero los inorganicos no 
tienen gérmen, se forman de partes 
sueltas ; y Jamas nacen, sino que se 
reunen muchas moléculas para formar 
masas Mas © menos voluminosas ; if 
diversamente figuradas. FH 
Los cuerpos: organizados son los 
ünicos : que estan sujetos 4 la inuerte: 
todos tienen una duracion limitada 
por su naturaleza particular, y esta 
duracion no estä como la de los ani- 
males en razon de las masas y de las 
densidades. En efecto , annque el hom- 
bre no Nene la duracion del roble, 
mucho mas duro que él, vive, no 
obstinte , mucho mas tiempo que la 
mariposa ephémera (cuyo solo rom- 


ne “ES 
bre indica su corta existencia), 4 pe= 
: sar de la mayor flexibilidad de este 
insecto : y vive mas que los grandes 
quadrüpedos , sin embargo de tener 
menor cerpulencia. D 
Por uültimo, los cuerpos. inorgäni- 
cos se diferencian esencialmente de los 
que estan dotados de organizacion, 
en que carecen de las fuerzas 6 pro- 
piedades particulares de la naturaleza 
VIVa y. animada, fuerzas que equili- 
bran el imperio de las leyes de la 
paturaleza universal , como lo expli= 
_ caremos despues de iHélia tratado de 
las diferencias que distinguen las dos 
porciones del reyno organizado , los 
vegetales y los animales. x 


&. IV. 


Diferencias. entre los vegetales y los 
animales, 


Estas son mucho menos nuimerosas 
y notables, y por tanto mas dificiles 
de establecer. En efecto, un zoophyto 
% un vegetal son iguales con muy 


46 : | 
corta diferencia ; por otra parte, en- 
tre el hombre que ocupa el primer 
“eslabon de [a cadena animal , y el 
pôlipo colocado en el ültimo, hay 
Mayor. distancia en quanto 4 su eco- 
noïnia interior , que entre este ültimo 


animal y una hrs Loëcuerpos Le 0 | 


nicos y los inorgänicos estan separados 
por una distancia inmensa que no pue- 
den Ilenar n1 las piedras figuradas, ni 
los litophitos ,,ni los cristales, en don- 
de algunos naturalistas han creido ver 
un bosquejo de la organizacion, mien- 
tras que en el extremo de la esca- 
la animal se hallan unos seres fijos, 
como la ‘planta, en el sitio que los 


vid nacer , sensibles y contractiles, al : 


modo de là sensitiva y de algunos 
otros vegetales, que %e reproducen co- 
mo ellos por la division. No ob:tante, 
se encuentræ un cierto nümero de di- 
ferencias bastantes claras para distin- 
guir en los vegetales algunos carac- 
téres que no convienen à los indivi- 
duos de los otras dos reynos. 

Su naturaleza es mas complicada 
que la del reyno mineral, y menos 


* 


Le ’ 


. | M 
. que la de los animales ; : la proporcion 
entre sus solidos y liquidos es Mayor 
que en æstos uültimos; tarmbien con- 
-servan mucho tiempo LdENriés dæ su 
muerte la misma forma y su pri- 
mer volumen, quedando sin embargo 
mas ligeros. Los solidos del hombre 
coinpouen , ‘pocù mas 6 menos, la. 
sexta parte dé su masa total, y *asi 
su cadaver ; déscompuesto por la pu- 
trefaccion ; se reduce 4 una pequeña 
cantidad deestiercol y 4 un. esquele- 
to fofo quando el aÿre y la tierra le 
han privado de todos 'sus® xugos. Un 
ärbol , al contrario ; tiéñe’de partes 
solidas mas detres quartos de'su subs- 
tancia ; ÿ aunque haga ya ‘muchos 
siglos que estä muerto, sin embargo, 
empleado en nuestros ralleres conser- 
va su forma y su magnitud, no obs- 
tante de perder por la desecacion un 
poco de su peso. 

Sus prinéipios cbitutivos me- 
nores en numero, son tambien me- 
nos volatiles. Efectivamente, el az6e, 
Cuya preponderancia Carateriza las 
Substancias animales , es un producto 

TOMO I, B 
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gaseoso y volätil, quando el carbono 
que forma la vase del vegetal es un 
elemento fixo y sôlido. Esta circuns- 
tancia, junta con la menor cantidad de 
diquidos, es la que mejor explica la 
larga duracion de la existencia cada- 
verica de los vegetales. 

 Pero, entre todos los caractéres, 
pot. los que se ha procurado trazar 
una linea exâcta de.demarcacion que 
separe los vegerales de los animales, 
hay uno que basta para distinguir es- 
tas des clases de seres naturales ; ca 
râcter de mucha importancia , y en 
que nunca se habia fixado la debida 
atencion. | 

El zoopyto , que clavado , por de- 
cirlo asi, en su peñascosa morada , no 
puede mudar de sitio, y solo executa 
movimientos parciales y semejantes 4 
los de muchas plantas ; el zoophyto, 
que no goza de aquella unidad sen- 
sitiva , tan palpable en el hombre y 
en los animales que mas se le aseme- 
jan en la organizacion; el zoophyto 
en fin, cuyo solo nombre significa un 
animal planta, se distingue notable- 
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mente de todos los individuos del 
rbyno vegetal, en tener una cavidad 
donde se hace la digestion alimenti- 
cia, y en cuya superficie interna se 
verifica una absorcion mas activa que, 
en la externa. Desde este animal in- 
forme hasta el hombre se hace la nu-. 
tricion por dos superficies, particular 
mente por la interna, siendo asi que, 
en el vegetal la nutricion, 6 mas bien. 
la absôrcion de los principios nutri- 
tivos solo se hace exteriormente, 

Todo animal puede con:iderarse 
como un tubo nutritivo abierto en sus 
extremidades 1: Toda la existencia del 
polipo se reduce al acto digestivo, 
asi como toda su substancia se emplea 
en la formacion de un saco alimenti- 
cio, cuyas paredes blandas , muy sen- 
sibles é irritables, trabajan en, apro-. 
piarse por absorcion las substancias 
que encuentran, Desde los gusanos 
hasta el hombre , el canal alimenticio 
forma un largo conducto abierto por 
sus dos extremidades: primero tiene 
la misma longitud que el animal : es 
1 Lacepede, Historia natural de los peces ; t, 1. 
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casi recto, y su superficie concava co- 
munica inmediatamente con la piel 
hâcia la boca y el ano; pero bien 
pronto se repliega en si mismo, y ad- 
quiere una longitud superior 4 la de 
su propio cuerpo. Dentro de las pa- 
redes de este tubo animado, entre la 
membrana muscoso que viste su inte- 
rior, y la piel quees en parte conti- 
nuacion de esta mmembrana, se hallan 
todos los érganos destinados para con- 
ducir y elaborar los humores, los 
muüsculos, los nervios , y en suma to- 
do quanto sirve para la subsistencia 
ÿ conservacion de la vida. À propor- 
. cion que pasamos de los animales de 
sangre blanca 4 los de sangre roxa y 
fria, de estos 4 los de sangre calien- 
te, y de estos ültimos al hombre, ve- 
mos multiplicase los organos conte- 
nidos en el grueso de las paredes del 
canal ; por el contrario, si seguimos 
un 6rden inverso, observamos que 
esta estructura es cada vez mas sen- 
cilla hasta que legamos al pôlipo , ul- 
timo grado de la escala animal. 

La sencillez de su organizacion per- 
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mite que se pueda volver É invertir . 
de modo, que a superficie externa del 
saco se haga interna; los fenomenos 
digestivos à que estä limitada toda la 
vida de este animal, continüan aun, por 
ser la superficie exterior muy anäloga 


ä la interior; al contrario del hombre 


y del mayor nümero de los animales, 
en los quales la piel y las membranas 
mucosas , aunque contiguas unas. con 
otras y ligadas con estrechas simpa- 
tias, estän muy lejos de ofrecer una 
estructura enteramenté semejante , y 
de exercer las mismas funciones. 

Los animales y el hombre Ilevan, 
pues , consigo el fondo de su subsis- 
tencia, y {a absorcion por una super. 
ficie interior çonstituye su caracter 
mas sobresaliente. Häse atribuido, sin 
razon, 4 Boerhaave la idea de compa- 
de el detre digestivo del animal 
con la tierra , de la qual chupan los 
vegetales los xugos necesarios para 
su subsistencia, y sus vasos chiliferas 
son verdaderas raices interiores- 1 


1 Quemadmodum terra arboribus i ita ani- 
malibus ventriculus. 
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ET tubo set esta parte esen- 


cial° ‘de todos los animales, es tambien 
Ja mas vital, és decir la que tiene su 
‘existencia ÿ $u accion mas indepen- 
diéntes del concürso de los ottos or- 
ganos, ÿ 4 la qual parecen adherirse, 
por decirlo asi, çon mas fuerza las 


propiedädes vitales. El célebre T Ha- 


Iler ; que ha hecho tantas y tan repe- 
tidas invesrigaciones sobre la facultad 
de çontraerse los musculos, exami- 


nandolos baxo el doble revpecto de ‘su 
irritabilidad mas 6 menos viva, y mas 


6 ménos duradera , mira el corazon 


-como el Organo en que estas dos con- 
‘diciones se hallan reunidäs en el gra 


do mas eminente 
Coloca en segundo lugar los intes- 


tinos , el estomago, la vexiga, el üte- 
ro, y el diafragma a despues todos 
los müsculos sujetos al imperio de la 


voluntad. Al prinçipio habia yo ad- 


:mitido con todos los autores esta cla- 


‘Sificaçion de las partes contractiles,; 


pero mas de cien experimentos hechos 


1 Opera minora , 3 vol. in 4. 


| 25 
con animales vivos me han demostra- 
do que los intestinos eran siempre la 
ültima parte en que se pueden reco- 
nocer señales de vida, sea la que quie- 
ra la especie de muerte que se les 
baga sufrir. Algunos movimientos pe- 
ristälticos 6  undulatorios agitan to- 
davia este tubo quando no late ya el 
corazon, y quando el resto del cuer- 
po no es mas que una masa inanima- 
da. El C. Jurine ya habia observado 
en la pulga-mônocula ; que de todas 
las partes de este animalito de sangre 
blanca los intestinos gozaban la pre- 
rogativa-de morir los ültimos.  - 

Si el tubo intestinal es el ultimum 
moriens , si es el ültimo organo en 
que se extingue la vida, y 4 él se de- 
ben aplicar con preferencia Jos esti- 
mulantes capaces de avivarla en los 
casos de asphixia; y yo Creo que des- 
pues de la introduccion de un ayre 
puro en los pulmones, el medio que 
debe preferirse , es la inyeccion de la- 
vativas acres é irritantes echadas con 
fuerza. Los intestinos gruesos estan 
uaidos con el diafragma por medio de 


los vinculos de.una estrecha simpatia, 
como lo prueban los fenumenos de la 
excrecion de las heces ventrales ; y asi, 
para procurar la depre-ion de este ul- 
timo Organo, basta irritar aquellos, lo 
qual.es muy facil, por ser el conduc- 
to alimenticio la ‘Ultima parte que la 
vida abandona. 


# 


$. V. 
De la vida. 


L 

= Despues de haber demarcado con 
exäctitud los limites que separan los 
seres .organizados y vivos de los in- 
Organicogs. y los vegetales de los ani- 
males, e notes ya à la idea de la 
vida, 4 para formarnos nociones exâc- 
tas de ella, analicémosla en algun mo- 
do Re rie todos los seres de la 
paturaleza que la disfrutan. En efec- 
to , por este eximen , cuyo resultado 
podemos anunciar, veéremos como la 
vida , tan sencilla como los aparatos à 
que esta confiada , se compone prime- 
ro dé un corto numero de fenoimenos, 
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pero no tarda mucho en extenderse, al 
paso que se multiplican sus 6rganos 
Ô instrumentos, y 4 proporcion que las 
mäquinas Organicas se van complicando 
mas y mas ; veremos como las propie- 
dades que la caracterizan, y que anun- 
cian su presencia, de obscuras que son 
al principio ,‘ pasan 4 ser mas y mas 
palpables , y crecen en numero y en 
energia; veremos como se ensauncha el 
çampo de la existencia 4 medida que. 
desde los seres mas inf.mos nos remon- 
tamos hasta el hombre, que es el mas 
perfecto de todos: y adviértase de 
paso que por esta voz perfeccion so- 
lo queremos decir que los seres vi- 
vientes, 4 los quales la aplicamos à CO- 
mo que poseen mas medios , ofrecerf 
tambien resultados mas numerosos, y 
multiplican mas los actos de su exis- 
tencia ; porque en este orden maravi- 
Iloso del universo cada ser es perfecto 
en su linea; cada ser est4 construido 
del modo mas favorable para el fin 4 
que estä destinado ; y desde la mas 
minima vegetacion hasta la concep- 
cion mas sublime todo es igualmente 
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adinirable y portentoso en la natura- 
leza viva y animada. 

3 Qué nos ofrece [a planta que na- 
ce, crece y muere cada año? Un ser 
cuya exbtencia se ciñe 4 los fenomc- 
nos nutritivos Y. reproducteres, una 
mäquina formada de la reunion de un 
gran nimero de vasos rectos y con- 
torneados; en fin, una serie de fibras 
capilares , al traves de las quales se 
filtran la savia y los diversos xupbs 
del vegetal, ascendiendo generalmen- 
te desde las raices, donde son absor- 
vidos sus materiales, hasta la copa don- 
de las ojas evaporan el residuo de 
la nutricion, y transpiran lo que no 
ha podido asimilarse en la planta. Dos 
propiedades presiden 4 la execucion 
de este corto nümero de funciones, 4 
saber una sensibilidad latente ü obs- 
cura, por la qual cada vaso, cada 
parte de la planta es excitada 4 su 
modo por los liquidos con que estä en 
contacto; y una contractilidad tam- 
bien poco perceptible, aunque los 
resultados prueban indubitablemente 
su existencia ; contractilidad en vir- 
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tud de la qual los vasos sensibles 4 la 
impresion de los liquidos se contraen 
6 se dilatan para conducirlos y elabo- 
rarlos. Los érganos destinados 4 la re- 
producion animan un momento este 
espectaculo; como ms sen ibles, co- 
mo mas irritabes , se les ve obrar pal- 
pablemente , los estambres de los or- 
ganos machos se doblan, se aproxi- 
man al érgano hembra, 6 à las pisti- 
los, y arojanenen el estigma su polvo 
fecundante; despues se enderezan , se 
apartan, y mueren con la flor, a la 
_qual sucede la semilla 6 el fruto. Es 
imposible concebir la vida sin un apa. 
rato compuesto de sôlidos y de flui- 
dos ,:y sin admnitir en los primeros la 
facultad de sentir la impresion oca- 
sionada por estos ültimos , y la de obrar 
6 contraerse en fuerza de ella, 
EI vegetal dividido en mil trozos 
crece plantado con las debidas pre- 
cauciones, y se multiplica ; esta prue- 
ba que sus partes dependen muy po- 
Co unas de otras, que cada una con- 
tiene el conjunto de los érganos ne- 
cesarios para la vida, y puede existir 
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aislada: Por consiguiente, la vida del 
vegetal, sus Organos y sus propieda- 
es menos numerosas estan esparcidas 
en él con mas uniformidad que en los 
animales semejantes al hombre, y sus 
fenomenos estaän con una dependencia. 
menos rigurosa y necesaria. Yo mis- 
mo he sido testigo de un hecho qd 
curioso que confirma esto mismo, * 


1 La vida vegetal comparada en sus me- 
dios y resultados con la vida de los animales, 
aclararia considerablemente muchos fenôme- 
nos dificiles aun de concebir y explicar. La 
medicina de los vegetales , que sacaria igual be- 
neficio de estas investigaciones , es casi ente- 
ramente chiruürgica. Quando el jardinero para 
que fructifique mas una planta corta sus mamo- 
nes; quando losaldeanos de Cevenn2ns, como lo 
ha obervado el C. Chaptal, queman el interior 
de sus castaños para atajar los progresos de la 
caries que los corroe ; quando se aplica el eau- 
terio actual à las ulceras verdaderamente babo- 
sas y sordidas de muchos 4rboles &c., entonces 
se hacen operaciones chirurgicas en los orga- 
nos Ge la vida interior 6 asimilativa, à la qual se 
limitan los vegetales ; mientras que por el con- 
trarioen el hombre y en los animales se aplican 
remedios chirurgicos , especialmente para cor- 
regir los desarreglos de los érganos extériorese 
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Una vid plantada junto ä la pared, 
oriental de una fragua arrojaba den- 
tro de ella aigunos ramos , que pene- 
trando por ciertos respiraderos bastan-# 
te estrechos , se cubrian de hojas en 
medio del frio de los inviernos mas 
rigidos ; y esta végetacion precoz, pe- 
ro parcial, corria todos sus periodos 
y daba ya flores , mientras que la por- 
cion de afuera , siguiendo el 6rden 
regular de las estaciones, empezaba 


ES 


Concluiréesta nota con una observacion sobre 
lasllagas de 1ôs vegetales. Estas como las del 
. Cuerpo humano son mucho menos peligrosas 
quando su superficie es lisa, que en los casos 
en que sus bordes estan machucados ; rasgados 
6 contundidos. Los ärboles cortados con sierra 
echan dificilmente vastagos, y estos brotan. 
siempre mejor quando se ha usado del hacha, 
la sierra dislacera el texido vegetal , y hace que 
sus fibras sufran una tirantez que extendien- 
dose hicia las raices altera mas 6 menos su 
organizacion. La superficie desigual deun är- 
bol cortado asi, retiene la humedad ÿ oca- 
siona la podredumbre del tronco, à la manera 
que una excesiva cantidad de ie, que conti- 
nuhmente estä bañiando la superficie de una 
Haga apaga la inflamacion de los pezoncitos 
Carnos0s, y se cponef à la cicatrizacion, 
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à brotar en los primeros dias de [a 
“prinavera. 

Si del vegetal pasamnos al pélipo, 
que fo:ma el ultimo eslabon de la ca- 
dena animal , eacontrarémos un saco 
de substancia blanda , sensible y con- 
träctil en todas sus partes, una vida 
y una organizacion tan sencilla 4 lo 
menos como la de la planta Los va- 
sos que conducen los liquidos, las fi- 
bras conträctiles, las trachéas, que fran- 
quean el paso ayre atmosférico, no 
se ver ya de un modo distinto en es- 

ta substancia casi homogénea, Nin- 
gun organo en particular esta desti- 
nado para ka reproduccion de la es- 
pecie. En la superficie interior del sa- 
co se rezuman alganas humedades que 
reblandecen y digieren los alimentos 
que encuentran , y toda la masa se 
empapa y se nutre con ellos; y por 
ultimo el saco se contrae por si mis- 
ino , y voinita el residuo de su diges- 
tion. La mutua independencia de las 
partes es ,absoluta y perfecra | si de 
este animal se hacen muchos trogos, 
de cada uno resulta un nuevo pair 
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po. organizado y vivo como el pri- 
mero de donde dimané. Estos animales 
gemmiparos gozan , en mas alto gra- 
do que los vegetales, la facultad de 
sentir y mOoverse: su substancia se di- 
lata y se abre; 6 bien se cierra y se 
contrae ; segun la especie de impre- 
sion que experimentan. Con todo , es- 
tos movimientos espontaneos, como 
los de la sensitiva , no suponen la exis- 
tencia de la reflexion y de la volun- 
tad ;, semejantes à los de un musculo 
arrancando del anca de una rana, y 
sujeto à Îcs excitantes galvänicos, re- 
sultan de una impresion que no se 
extiende mas all4 de la parte afecta, 
y en la qual se hallan confundidas la 
sensibilidad y la contractilidad. 

Desde este primer grado de la es- 
cala animal pasemos ahora 4 los pu 
sanos. Estos ya no son una mera pul- 
pa animada y dispuesta en forma de 
saco alimenticio. Varios manojos de 
fibras conträctiles 6 musculares; un 
canal, dividido por muchos anillos en 
una serie de vexiguitas que se vacian 
unas en otras, y del- qual nacen va- 
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a5 ramificaciones tteriless una me= 
dula espinal igualmente nudosa, 6 for- 
iwada de una serte de gA6ElOS ; ; Cier= 
tos estigmmas ‘y trachéas analogas al 
Grgano respiratorio de las plantas; y 
cierra especie de hagallas que en al- 
_gunos se observan; todo demuestra 
una Organizacion mas adelantada y 
perfecta', la sensibilidad y contracti- 
lidad se distinguen mejor ; los mo- 
vimientos ya no son absoluramente 
autoimäticos ; los hay que parecen su- 
poner en el animal ciertas determi- 
naciones voluntarias ; y lo que es mas, 
si se divide el gusano en muchos pe- 
dazos ,; brotan de las dos extremida- 
des de cada trozo una cabeza‘y una 
cola, y resulta un gusano entero ; pe- 
ro esta division tiene sus limites, mas 
allä de los quales no se régeneran com- 
pletainente las porciones cortadas; y 
asi no podemos fllevarla tan adelante 
como en los pôlipos. Estando forima- 
da la substancia del gusano de ele- 
inéntos Mas desemejanres puede suce- 
der que una porcion “demasiado pe- 
Queña no ou 2 ya todo lo que se 
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necesita para constituir un animal. :: 
_ Los crustäceos, y'entre ellos el can- 
grejo ; nos ofrecen un sistema de or£ 
ganizacion mas complicada. En esros 
animales se encuentran muüsculos bien 
marcados , un esqueleto exterior arti- 
culado, y cuyas piezas diferentes se 
mueven unas sobre otras, nervios bien 
distinguidos, una médula espinal nu 
dosa; pero sobre todo un celebro y un 
corazon. Estos dos Grganos aunque 
imperfectos colocan al animal en un 
Orden muy superior al de los gusa- 
nos. El primero viene 4 ser el asien= 
to de una especie de inteligencia. En 
efecto, el cangrejo obedece 4 cierras 
determinaciones evidentemente refle- 
xivas, quando atraido por el olor per- 
sigue una presa distante, 6 huye de 
un peligro que advierte con sus ojos. 
Algunas visceras acompañan al tubo 
intestinal derramando en él diversos 
xugos que concurren 4 la digestion 
de los alimentos. La sensibilidad y la 
contractilidad ofrecen cada una. dos 
gradés ; efectivamente las parres del 
animal obédecen 4 los estimulos ini 

TOMG I. 4 C 


34 
teriotes, sienten la impresion de los 
fluidos, y se contraen para moverlos; 
por otro lado el cangrejo, en virtud 
de sus nervios y. dessus muüsculos lo- 
comotores  comunica con los  objetos 
circunvecines. Los fenomenos de la 
vida se encadenan de un modo rigu- 
Foso y necesario; ya es imposible di- 
vidir el animal en dos partes iguales, 
y que cada una prosiga viviendo; no 
se pueden suprimir sino ciertas partes 
de su cuerpo; pero dexando siempre 
ilesos los focos: centrales de la vitali- 
dad ; por tanto arrancada una pata, se 
observa al instante que en el parage 
donde se ha substraido brota un bo- 
toncito que se engruesa 0 se desen- 
vuelve, y siendo blando al principio 
se reviste despues de una costra cal- 
carea , semejante à la que cubre el 
resto del cuerpo. Esta regeneracion 
parcial se observa con freqüencia. 

Si de los animales de sangre blan- 
ca pasamos 4 los de sangre roxa y 
fria, como son los peces y los repti- 
les, advertimos que esta fuerza repro- 
ductiva va siendo mas y mas limita- 
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da, y la vida mas dependiente de la 
organizacion. En efecto, si se corta 4 
un pez un pedazo de su cuerpo, © la 
cola à una culebra, 6 el anca 4 una 
rana, las porciones cortadas no se re- 
paran del todo, 6 no se reproducen 
sino éd ésptétin ei tél Todos estos ani= 
males guardan mas préecisas relaciones 
con los intermedios en que viven,; unos, 
ademas del corazon , estan provistos 
de agallas, y otros de pulmones; pe- 
ro la accion de estos Organos princi= 
pales ni es tan freqüente ni de una 
necesidad tan absoluta como el co'a- 
zon para la subsictencia de la vida. 
La culebra pasa largos ‘inviernos en- 
torpecida con el frio, encerrada en 
subrerräneos , donde no hay ayre vi- 
tal, sin respirar de manera alguna, sin 
executar ningun imovimiento, y aco- 
metida de una muerte aparente, Es- 
tos animales, como todos los reptiles, 
pueden suspender por algun tiempo 
la entrada del ayre, y no respirar si- 
no de quando en quando sin que pe- 
ligre su exitencia. En ellos, pues , es- 
tan las propiedades vitales bien carac- 
! C 2 
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terizadas, y no se diferiencian de lo 
que son en los animales mas perfec- 
tos y en el hombre, sino en grados 
de poca importancia ; el corazon y los 
vasos del pez sienten y obran en su 
interior, sin que él'lo perciba. Ade- 
mas tiene sentidos , nervios y cele- 
bro que le informan de lo que le in- 
teresa, tiene musculos y huesos, me- 
diante los quales se mueve y se co- 
loca, respecto de los objetos que le 
rodeun , en circunstancias adequadas à 
su modo particular de existir, 

Por äitimo, Îlegamos 4 los anima- 
les de sangré roxa y caliente, 4 cuya 
frente estan los mammiferos y el hom- 
bre. Todos estos tienen entre si una 
perfecta analogia, diferenciändose so- 
lo algun tanto en los ôrganos menos 
esenciales ; en .efecto, todos constan de 
una columna vertebral , quatro remos, 
un celebro que .Ilena exäctamente: la 
cavidad del craneo, una medula espi- 
nal y nervios de dos clases, cinco sen- 
tidos y varios musculos, unos sujetos 
al imperio de la voluntad, y otros con 
absoluta independencia de ella ; añi- 
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dese 4 esto un tubo digestivo, for- 


mando varias circunvoluciones ; y pro- 
visto 4 su entrada de agentes sali- 
vales y masticatorios, como tambien 
wasos y gländulas linfaticas, venas san- 
guineas, un corazon con. db auricu- 
las, y dos ventriculos; y en fin un 
pulmon con £us lébulos respectivos, 
-ocupado incesantemente en impreg- 
nat la sangre que pasa por él de la 
parte vital de la atmosfera, la ‘qual 
si falta se suspende 6 se extingue la 
vida. Nivguno de sus Grganos vive 
sino, en quanto participa del movi- 
miento.general, y en tanto que el co- 
-razon extiende hasta él su infuxo vi- 
vificante. Todos mueren sin remedio es- 
tando-enteramente separados del cuer- 
po del animal, y nada los reemplaza 
4 pesar de lo que han dicho muchos 
Fisiologistas sobre las supuestas re- 
generaciones de los nervios, y de al- 
gunas otras partes. 

Por consiguiente todo lo,que es de 
alguna importancia para la vida, guar- 
da cierta analogia en estos animales; 
-y como los organos mas preciosos es- 


tan escondidos interiormente en cavi- 
dades profundas, no sin razon ha di- 
cho un célebre naturalista, que todos 
eran idénticos en el interior, que sus 
diferencias solo eran exteriores, y que 
casi todas residian, en su tegumento 
comun ÿ eu.sus extremidades. 

ÆEl cuerpo humano formado de la 
reunion de liquidos y solidos contie- 
ne tanta cantidad de los primeros, que 
se-acerca mucho à 1losS de su pe:0; 


las partes sélidas constituyen diversos 
sistemas 6 aparatos, 4 cada uno de los 
quales est4 confiado el exercicio de 
“una funcion mas 6 menos importante. 
Limitando la denominacion de siste= 
-ma orgänico al conjunto de partes que 
conspiran 4 los mismos usos, admiti- 
mos diez sistemas en el cuerpo hu- 
mano; 4 saber, sistema digestivo, esen- 
cialmente compuesto del canal que se 
extiende desde la boca hasta el ano; 
sistema absorvente 6 linfatico , que 
consiste en los vasos y glindulas de 
este nombre ; sistema circulatorio, que 
resulta del conjunto de las venas, del 
corazon, de las arterias y delos va= 
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sos capilares; sistema: respiratorio Ô 
pulmonar; sistema glanduloso 6 secre- 
torio; sistema sensitivo, que compre- 
hende los 6rganos de los sentidos, el 
celebro, la médula espinal y los ner- 
vios; sistema muscular © motor, en 
que no solo se deben colocar los müs- 
culos, sino ‘tambien sus tendones : y 
aponeuroses; sistema }uesoso que abra- 
za los huesos y todososus érganos ac- 
cesorios como -los cartilagos , lisa- 
mentos «y Cäpsulas sinoviales ; siste- 
ma vocul, y sistema sexüal 6 repro- 
ductor, que se diferêncian en los dos 
sexôs. En la composicion de cada uno 
de estos sistemas orgänicos entran mu 
‘chos texidos. simples, muchas partes 
similares, como decian los antiguos, 
texidos que ‘pueden: reducirse en el 
hombre al texido celular , al texido 
fibroso , al texido nervioso, y 4 la sus: 
tancia cornea, que forma la base de 
la epidermis, de las uñas y de los 
pelos. LE 

Entre el gran nûmero de 6rganos 
que entran en Îa organizacion del 
hombre, bien sea aislados 6 bien dis- 
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puestos en forma de sistemas, hay al- 
gunos , cuyà accion es de tal manera 
indispensable para la Vida , que cesan- 
do, se pira tambien esta inmediata- 
mente.. Estas ruedas principales , de 
cuyo movimiento pende el de todas 
las ruedas secundarias , son tan nume- 
rosas en el hombre , como en los de- 
mas animales de sangre caliente. El 
conjunto de todas ellas solo puede 
existir mientras que el corazon envie 
al celebro cierta cantidad de sangre 
vivificada en el texido puimonar por 
el contacto del dyre atmosférico. Qual- 
quiera herida grave del celebro 6 del 
corazon, qualquiera interrupcion du= 
rable en el. ascenso de ‘la sangre ar- 
terial 4 la primera deestas. visceras, 
acarrea inevitablemente la muerte. Asi 
que la oxidacion de la sangre y su 
distribucion en todos los drganos ‘son 
el fenémeno principal en que:se fun- 
da la vida del hombre , como la de to- 
dos los seres mas perfectos. 
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$. VI. 


De las propiedades vitales | sensibili 
dad y contractilidad. 


: Enla composicion del cuer po hu- 
mano entran ‘dos clases de ôrganos 
muy diferentes por sus usos y por la 
naturaleza de sus propiedades. De es- 
tas dos especies de maäquinas vivas y 
reunidas , la una formada del conjun- 
to de los sentidos, nervios, celebro, 
müsculos y huesos sirve para estable- 
cer sus relaxaciones con los cuerpos ex- 
ternos ; y la otra , destinada 4 la vida 
interior , consiste en el tubo digesti- 
vo, y eu los sistémas absorvente, cir= 
culatorio , respiratorio y secretorio. 
Los érganos de la regemeracion en uno 
vyotro sexô forman una clase à par- 
te, que por la maturaleza de las pro- 
piedades vitales pende 4 un rie 
de las otras dos. : 

: Por medio de:los sentidos y de los 
nervios , que desde estos Organos van 
à parar al celebro , podemos percibir 
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Ô sentir la impresion que los objetos 
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exteriores inducen en nosotros ; el ce- 
lebro , verdadero asiento de esta sen- 
sibilidad. relativa , que con razon pu- 
dieramos Ilamar con Pott berceptibi- 
lidad 6 poder perceptivo , el. celebro, 
vuelvo 4 decir , excitado por estas im 
presiones puede irradiar en los muüs- 
culos el principio del movimiento;. y 
determinar el exercicio de su-côntrac- 
tilidad. Esta prepiedad.; obediente al 
imperio dé la voluntad., se manifies- 
ta por la contraccion repentina de un 
vrgano-muscular que se hincha ,:5se 
ebdurece, y determina el movimien- 
to de las piezas del esquelero donde 
se. ata, Los nervios y el celebxo: son 
esencialmente los érganos de æstas dos 
propiedades ; : la seccion de los prime- 
ros ocasiona la pérdida del sentido y 
del movimiento voluntario en las par- 
tes donde se distribuyen ; pero hay 
Otra especie de sensibilidad del todo 
independiente de los nervios , y que 
se observa en todos los érganos , aun- 
que no reciba su substancia ningun 
filamento nervioso. Todavia se pudie- 
ra añadir que los nervios celebrales 
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no sou necesariamente esenciales pa- 
ra Ja vida de nutricion; los huesos, 
lasrärterias , los cartilagos, ÿ otros mu- 
chos texidos donde ‘vernos qe no pe- 
netra ninguno, se nutren tan perfec- 
tamente como los érganos donde se 
encuentran con abundancia ; los mis- 
mos muüsculos permanecen en su eco= 
nomia natural 4 pesar de la seccion 
de sus nervios: solo que como estan 
privados de estos medios de : comu- 
.nicacion con el celebro , no pueden 
va recibir de él el principio de las 
contracciones voluntarias; y asi en vez 
de: äquella contraccion repentina, enér- 
“gica y durable que la voluntad de- 
termina en ellos, no son ya suscepri- 
bles , sino de aquellos temblores de las 
fibras conocidos con el nombre de pal- 
pitaciones. El anatomico que estudia 
los nervios respectivamente 4 su, ter- 
minacion ve como todos parten del 
celebro y de la medula espinal, para 
ar 4 terminar en los érganos de los 
novimientos y de las sensaciones, des= 
pues de haber hecho nn camino mag 
© menos largo y directo ; yÿ si armado 
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con su escalpelo diseca uno de nues- 
tros miembros, el muslo v. gr. verä 
que los cordones nerviosos se dividen 
en un gran numero de filetes que las 
nas se pierden en la substancia de los 
museulos , mientras que los restantes, 
dévpues de haber serpeado algun tiem= 
po por el texido celular que une la 
piel-con la aponeurosis sin dexar en 
ella ningun filamento , terminan en la 
cara interna del dermis, cuyo texido 
forman, y por ultimo se abren en su 
Cara exterior en pezoncillos 6 papi- 
las sensibles. Los ‘huesos, cartilages, 
ligaimentes , arterias , venas, y en su- 
nia todos los organos involuntarios no 
reciberi ningun nervio; sin embargo. 
todas estas partes, que en su estado na- 
tural-no transmiten al celebro ningu- 
pa impresion perceptible , que despues 
de haberlas aislado se las puede li- 
gar ÿ cortar impunemente , sin que 
el animal dé indicios: de dolor ; y en 
cuya äccion no tiene imperio alguno 
la voluntad , gozan de: una sensibi- 
lidad ÿ contractilidad , en virtud de 
las qualés sienten y obran 4 su mo- 
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do, reconocen en los fluidos que la 


riegan lo que conviene 4 su nutricion, 
y separan aquella parte recrementicia, 
que ha afectado debidamente su par- 
ticular sensibilidad. 

Ciñéndonos , pues , à la considera- 
cion de un solo miembro reconocemos 
en él fâcilmente* dos modes de sentir 
ÿ dos especies de movimientos : una 
sensibilidad , mediante la qual ciertas 
partes transiniten al. celebro las im- 
_presiones que sienten, impresiones de 
que temeimos conciencia, ÿ Otra sensi- 
bilidad comun 4 todos los organos; 
pero la uünica en algunos, y suficiente 
para el exercicio de las funciones asi- 
milativas , con cuyo auxilio se desen- 
-vuelven y se reparan. 

Tambien $e observan dos especies 
de contractilidad correspondientes 4 
las dos diferiencias de sensibilidad ; una 
por la qual los muüsculos sujetos 4 la 
voluntäd exercen. las contracciones 
que esta determina, y otra que exên- 
.ta del imperio de esta facultad del 
alma, se manifiesta por acciones , de 
que no tenemos conciencia alguna, 
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como ni de las impresiones’ que son 
_sus causas determinantes. 
Ua vez bien distinguidas estas dos 
randes modificaciones de la sensibi- 
lidad y contractilidad, no es dificil 
ver de.donde proceden las eternas dis- 
putas de Haller , y de sus sectarios 
sobre las partes irritäbles y sensibles 
del cuerpo de los animales y del hoim- 
bre. Todo: los Organos en que este sa- 
bio Fisiélogo no adinite estas dos pro- 
piedudes, como los huesos , membra- 
nas, tendones, cartilagos, texido celu- 
lar &c. solo gozan de la sensibilidad 
latente, y de la contractilidad obseu- 
ra, comunes 4 todos los seres vivos, y° 
sin las quales es imposible concebir la 
existencia de la vida. En el estado sa- 
no estan completamente privados de 
la facultad de transmitir al celebro im- 
presiones perceptiles, y de recibir 
de él el principio de un movimiento 
manifiesto y sensible. Igualmente se 
ha disputado mucho 4 fin de averi- 
guar si la sensibilidad y contractili- 
dad pendian 6 no de la exisrencia de 
los nervios, si eran estos sus instru- 
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mentos necesarios, ÿ si su desorgani- 
zacion inducia la pérdida de estas dos 
propiedades vitales en las partes que 
los recibian ; se puede responder la 


afirmativa con respecto 4 la sensibi- . 


lidad celebral', y al movimiento vo- 
 luntario que est4 enteramente subor- 
dinado 4 ella; pero que la existencia 
de los nervios no es absolutamente ne- 
cesaria para el exercicio de la sensibili- 
dad y contractilidad , indispensables 
para la asunilacion nutritiva. 

À! considerar la vida en la larga 
serie de los seres que la gozan, hemos 
visto que son sensibles é irritables en 
todas sus partes aquellos cuya vida 5e 
compone de un nümero mas corto de 
actos y fenomencs, como los vegeta- 
les y polipos que ni tienen celebro ni 
sistema. nervioso visible. Todas las 
partes vitales, todos los orgañnos que 
entran en su composicion estan im- 
pregnados (-permitaseme esta expre- 
sion’) de las dos propiedades sensibi- 
lidad y. contractilidad , que coexîsten 
necesariaménté ÿ se mâAnifiestan por los 
movimientos interiores y nutritivos, 
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obscuros y apreciables solo por sus 
efectos. Estas dos facultades parecen 
estar reducidas al grado absolutamen- 
te indispensable para que los xugos 
que riegan todas las partes de un ser 
vivo, detéerminen la accion , en virtud 
de la qual estas partes deben apro- 
piärselos. Ninguna de ellas puede 
subsistir sin estas dos propiedades de 
sentir y de executar movimiento, ; -pro- 
piedades que aunque difundidas ge- 
neralmente por toda la materia orga- 
nizada y viva, no tienen sin embargo 
ningun Organo 6 instrumento peculiar: 
Sin ellas ; como seria posible que las 
diversas partes exerciesen su accion 
sobre la sangre 6 sobre los xugos que 
hacen veces de esta, 4 fin de extraer 
de ellos los materiales que-sirven para 
su nutricion y para las diversas secre- 
ciones de que pueden estar encarga- 
das? Por eso son comunes 4 todo lo 
que tiene vida, à los annnales y 4 los 
vegetales , al hombre que vela y al 
que tiene un sueño profundo , al fero 
y al infante que ha visto la luz, 4 los 
érganos de las funciones asimilativas, 
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y 4 los que nos ponen en comercio 


con los seres que nos circundan. Una 
y otra obscuras é inseparables presi- 
den ä la circulacion de la sangre , 4la 
progresion del los humores , y en una 
palabra, à todos los fenomenos de la 
nutricion. 

= Si la sensibilidad de esta especie es 
siempre latente ü oculta, no sucede 
lo mismo con la contractilidad , que 
puede ser 6 patente 6 latente. El 
hueso que se apropia el fosfare calc4- 
reo, al qual debe su solidez , exerce 
esta accion sin que lo percibamos no- 
sotros, à no ser por su resultado ; pero 
el corazon que siente la presencia de 
Ja sangre que le estimula, sin que ten- 
gamos _ nosotros conciencia de esta 
sensacion , exerce movinientos f£icil- 
mente perceptibles , aunque no esté 
en nuestro poder mi el me ml 
ni el acelerarlos. 

Las propiedades vitales en un grado 
tan débil hubieran sido insuficientes 
para la exitencia del hombre y de 
los seres que se le parecen, obligados 
como él à mantener relaciones mul 
TOMO I, | D 
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ST con todo Îo que los rodea; 
por eso gozan de una sensibilidad 
muy superior , mediante la qual las 
impresiones que afectan à ciertos 6r- 
ganos suyos, son percibidas , juzga- 
das, comparadas &c. Esta especie de 
sensibilidad estaria mejor Ilamada per- 
ceptibilidad ,; 6 facultad de percibir 
las impresiones que se experimentan: 
exige un centro, al qual se refieran las 
impresiones ; a eso no existe sino en 
los animales que, como el hombre, tie- 
nen un celébro , ü otra cosa equiva- 
lentè : mientras que los zoophytos y 
los vegetales privados de este _Organo 
central estan igualmente desprovistos 
de esta facultad. Los polipos y mu- 
chas plantas, v. gr. la sensitiva , exe 
cutan no obstante movimientos espon- 
täneos , que parece queindican la exis- 
tencia de la voluntad y de la percep- 
tibilidad ; pero, como ya hemos dicho, 
resultan de una impresion que no se 
extiende mas allà de ‘la parte que la 
sufre, y en la qual se kallan confun- 
didas la sensibilidad y la contracti- 
lidad. . j 
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La señbitidal en algun modo la- 
tente de ciertos Oôrganos del cuerpo 
no puede ser enterarmente andloga 4 
la de los vegetales ; pues estos Orga- 
nos, Ccuÿo sentimiento es ordinaria- 
mente muy obtuso, manifiestan en sus 
enfermedades una sensibilidad percep- 
tiva que es anunciada por vivos dolo- 
res; y aun para determinar este feno- 
meno basta mudar el estimulante 4 
que estan acostuinbrados. Asi el es- 
tomago , en cuyas paredes no hacen 
los alimentos ninguna impresion per- 
ceptible en el estado: sano , sufre sen- 
saciones muy distintas ; y Îlega à ser 
el asiento de dolores atroces, quando 
se han inxerido en él: algunos granos 
de una substancia venenosa, De la 
misina manera no percibimos nosotros 
las impresiones que en las paredés de 
Ja vexiga O6 del intestino recto hacen 
Ja orina 6 las heces véntrales acumu- 
ladas, sino despues que por su estan- 
çacion $e han hecho bastante irritan- 
tes para excitar hasta cierto punto es= 
tas bolsas irritables ‘Yÿ sensibles, y 
transformar su sensibilidad obscura en 
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sensibilidad manifesta. 3 No pudiéra- 
mos , pues, sospechar que el no tener 
nosotros en el estado sano ninguna 
conciencia de las impresiones que en 
nuestros érganos hacen los xugos , con- 
siste en que acostumbrados à las sen- 
saciones , que excitan casi sin inter— 
rupcion , hemos tenido una percep- 
cion confusa que ha desaparecido con 
el tiempo ? iy no podemos , baxo este 
punto de vista, comparar todos estos 
érganos con los sentidos de la vista, 
del oido , delolfato , del gusto y del 
tacto , que ya no pueden ser movidos 
por los estimulantes 4 que estan acos- 
tumbrados en fuerza del largo tiempo 
que han sufrido su accion ? 

Hemos, pues, deseubierto que exis- 
ten dos grandes modificaciones de la 
sensibilidad y de la contractilidad ; que 
la sensibilidad se divide en  sensibili- 
dad_ perceptiva y en sensibilidad la- 
tente © vegetativa; que la contracti- 
lidad era unas veces voluntaria y 
otras involuntaria ; y que esta uültima 
podia ser ya manifiésta ; ya oculta. 


SENSIBI- 
LIDAD. 


CONTRAC- 
TILIDAD. 
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Con conciencia de las 
impresiones Ô perceptibili- 
dad : esta necesita un sis- 
terma particular, 

Sin coriciencia de las im 
presioncs , 6 sensibilidad 
general y comun à todo lo 
que tiene vida: no tiene 
absolutamente ningun Ôr- 
gano especial ; y se halla 
universalmente esparcida 


por todas las partes vivas | 


vegetales y animales: 


© Voluntaria y mañifies- 
ta, subordinada à la per 
ceptibihdad. 

Involuntaria y oculta, 
correspondiente 4 la sen- 
sibilidad general y latente. 
Involuntaria y manifiesta. 


Esta ültima modificacion de la con- 
tractilidad tiene , al parecer, su ori- 
gen en la organizacion particular de 
los grandes simpäticos. Parece_ que 4 
estos nervios deben el corazon y-él 
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tubo digestivo la propiedad de ofre- 


cer contracciones manifiestas , efec- 
tos de la aplicacion directa de un es- 
timulo, y en las quales no toma par- 
te alguna la voluntad , como dirémos 
quando se trate de estos nervios. 

En el cuerpo vivo nada hay abso- 
lutamente insensible ; pero en cada or 
gano est4 la sensibilidad de tal manera 
modificada, que no corresponde ä los 
inismos estimulos. Asi el ôrgano de la 
vista es insensible 4 los sonidos, como 
el del oido 4 la luz. Una disolucion 
de tärtaro emético no hace impresion 
alguna desagradable en la conjuntiva, 
ÿ puesto en el estomaso excita mo- 
vimientos convulsivos ; mientras que 
un äcido, que nd hace impresion en 
este uültimo, ifrita la membrana que 
une Jos pärpados con el globo del 
0jo, y ocasiona una violenta ophral- 
mia. Por la misma razon los. purgan- 
tes pasan por el estémago sin producir 
su efecto en esta entraña, y excitan la 
accion del canal intestinal. Las cantä- 
ridas afectan especialmente 4 la vexi- 
ga, y elimerçurio à las gländulas sali- 
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vales. Cada parte siente, se mueve y 
vive 4 su modo ; en cada una las pro- 
piedades vitales se modifican de tal 
manera , que pueden considerarse como 
otros tantos miembros separados I qué 
trabajfan y conspiran 4 un fin comun. 
La contractilidad y la sensibil.dad son, 
pues, dos propiedades, cuyo exerci- 
cio unas veces depende de la accion de 
los nervios, y otras es de todo punto 
independiente, La contractilidad vo- 
luntaria esencialmente subordinada à 
la sensibilidad perceptiva , ‘exige , asi 
como esta primera modificacion de la 


sensibilidad, un centro adonde se rez . 


_ fieran las impresiones, y de donde par- 
tan las determinaciones; que son su 
conseqüencia. | 

Las propiedades re sentir y IMmO+ 
verse son del todo distintas. Aunque 
su exercicio supone 4 las veces la in- 
tervencion de los nervios , estas pari 
tes no son siempre necesarias. La fa- 
cultad de percibir sus propias sensa- 
ciones y la de moverse espontäneamen- 


x Consensus unus, conspiratio una 5 EC 
omnia Consentientia ( Hiprocrates. ) 
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te, comuxes al hombre y 4 todos los 
animales que tiènen un centro nervio- 
so distinto, estan esencialinente enla- 
zadas entre si. En efecto, supongamos 
un ser vivo , revestido de organes lo- 
comotores , privado de sensaciones, 
rodeado de cuerpos que amenacen a 
cada instante su frägil existencia , y 
sin, tener medio alguno de distinguir 
los que le son dañosos ; es claro que 
correr4 infaliblemente 4 su perdicien. 

Si, porel contrario, pudiera la percep- 
tibilidad exitir con independencia del 
moviniento , jqué espantosa seria la 
suerte de estos seressensibles , semejan- 
tes 4 las fabulosas kamadryades, que 
colocadas inmovilmente en les 4rbo- 
les de nuestras selvas, sufrian, sin po 
 derlo evitar , todos los golpes que se 
dabañ 4 su mansion campestre ! Asi 
coIno no hay parte alguna que no sien- 
ta de la mauera que le es propia , asi 
tampoco . hay absolutamente ninguna 
que no obre,; se mueva y se contrai- 
ga ä su modo; y hasta las partes que 

se han chat a sin movimiento 
anälogo à la irritabilidad muscular, 
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solo han perseverado en este , 
de inmobilidad por falta de excitante 
correspondiente 4 su naturaleza espe- 
cifica. Asi el profesor Dsmas ha pro- 
ducido notables estremecimientos en 
el mesenterio de una rana y en el de 
un gato, tan solo con tocarlos despues 
de haberlos empapado de antemano 
en alkohol 6 en äcido muriätico. 

La observacion siguiente prueba 
qué aprecio debemos hacer de los nu- 
merosos experimentos, eu virtud de 
los quales han querido Hailer y sus 
discipulos negar al mayor numero de 
nuestros organos las propiedades de 
sentir y contraerse. Asistiendo yo 4 la 
extirpacion de un testiculo que el 
profesor Boyer operaba en un hidro-- 
sarcocele, el tumor separado por la 
diseccion de la tüunica vaginal , se me 
confié durante la seccion del cordon 
espermätico. Esta bolsa Ilena de agua 
fuctuaba en mi mano: sus contraccio- 
nes oscilatorias |, y las undulaciones 
del liquido eran patentes, y fueron 
vistas de muchos ayudantes que asis- 
tieron 4 la operacion., Este hecho , 4 
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ini parecer , prueba mucho mejor to- 
davia que todos los experimentos he- 
chos en animales vivos ? , el juicio que 
debemos formar de las pretensiones 
de Haller y sus sectarios acerca de la 
sensibilidad y de la no irritabilidad de 
Jas membranas serosas, y de los otros 
érganos de una estructura analoga. 

No hablarémos aqui de la porosidad, 
divisibilidad , elasticidad y demas pro- 
piedades comunes 4 los cuerpos vivos 
y à los inorgänicos. Estas propiedades 
jamas se exercen en toda su extension, 
en toda su pureza , si nos es licira esta 
voz ; sus resultados estan  alterados 
por el influxo de las fuerzas vitales, 
las quales modifican constantemente 
los efectos que parecen dependen mas 
inmediatamente de una causa fisica, 
mecanica, chimica, 6 de qualquier otro 
agente de esta especie. No sucede lo. 
mismo con la extensibilidad realmente 
vital muy papable en ciertos 6rganos 


1 Los resultados de estos experimentos 
no deben aplicarse 4 la economia animal con 
la confianza con que se aplican. 


como en el pene, clitoris &c. Todos, 
estando irritados, se hinchan , se dila- 
tan, por el afluxo de los humores ; pe- 
ro este efecto no depende de una pro- 
piedad especial y distinta de la sensi- 
bilidad y contractilidad. Estas partes 
se dilatan , y su texidu se extiende 
por el exercicio de estas dos propie- 
dades , que producirian el mismo feno- 
. meno en todos los Organos, si todos 
ellos tuvieran igual estructura. | 
Lo mismo se debe entender respec- 

to de la caloricidad, 6 de aquella po- 
tencia inherente en todos los seres vi- 
vos, de perseverar en el mismo grado 
de ali baxo las mäs variables tempe= 
raturas: potencia en virtud de la qual 
el cuerpo humano, cuyo calor es de 
30 4 34 grados , conserva la misma 
temperatura , asi en los climas hela- 
dos de las regiones polares , como en 
medio de la atmosfèra abrasadora de 
la zona torrida. Por medio del exer- 
cicio de la sensibilidad y de la irri- 
tabilidad , por medio de las funciones 
4 que presiden estas fuerzas vitales 
resiste el cuerpo 4 la influencia des- 
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tructora tanto del frio excesivo como 
del demasiado calor t- Hs 

La sensibilidad ofrece una muiti- 
tud de diferencias dependientes, las 
p:incipales , de la edad, del sexô , del 
réglmen, del clima, del sueño vigilia, 
de la salud 6 enfermedad , del desarro- 
ilo relativo de los sistemas linfätico 
celular 6 adiposo, y de las proporcio- 
nes que existen entre el sistema mus- 
sa y el nervioso. 

EI principio de la sensibilidad 
Hi manera de un fluido que na- 
ce de qualquier manantial; ademas, se 
consuime , se repara, se agota , se dis 
tribuye con igualdad , 6 se reconcen- 
tra en ciertos Organos. 

2.9 La sensibilidad , asi como la 
contractilidad , es grandisima en el pri- 
mer instante del nacimiento, y pare- 
ce que se disminuye con mas 6 menos 
rapidez hasta la muerte. 

3.” La vivacidad, la freqüencia de’ 
las impresiones la consumen muy 
pronto; pero se repara en algun mo- 


1 Z’éase la historia del calor animal. 
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do, esto es, se restituye 4 su prime- 
ra delicadeza, quando los 6rganos sen- 
‘sibles descansan mucho tiempo. Asi es 
que un gloton que hubiera perdido el 
gusto, recobraria toda la finura de 
este , si por muchos meses substituyera 
el pan seco y el agua pura 4 los con- 
dimientos picantes y à ‘los fuertes li- 
cores. De la misima manera se consu- 
me la confractilidad en los müsculos 
exercitados por muy largo tiempo; y 
se repaïa durante el reposo que el 
sueño procura. 

4° Si se quiere un exemplo del 
modo con que la sensibilidad se re- 
concentra en un Organo, y abandona 
al parecer todos los otros, no hay mas 
que observar , quando el “trial venéreo 
estien su mas alto grado, cômo los pa- 
cientes reciben sin dolor varios golpes, 
picaduras &c; Aunque eortemos 4 una 
rana macho las ancas, quando, abra- 
zada estrechamente con la hembra, 
rocia con su licor prolifico los hueve- 
cillos arrojados por el ano, no se des- 
pegarä por eso del cuerpo de la ra- 
na, y parecer4 insensible 4 qualquier 


62 

otra impresion ; asi como 4 un hom- 
bre meditabundo fuertemente embe- 
becido en su pensamiento no se le 
puede distraer por mas medios que se 
ernpleen. Por esta ley de la sensibi- 
lidad se explica esta observacion de 
Hipocrates 1 : dos partes no pueden 
doler & un tiempo. De dos dolores 
desiguales excitados 4 la vez , el mas 
fuerte obscurece al mas débil, En los 
sugetos sumamente  escrofulosos se 
ve que las partes dañadas se inflaman, 
‘5e ponen doloridas, ÿ se aposteman su- 
cesivamente , pero rara vez 4 un mis— 
mo tiempo , por poco grave que sea 
el caso y algo vivo el dolor. El ger- 
men de una enfermedad 6 de un do- 
lor mas débil puede ä veces quedar 
adormecido por un dolor mas fuerte. 
Un coche donde vo iba, volco, se 
quebraron los vidrios , y me lastiiné 
las dos muñecas. La derecha, que ha- 
bia experimentado la mayor tirantez, 


1 Ambo partes non posunt dolere simul. 
Duobus doloribus simul rientibus vehementior 
obscurat alterum ( Hipp.) 
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se hincho la primera: la apliqué los 
remedios correspondientes ; al cabo de 
una semana [a hinchazon y el dolor 
desapareciéron casi completamente ; y 
quando la mano derecha empezaba w 
recobrar su flexibilidad y agilidad, 1 
muñeca izquierda se puso ap 
hiachada y dolorida. Las dos enfer- 
medades, si es que merecen este nom- 
bre, se sucedieron y corriéron sus 
periodos se paradamente. 

s.° En un sueño  perfecto.se ha- 
la enteramense suspendido el exerci- 
cio de. la sensibilidud perceptiva y el 
de la contractilidad voluntaria. En es- 
te estado no parece sino que por to- 
das las extremidades , sensitivas està | 
extendido un velo mas 6 menos den- 
so , 4 proporcion que el sueño es mas 
6 menos profundo. El oido , el olfato 
y el'gusto se hallan obtusos y se obscu- 
rece la vista, y el tacto es casi nulo, 2 


1 Hay varias especies de sueños. | 

2 Vir quidam exquisitissima sensibilitate. 
præditus , semiconsopitus coibat: huic, ut si 
velamento levi glans obductus fuisset, Se nsus 
voluptatis referebatur, 
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La sensibilidad es mas viva y mas 
ficil de excitar-en los habitantes de los 
paises cälidos, que en los de las re- 
giones septentrionales. ; Qué diferen- 
cia hay tan prodigiosa en este punto 
eutre un labrador Ruso y un Fran- 
ces de las provincias del Mediodia! 
Los viigeros nos refieren que cerca 
de los polos hay poblaciones, cuvos 
individuos tienen tan poca sensibi i- 
dad que sufren sin dolor las mas pro- 
fundas heridas. Dixon y Vaucouver 
afirman que los habitantes de lascos- 
tas del norte de la América se - meten 
en la planta de los pies pedazos de 
vidrio y clavos agudos sin experimen- 
tar ninguna sensacion desagradable. 
Por el contrario, la mas ligeta pica: 
dura : una espina clavada en el pie 
del robuste Afiicano induce por lo re- 
gular accidentes convulsivos y téta- 
nos. La sola impresion del ayre basta 
para ocasionar estas enfermedades en 
los negrillos de las colonias, La ma- 
vor parte de estos , pocos dias despues 
de nacer, mueren en fuerza del trismo 
6 de la constriccion convulsiva de las 
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quixadas Un célebre Filôsofo ha pe- 
netrado imuy bien la diferencia que 
côn respecio, al grado de sensibilidad 
existe entre Jos -pueblo;. de Mediodia 
y los dei Norte. De:estes ultiünos di+ 
ce con muchaigracia que para  ha- 
cerlos coiguilus es preciso despelle- 
jarlos. Como la imaginacion est siem- 
pre en. razou direcra de la sensibili= 
dad fisica, es claro que todas làs ar 
tes cuya culrura y perfeccion: depen- 
den del exercicio de esta facultad del 
alma, floreceran con dificultad:cerca 
de: los yelos polares, ‘4 no ser: qué 
algunas causas morales y fisicas feliz= 
_mente manejadas , destruyan 6 alone 
nos debiliten: el infiuxo” aies del 
clima. DIE ) FA: #1 
pre. - An seb ide es:mayor en la 
infancia y en las mugeres ; cuyos ner- 
vios-son mas giuesos y blandow.ress 
pecto de las deunäs partes de su cuer+ 
go. En general el' principio de la sent 
sibilidad parece que se: consumie. 4 
medida que se va: fomentando‘el des- 
arrollo de los actos de li vida ;:ÿ que 
la facultad dé impresionarse=por ‘los 
TOM I. E 
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objetos externos!se vaidebilitando gra 
dualmente con la edad;, de manera que 
Jega 4 verificarse una época de la ve- 
jez decrépita , en que li muerte pa- 
rece una conseqüencia necesaria de.la 
TE consumacion de este prin- 
cipioish 
o18:? Sgun. lo hemos dia ya , al 
formar la historia de la muerte, quan- 
do esta se acerca, se exälta y se avi- 
va de ordinario la sensibilidad, como 
si su cantidad debiera agotarse total- 
mente:.antes del término de la exis- 
tencia , 6 como si los érganos hicieran 
el ultimo esfuerzo para : nerogee la 
vida. | 

gi El desarnôllo dl Re celu- 
lar disminuye la energia de la sensi- 
bilidad. Como las extremidades de los 
nervios estan mas cubiértas ,; Y no se 
aplican tan inmediatamente: 4. los ob 
jetos, xesulta que son : mas obscuras 
as impresiones que se sienten. El tes 
xido adiposo es respecto de los ner- 
vios lo. que respecte. de las cuerdas 
de, un ,instrumento -musico seria. la 
Jana en.que .estuviesen ényueltas à 
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fin de fixar su ERA impedir sû 
pe 44t y apagar sus vibraciones. + 

Las mugeres decididaämente histéri- 
Cas se distingue bièn por su grande 
extenuacion; las personas senisibilist- 
Mas rara vez son obesas, El puercto, 
cuyos nervios estan Cubiértos ‘dé nu 
cha manteca, ‘es él menos sensible de 
todos ‘los quadrupedos. La suscepri- 
bilidad nerviosa 6 la sensibilidad se 
émbota” comprimiendo sus 6fganos. 
Una fuerte ligidura puesta en el cuér- 
po: y en los mieimbros ‘Cälma los ac- 
cidentes convulsivos de ‘una muger 
histéticà En 1x curacion de làs üfce- 
ras que” éstan en aquel éstado dé dépra- 
Yacion ‘conocido con él nombre de’ 
putrefacion hospitälaria, yo inismo 
he aliviado muchas veces él dolor ha- 
ciendo que un ayudante apretase fuer- 
temehte con sus manos un di as 
arriba de la flaga. : 

10.° Entre la fuerza de los müs- 

culos y la sensibilidad de los nervios, 

entre la energia sensible y la fuerza 

conträctil hay una constante oposi- 

ion , de modo que los atletas mas 
E 2 
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vigorosos ; ÿ cuyos muüsculos son ca- 
paces de los esfuerzos mas extraordi- 
narios y de las mas terribles contrac- 
ciones son poco excitables, como ya 
lo hemos explicado al formar la his- 
toria de los temperamentos muscular 
ÿ._ nervioso , caracterizados por esta 
oposicion. Asi el hombre es mas sen- 
sible que los quadrüpedos, aunque 
los nervios de aquel sean mas peque- 
ños que los de estos destinados à mo- 
ver las masas muscularés, y hacer of- 
cios de nervios motores mas bien que 
de sensitivos. 

No nos detendremos sobre RTE 
yes y los fenémenos de las propieda= 
des vitales por evitar repeticiones in- 
ütiles en la historia de las funciones 
à que estos presiden ; concluiremos 
con la exposicion de los dos tratados 
mas importantes de la historia de la 
sensibilidad, que son las simpatias y 
los habitos. | 


$. VIT. . 
De las impäifas, 


Entre todos los organos del cuer- 
po vivo existen intimas relaciones ; to- 
dos se corresponden y mantienen un 
comercio reciproco de afecciones y 
sentimientos. Los vinculos que unen 
entre si 4 todas las partes, formando 
un UE admirable, una perfecta 
armonia entre todas las acciones que 
se efectuan en la econonia animal, se 
Iläman simpatias. Se ignora tôdavia la 
naturaleza de este fenomeno: aun no 
se sabe por qué estando irritada una 
parte , otra muy distante se resienté 
de esta irritacion , Ô tal vez se con- 
trae, Tampoco estan acordes todos los 
Fisiélogos acerca de los instrumentos 
de las simpatias; esto es; de los ôr- 
ganos que unen entre $i dos partes, 
de las quales una siente ü obra afec- | 
tada la otra. 

Uhytt ha demostrado que los ner- 
vios no podian considerarse como sus 
instrumentos exclusivos ; puès muchos 
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musculos de un; -miembro reciben sus 
filamentos del mismo nervio, y no sim- 
patizan entre si: siendo asi que hay 
un enlace estrecho y manifiesto entre 
dos partes, cuyos nervios no tienen 
nin una aceion inmediata , y teniendo 
cada Glamento nervioso una de sus ex- 
tremidades en el celebro y otra en la 
parte en que termina , subsiste no obs- 
tante independiente de lo, del mismo 
tronco , sin tener con ellos la mas mi- 
nima comunicacion. 

SE pueden RES diversas es- 
pecies de simpatias. 1.° Dos organos 
que exercen ace anälogas : por 
exemplo, los rinones se suplen.reci- 
procamente. Quando contiene la-ma- 
triz el producto de la concepcion , de- 
termina hacia los pechos mayor can- 
tidad de los humores necesarios para 
la secrecion que debe efectuarse. 2. La 
continuacion de las membranas es un 
medio poderoso de simpatia. Las lom- 
brices en el conducto intestinal exci- 
tan al rededor de las narices un pru- 
rito incomodo: en las enfermedades. 
calculosas de la vexiga experimentan 
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los enfermos una picazon:mas 6 me- 
nos fuerte en la extremidad.del bala- 
no. 3.° La irritacion de una parte de. 
termina {a mayÿor secrecion. de. los li- 
quidos: la presencia de los alimentos 
en la boca, ocasionando en. el princi- 
pio del conducto del sternon una irri= 
tacion que se propaga- 4..lo largo de 
este conducto hasta las parôtidas , es- 
timula estas glândulas, y promuevé su 
secrecion. 4.° Si se irrita la membra- 
pa pituitaria , el diafragma , que no 
tiene con ella ninguna conexion or- 
ginica inmediata, nerviosa, vascular 
ni membranosa , ni de otra especie, se 
contrae no obstante, y estornudamos, 
3 No est comprehendida esta sim 
patia en el nümero de las que mira- 
ba Haller como dependientes del sen- 
sorio comun? La impresion que hace 
el tabaco en los nervios olfatorios es 
vivisima : la sensacion incomoda. se 
transmite el organo.celebral, que de- 
termina häcia el: diafragma suficiente 
cantidad-del  principio motor, para que 
este müsculo, estrechando de repen- 
te los diämetros del-pecho, arroje de 


“re Ù 
72 

él con'fuerzat una cantidad de ayre, 
capaz de expeler de la: membrana pi- 
tuitaria ‘Jos cuerpos que la estimulan 
de un modo desagradabie. 5.° :No pa- 
rece que el principio vital dirige 4 
su :arbitrio los fenémenos simpäticos2 
El intestino recto irritado por los ex- 
crementos: se contrae.:; Quién deter- 
mina., pues , la accion auxiliar y si- 
multänea del diafrägina, y de los mus- 
culos del ‘abdoment ;Pende, acaso, 
esta relacion de comunicaciones or= 
gânicas? Pero en este ca:0, ; por qué 
no es reciproca la simpatia £ 5 Por qué 
no.se contrae el recto quaudo se ir- 
rita el diafragma? 6.° El häübito rei- 
terado de los imismos movimientos, 
3 podr4 explicar por vertura la armo= 
mia que se ob-erva eû la accion de 
los Organos simétricos? ; Por qué quan- 
do dirigimos la vistà hücia un objeto 
colocado lateralmente , el müsculo rec- 
10 externo del ojo de este lado obra 
al mismo tiempo que el recto inter- 
no del‘'otro ojo? Este fenoémeno es 
indispensable para el paralelismo de 
los exes Opricos; ;pero puede se- 
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falarse su causa? ; Por qué es tan di- 


ficil el executar movimientos de ro- 
tacion en sentido contrario con dos 
miembros situados en la misma divi- 
sion lateral del cuerpo? 7.° Diciendo 
con Rega que hay simpatias de ac- 
cion 6 de irritabiidad (consensus 
 actionum), simpatias de  senstbiidad 
(consensus pasionum) dc. se da, aca- 
so, una idea justa de las innumerables 
variedades de este fenomeno , y de sus 
_fregüentes anomalias 

Por. todas estas dificultades es dis- 
eulpable Uhytt de haber considerado 
el alma como la ünica causa de las 
simpatias: esto no era mas que una 
modesta confesion de la .imposibili- 
dad que hay de explicarlas. No es 
licito inirar las simpatias como àctos 
an0imalos, 6 como extravios de las 
propiedades vitales. En las erecciones 
simpäticas del clitoris, y del pezon 
de las mamas y en la hiuchazon de 
estas, inducida por la replecion del. 
ütero g 5se invierte, acuso, el orden 
natural de la sensibilidad y de la ir- 
ritabilidad 2 | 


" 
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Por medio de las simpatias conspi- 
ran todos los organos al mismo fin, 
y se prestan auxilios reciprocamente, 
Por ellas solas se puede explicar por 
qué una afeccion local 6 topida en 
un principlo se propaga despues y 
se extiende por todos los sistemas; en 
efecto , asi es como se presenta todo 
aparato morboso: constantemente de 
la simple afeccion de un 6rgano , 6 de 
un sistema de organos , nacen por via 
de asociacion las enfermedades que 
se [lainan constitucionales 6 generales. 

Efectivamente todas aquellas afec- 
ciones que por razon del numero, 
variedad y oposicion de sus sintomas, 
se nos figuran las mas complicadas, 
no constan mas que de un solo y corto 
nûmero de elementos primitivos y 
esenciales ; todo lo demas es acceso= 
rio y dependiente de las numerosas 
simpatias que el organo afectado tiene 
con todo el resto de la economia. Por 
eso no puede ser el estoémago el asien- 
to de una irritacion saburral, sin que 
sobrevengan dolores de nds especie; 
pero sobre todo de la cabeza y de 
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los miembros, con calor activo, näu- 
seas, falta de apetito, anxiedades &c.: 
todo lo qual constituye muy pronto 
una enfermedad que ocupa todo el 
sistema. 

Continuando este exemplo > vemos 
que si se sobrecarga el estomago de 
xugos depravados , se contrae espon- 
tâneamente para descargarse de elios: 
la turbacion general ocasionada con 
su presencia parece dirigida häcia an 
mismo fin, como si el 6rgano enfermo 
Ilamase en su favor 4 todos los dernas, 
para que concurran 4 su Curacion. 

Estas synergias 6 estos conjuntos 
de movimientos, dirigidos hâcia un 
mismo fin, y originados de las leyes 
‘ Simpäticas , constiruyen todas las en- 
fermedades Ilamadas constitucionales, 
y aun la mayor parte de las topicas. 
En fuerza de estas insurrecciones or- 
gdnicas (permitaseme esta voz), 1 
_naturaleza lucha ventajosamente, y se 
liberta del principio 6 de la causa 
de la enfermedad. El arte de susci- 
tar y dirigir estas insurrecciones or- 
gänicas , suministra materia abundan- 
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te 4 Îos mas bellos cânones de {a Me 
dicina präctica : digo suscitarlas y di- 
rigirlas, porque unas veces conviene 
auineutar, y otras disminuir su fuerza; 
pero en ciertos casos es preciso pro- 
vocarlas, como quando la naturaleza 
agoviada con,el peso del mal, se ha- 
la con impotencia de rehacerse: este 
ültimo caso comprehende las’ enfer-. 
medades de peor caracter, las mas 
prontas é infaliblemente mortales, jun- 
tamente con aquellas en que los es- 
fuerzos de la naturaleza, aunque con- 
siderables por cierta energia , estan 
desunidos, sin concierto, y tienen una 
_inconexion que los inutiliza. Selle ha 
sido el: primero que ha determinado 
el caracter de esras afecciones, y 4 la 
voz vaga de malignas, con la quäl 
se las denominaba comunmente , subs- 
tiruy6 la de ataxicas ; que phita con 
viveza el descrden y la irregular su- 
cesion de sus sintomas. 1 


I Symptomata nervosa, neque inter se, ne 
que causis manifestis respondentia. Ordo tert. 
atacæ, C. G. Selle. Rudimenta pyretologiæ 
methodicæ. 
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Ei conocimiento de [as simpatias es 


sumainente ütil en la practica de la 
Medicina. : Quando queremos des- 
viar el estimulo fixo en un érgano 
enfermo , aplicamos medicamentos re- 
vulsivos en aquel otro que tiene con 
el primero las conexiones simpäticas 
 mejor demostradas por la observacion 
y la experiencia. 

Tal vez seria este Jugar propio pa- 
ra exäminar la naturaleza de estas re- 
laciones ocultas que aproximan 4 los 
hommbres, 6 de esas oposiciones que 
los separan, para indagar las causas de 
esos impulsos secretos , que atraen 4 
dos seres mutuamente, y los fuerzan 
à ceder 4 una inclinacion irresistibles 
en una palabra, para buscar la razon 
de la antipatia, y establecer la teoria 


1 Se puede adquirir este conocimiento en 
las obras de los antigucs, especialmerte de Hi- 
poôcrates , que parece haber sentido toda la im- 
portancia de esta materia. Entre los Modernos 
Vanhemont, Baglivi, Rega, Unytt, Hunter 
y Birthez, Di recosido en este punto un g'an 
numero de hechos , Sacacos de los experimen- 
tos acerca de los anim:les, y sobre todo de 
la observacion de las enfermedades. 
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entera de Îos sentimientos y afeccio- 
nes morales. Semejante empresa | s0— 
bre ser superior à ruestas fuerzas, no 
pertenece directainente 4 nuestro asun- 
to, por exigir muchisimo tiempo; y 
qualquiera que lo intentare, correria 
gran riesgo de extraviarse 4 cada paso 
en el.vasto campo de las conjeturas. 


: #- VII. 


Da . “ié 

Mas fie. es peter la fee de 
esta expresion que difinirla. Sin em- 
bargo ; se puéde decir que el häbito 
consiste en la reiteraccion de ciertos 
actos, 6 de ciertos movimientos à que 
obedecen algunas: partés del cuerpo. 
: efecto mas considerable del häbito 

s  debilitar l# sensibilidad de los 6r- 
sdb Por eso una algalia introduci= 
da y dexada algun tiempo en la. ure- 
tra , causa en el primer dia dolores 
bastante vivos ; en el segundo Es s0= 
portable su irritacion ;, en el. tercero 
solo es incomoda ; y en el quarto ca- 
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si no la siente el enfermo. EÎ uso del 


tabaco aumenta al principio la secre- 
cion de la muscosidad nasal, pero con- 
tinuado por cierto tiempo, dexa de 

estimular 4 la membrana pituitaria , y 
se disminuye considerablemente la se 
crecion, si se aumenta cada dia la ean- 
tidad de este polvo irritante. Una c4- 
nula en el conducto nasal, despues 
de la operacion de la fistula lacrimal, 
_ aumenta al principio la secrecion mu- 
cosa que se efectua en este condue- 
to ; pero 4 proporcion que se va acos- 
tumbrando al cuerpo extraño , se va 
restituyendo la secrecion 4 su estado 
natural &tc.. " 

. Nuestras sensaciones solas nos ad- 
vierten de nuestra existencia: toda la 
vida, acomodändonos al lenguage sis- 
teimätico y figurado de un autor mo- 
derno , consiste en la accion de los es- 
timulantes sobre las fuerzas vitales: 
(Tota vita, quanta est, consistit in 
stimulo , et wi vitali, Brown.) Todos 
los seres sensibles estan atormentados 
de una necesidad continua de emocio- 
nes siempre renovadas: :todas sus ac- 
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ciones se dirigen à procurarse sensa- 
cioues agradables 6 desagradables; por- 
que en defecto de otros sentimientos, 
el dolor es 4 veces un gace. 13 

EI häbito de sufrir nos hace con 
el tiempo insensibles al dolor: si el 
häbiro disminuye nuestros males em- 
botando la sensibilidad , tambien agota 
el manantial de nuestros mas dulces 
placeres. El dolor y el placer , esos dos 
extremos de las sensaciones, se dan en 
algun modo la mano, ÿ ilegan 4 ser 
indiferentes al que ha contraido la 
costuinbre de experinentarlos. De 
aqui nace la inconstancia , 6 por me+ 
jor decir , ese deseo insaciable de va: 
riar los objetos de nuestras inclina- 
cienes , esa necesidad imperiosa de 
emociones nuevas, que nos hace gus- 
tar con tibieza los bienes que hemos 
auhelado con mas ardor y. teson , y 
abandonar los mismos atractivos lie 
nos encantaban en otro tiempo. 

Si se quiere um exemplo patente 
del poderoso influxo del haoïto en la 
accion de los 6rganos, léase lo que re- 
fiere Santorio de aquel criminal que 


SI 
al salir de un calabozo infestado cayé 
eufermo, y no euro hasta que volvié 
4 entrar en el ayre impuro ä que es- 
taba. aco:tumbrado mucho tiempo 
bacia. Ee rey del Ponto, tan terri- 
ble para los :Romanos , cuya fortuna 
estuvo por él mucho tiempo vacilan- 
te, Mitridates, atormentado del temor 
est çaer vivo en manos de sus enemi- 
gos, no pudo darse la muerte, toman- 
do en grandes dôsis los venenos mas 
activos, por haberse acostumbrado al 
uso dé elles mucho tiempo antes, ! No 
iban, pues , muy extraviados los que 
decian que el häbito era una segunda 
naturaleza, cuyas leyes se debian res- 
petar. | 

Las partes sexûales de la muger es- 
tan sujetas, por razon de su viva sen 
sibilidad, al poderoso imperio del h4- 
bito.. La. matriz que se ha descargado 


1 En algunos casos rarisimos produce el h4- 
bito un efecto diametralmente Oôpuesto. Cu- 
llen dice que vio algunas personas de tal mocio 
habituadas 4 excirarse el vomito ; que su es- 
tômago solo necesitaba, para entrar en con- 
vulsion, la vigésima parte de un grano de 
târtaro emético. 
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prematuramente del. produero He ea 
concepcion ;. conserva una espec e de 






propension 4. reiterar | el mano -acto Ï 
quando ha Ilegado “A. _misma épocas à 
por eso debemos redoblar las precau- | 
ciones ; para atajar el aborto : n las. 
mugeres inclinadas 4 él, quanc men tan ;. 
en el mes que ha eus SEM 
accidenté. DE 

; No puede mirarse la mn Fr î 
mo una consegtencia natural “hs las le- 


yes de la sensibilidad? 1 a vida,  depen- * 
diente de la cu La ; 
sôlido vivo por los tue que | Je HE : 
gan, se extingue, porque las parts à 
irritables y sensibles, acostumbradas FE. 
las impresiones que estos liquidos | pro- ; 
ducian en ellas , Ilegan 2 4 no sentir. Su. 
accion gradualmente apagada reviviria 
tal vez , si los estimulantes mas. * 
rosos la excitéran con energia. …  : 
El conocimiento del poder del de 
bito nos ilustra Sobremanera ‘en Ja. 
aplicacion de los remedios , que solo 
cooperan 4 la curacion de las enfer- 
medades modificando la. sensibilidad. 
Una ülcera, en la qual mantienen las 
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hilas el grado de inflamacion necesario 
para la formaeion de la inateria, llega 
4 Ser insensible 4 este topico: las car- 
nes se ponen entumecidas y blandas, 
y él mal sigue un ôüôrden inverso; en- 
tonces deben polvorearse los lechinos 
con alguna Cosa irritante , 6 bien em- 
paparse en un licor activo. Podemos 
sin temor aumentar las dosis de un 
medicamento , CuyO uso se ha conti- 
nuado por mucho tiempo. Asi en el 
tratamiento de una enfermedad vené- 
rea se va aumentando por grados la 
cantidad de las preparacione, mercu- 
riales. Por la misima razon aconseiaba 
Federico Hofinann que en las enfer- 
miédades cronicas se suspendiera de 
quando en quando él uso de los re- 
medios, y se los volviese 4 aplicar 
despues, no fuese que habituado el 
cuerpo 4 ellos Ilegära à hacerse insen- 
sible 4 su accion. El mismo motivo 
debe hacernos variar los medicamen- 
tos, empleando sucesivamente todos 
los que tienen, poco mas 6 menos, las 
mismas virtudes ; porque cada uno de 
ellos excita à su modo la sensibilidad. 
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El sistema nervioso puede com pararse 


- con una tierra "bite de varios 


xUg0S , que para desenvolver toda su 
fertilidad , necesita que € el cultivador 


siembre en ella los Lis de diver- 


sas vegetacio nes. 


Feu 
No podemos menos de advertir 


que el häbito 6 la. mucha repeticion 


de los mismos actos que en todos los … 
casos y entodos los érganos “embota 


be spl) 10 
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constantemente la sensibilidad fsica, : 


perfecciona los sentidos intérnos , ve 


facilita mas las operaciones del enten= ; 


dimiento , 6 las acciones que son con- 


seqüencia de estas. ‘El hâbito embota 


el sentimiento y perfecciona 72 juicio. | 
De consiguiente ,  algunos autores han 


cometido. un yerro considerable , q an- 


do distinguiendo Los Organos que 
sirven para las funciones asimilativas, ; 
de los que estaban destinados | “para 


mantener nuestras 


objetos circunvecinos , han querido 


establecer que la sens ibilidad de es- 
tos se hace mas exquisita, _mientras 


que Ja de aquellos se ‘embota en fuer- 


za del häabito. ARS FASSENT 5 TU 
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Pero un pintor que juzga de la be- 
Ileza de un diagro con mas exâctitud 
que el vulgo, ; le ve por ventura me- 
jor que este ? No por cierto ; porque 
con una vista menos perspicaz © mas 
débil puede aquel analizar mejor por 
el häbito que ha contraido ya, y juz- 
gat mas pronta y  exäctamente del 
por menor y del conjunto de la pin- 
tura : asi como el oïdo exercitado de 
un musico penetra en la aria de mas 
rapida execucion la fuerza y valor de 
todos los tonos y de todas las notas. 
Se ha estado en un grande error, por 
haber olvidado que, hablando con 
propiedad, no son los ojos los que 
ven, ni las orejas las que oyen ; y 
que las impresiones producidas en es- 
tos Oorganos por la Îluz y por los so- 
nidos, no son mas que la causa oca- 
sional de la sensacion , 6 de la per- 
. cepcion exclusivamente propia del 
 celebro. ; Quién tendrä oido mas de- 
licado: aquel salvage del Canadä que 
oye el ruido que hacen los pasos de 
sus enemigos à una distancia asom- 
brosa , © aquel profesor que no oye 4 
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una persona..que habla 4 cincuen- 
ta pasos de él; pero dirige con 
sagacidad una grande orquesta, y 
distingue häbilinente el efecto de ca- 
da una de sus partes 2 

Si 4 uno de auestros modernos Api- 
cios le reducimos ä un régimen fru- 
gal y pitagorico; Veremos que su pa= 
ladar exhausto de sensibilidad por los 
manjares mas sabrosos, por los licores 
mas fuertes y por los mas refinados 
coudimentos, no sacarä gusto alguno 
del pan seco; pero si continua comién- 
dole por algun tiempo, muy pronto 
le parecerä este alimento tan sabroso 
como 4 los que se mantienen de él 
principalmente , agregändole.solo al= 
guna ü Otra substançia de poco sabôr. 
Aunque el sentido del gusto junto con 
el del olfato no nos suministran sino 
las ideas mas directamente anexas à 
nuestra conservacion, es decir, que 
tienen conexion mas inmediata con las 
necesidades de la animalidad ; aunque 
nosotros nos acordamos dificilmente de 
las cosas que afectan estos sentidos ; y 
aunque para traerlas à nuestra Mmemo- 
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ria es preciso las mas veces que se re- 
pita la impresion ; sin embargo, el 
gloton las ha analizado tan cuidadosa- 
mente , que ha Îlegado 4 distinguir 
las mas minimas diferencias de los sa- 
bores y todas esas sensaciones que se 
nos ocultan 4 nosôtros , que somos co- 
medores vulgares, como decia un cé- 
lebre Filosofo. 

Los movimientos que dirige la vo- 
luntad:, adquieren , en virtud de las 
determinaciones , la misma presteza, 
la misma facilidad y la misma pronti- 
tud: y el baylarin que nos asombra 
por su ligereza , ha reflexionado mas 
de lo que parece, sobre el mecanismo 
de los pasos complicados, de que se 
compone un bayle. 

La sensibilidad morbosa estä igual- 
mente sujeta al poder del häbito. He 
observado siempre, que los xugos ble- 
norrägicos son tanto menos dolorosos, 
quanto mayor nümero de ellos ha ex- 
perimentado el individuo: hasta las 
enfermedades se hacen menos graves 
quando se ha countraido el häbito de 
padecerlas, segun lo häbia observado 
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muy bien el anciano de Cos. 

Queda pues, bien establecido y 
probado hasta la evidencia , que el 
häbito 0 la freqüente reiteracion de 
los mismos actos , einbotando constan- 
ternente la sensib:lidad fisica, perfec= 
ciona la inteligenciz. 


$. IX. 


Del principio vital. 4 

La voz de principio vital , fuerza 
vital &c. no significa un ser existente 
por si mismo, y con independencia de 
las acciones por las quales se manifies- 
ta: solo debemos emplearla como una 
formula sucinta de que nos servimos 
para indicar el conjunto de las fuer- 
zas que animan ä los cuerpos vivos, 
distinguiéndolos de la materia inerte, 
Asi quando en esta seccion hiciére- 
mos uso de estas palabras 6 de otras 
equivalentes , Sera como si dixésemos: 
el conjunto de las ir re y de 
“& leves que rigen l& economia ani- 

al. Esta explicacion se ha hecho in- 
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dispensable , despues que muchos es- 
critores , realizando el ‘broducto de 
una simple abstraccion ; han hablado 
del principio vital como de una co- 
sa muy distinta del cuerpo, como de 
un ser perfectamente separable, al 
qual han supuesto varios modos de 
ver y de sentir , ÿ aun algunas inten- 
ciones reflexivas. 

Desde los tiémpos de la mas remo- 
ta antigüedad, notando algunos Filo- 
sofos las diferencias que presentan los 
cuerpos organizados y vivos, compa- 
rados con los inorgänicos, adinitieron 
en los primeros un principio de accio- 
nes particulares , una fuerza que man-. 
tiene la armonia de sus funciones , y 
las dirige todas häcia un fin comun , 4 
saber , la conservacion de los indivi- 
duos y de las especies, Esta doctrina 
sencilla y luminosa se ha transmitido 
hasta nosotros, modificada no obstan- 
te 4 medida que ha pasado al traves 
de los siglos ; y hoy. dia nadie niega la 
existencia de un principio de vida , que 
sujeta los seres vivientes 4 un orden 


de leyes diversas de las que rigegi4@ 
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los seres inanimados : fuerza cuyos 
principales Caractéres son él substraer 
à los cuerpos que animan del imp:rio 
absoluto de las afinidades chimicas (4. 
las quales cederian prontameute en 
virtud de la multiplicidad de sus ele- 
mentos); y el mantener su ‘temipe- 
ratura en un grado Casi igual , qual- 
quiera que sea por otra parte la de [a 
atmosfera. Su esencia no es conservar 
la agregacion de las moléculas consti- 
tutivas, sino atraer otras, que asimi- 
lindose 4 los organos que _vivifica, 
reemplazan à las que reban las pérdi- 
das diarias , y se emplean en nutrirlos 
y acrecenitarlos. : 
Todos los fenomenos que presenta 
la observacion del euerpo humano vi- 
vo, pudieran alegarse en prueba del 
principio que le anima. La alteracion. 
de los alimentos por los érganos diges- 
tivos ; la absorcion de su parte nutri- 
tiva que operan los vasos chiliferos, 
la circulacion de estos xugos nutricios 
en el sistema sanguineo; las mutaciones 
que experimentan al vasar por los 
ai LS y las gländulas secretorias; 
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la facultad de impresionarse por los 
objetos externos; el poder acercarse à 
alejarse de ellos; en una palabra to- 
das las funciones que se exercen en la 
econoimia animal , prueban evidente- 
menre la existencia de dicho princi- 
cipio ; pero comunmente se saça otra 
prueba mas directa de ciertas propie- 
dades que tienen los organos 4 que 
estan confiadas estan funciones. Estas 
propiedadés son la sensibilidad y la 
contractilidad : la primera es la facul- 
tad de sentir , de que estan dotados 
estos Oorganos , 6 lo que es lo mismo, 
la aptitud que poseen para experi- 
mentar por êl contacto de un cuerpo 
extrafo una impresion mas 0. Menos . 
profunda, que inuda el orden de sus 
movimientos , los acelera 6 los retarda, 
los suprime 6 los determina: la segun- 
da es la potencia, mediante la qual 
las partes irritadas por la presencia 
de. un estimulo , se contraen, obran y 
executan varios movimientos. Exäâmi- 
nando. estas dos propiedades , hemos 
visto que cada una de ellas ofrece 4 
lo menos dos grandes modificaciones: . 
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cas correspondencias ino conf nan le 
existencia de un agente , > ünico, | 


dirige, manda y preside à Me 


ss À 
fonomenos? ie NT + 


La hipotesis del PA e dE 


respecto de la fisica de los cuerpos 
animados , lo que es la atraccion com- | 


parada con la Astronoimia. Para calcu- à 


lar las revoluciones de los astros, se. 
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hrs esta ie uit en f pre- 


Fr nu. admitir una fuerza, que los 
atrae constantemente häcia el sol, y 
olo les permite alejarse de él Hiérs 
| | ciertas Y determinadas distancias , : ha- 
| ciendo que describan elipses _mayores 
! 6 menores al rededor de ese astro bri- 
ie, de ese foco comun que los ilu= 
na ÿ. derrama en todos con su luz 
SH t los preci iosos gérmenes de la 
ie de 44 fecundidad. Vamos à tra- 
tar de esa | fuerza en que se reunen 
_ todas las fuerza: zas que animan 4 cada 
3 érgano, y en que se confunden todas 
las potencias vitales ; pero volvemos 4 
| advertir que no se debe tomar esta 
3 voz sin6 en un sentido metaférico + 
figurado. Sin ‘esta precaucion incurri- 
ria ipfaliblemente qualquiera en to- 
. dos los malos raciocinios, en que han 
incurrido quantos la han dädo una 
existencia real y separada. 
La fuerza vital sostiene una lucha 
‘ pérpetua con las fuerzas à Lo obe- 
 decen los cuerpos inanimados. Las le- 
yes de la naturaleza individual estan, 
como decian los antiguos, en una 1 4 
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péro- au éxito en & de rmé 
es muchas | veces incierto es k 
constituye Là vida, 1 
al instante que 
zaban de ella 
los inorgänicos. 
Esta firme op: 
vitales, y las fisicas di 
micas, no exime À | cuerp: 
del imperio de estas ültima à Î 
mäquinas animadas se obsérvan éfe tos 
evidentemente chimicos , _fisicos Y me { 
canicos ; pero siempre Ses diversas re 
“modifiant por. el infuxo de las î 
fuerzas vitales. Rs à 
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x El célebre Bichat, cuya muerte prema= 
tura arranca aun de nuestrôs 0j0s aM:rgas y 
abundantes iégrimas principia sus investigacio= | 
nes sobre la vida y la muerte , diciendo: “La 
»definicion de ia vida quese anda buscando en : 
mil abstraciones fantästicas, se h:llar4, à mi 
2 parecer. en esta consideracion general: {a vida 
25 ei conjunto de sas funciones que resisten é 
s/a muerte.s, 
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3 Por qué razon, quando estamos de 


pie, no descienden todos los humores 
häcia la parte inferior, obedeciendo 
à. las leyes de la gravedad, que arras- 
tra à todos los cuerpos häcia el cen- 
tro de la tierra ? La fuerza vital se 
opone evidentemente 4 la consecucion 
de este fenûmeno stato-hidräulico , y 
neutraliza la tendencia de los humo- 
res , Con tanta Mas Véntaja, quanto es 
mas robusto ÿ vigoroso el individuo. 
Si es en una persona debilitada por una 
enfermedad anterior, la propension so- 
lo estä reprimida imperfectamente : : los 
pies al cabo de cierto tiempo se hin- 
chan, y esta hinchazon edematosa 00 

puede atribuirse sind 4 la diminucion 
de energia en las fuerzas virales que 
presiden 4 la distribucion de los hu- 
mores &c. 

Un volatin estä algun tiempo con 
los pies häcia arriba , sin que se le ar- 
rebate enteramente la sangre 4 la ca- 
beza ; Sin embargo , la tendencia natu- 
ral de los humores häcia las partes 
mas baxas no est4 destruida del todo, 
sino disminuida tan sglamente ; por- 
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sistencla que en 
vivo equi lbra | de 
menos ventajoso << 
yes fisicas. #4 
un aneurisma en la la corva, ÿ la arteria | 
poplitea Fgenenens jgada po dos 
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frio 1 no solo DOpSE ta 
ST 
dera quando se intercepra el curso 
de la sangre, sino. que esta extremi= | 
dad cubierta de este modo. adquirié » 
ut grado de calor muy. superior à la * 
temperatura ordinaria del cuer po. EL 
Inismo aparato aplicado à la pierna. 
sana no pudo inducir en ella este ex= 
ceso de calorico, sin duda porque 
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gozando este miembro de una vida 
completa , se oponia 4 este efecto la 
potencia vital. 

El principio de la vida obra con 
tanta mas energia, quanto es mas li- 
mitada la esfera de su actividad; lo 
qual hizo decir, 4 Plinio, que en las 
cosas mas pequeñas era donde prin— 
cipalmente habia desplegado la na- 
turaleza toda su fuerza y'poderio, # 
He observado'  constantemente con 
otros muchos , que el cuerpo adquie- 
re un exceso de vigor despues de la: 
amputacion de un miembro. Muchas 
veces despues de haber cortado una 
porcion del cuerpo, se advierte una 
mudanza manifiesta en el temperamen- 
to de los individuos ; algunos entes, en- 
debles y entecos, aun antes de la en- 
fermedad que idee necesariamenté 
la operacion , se ponen robustos, se 
disipan varias afecçiories croônicas por 
debilidad , como las escrofulas, la atrô- 
fia mesentérica; en fin, los infartos 
glandulares se resuelven , lo qual indi- 

1  Nusquam magis quam in minimis tote 
est natura. Mist. nat. lib. 11, cap. 2. 

TOMO I. G 
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caiun aumento muy sed ame enfa 
accion- de todos.los 6rganos.. 

Las partes mas DRE 28 centro 
circulatorio son en general :menos vi- 
tales que las mas inmediatas. Las [la— 
gas de las piernas y de-los pies estan 
mas ‘expuestas :4 hacerse ulcerosas; 
porque estos :6rganos (prescindiendo 
ït El desarrollo extraordinario de un:6rgano 
jamas se efectua sino 4 expenças de, las partes 
inmediatas  CUYOS xXugos se apropia. Aristoteles 
ôb'sérvo que los’sugetos de un temperamento 
ardiente , 6 que exercitän mucho las partes ge- 
nitales, tienençasi siempre secas y delgadas las 
extremidades inferiores. Hipôcrates refiere en 
$u obra (de Aeré,locis et uquis. Foës. f. 293), 
que las -Rscitasise “quenäban la mama derecha, 
à fin, de -que.el brazo det este lado adeuiriese 
mas volümen, mas carne y Inas fuerza. Galeno 
dice, que los “lets dé sh tiempo condenaban 
Jos érganos sexüales 4 una perfecta inaccion, 4 
fin de que estos:, marchitados ,arrugados y ex- 
tenuados en algun modo por este reposo abso- 
luto, no consumiesen los xugoS nutritivos , eui- 
Hieddoë todos en la nutricion de los‘ érganos 
muscuülâres. Un jévenique ha conseguido mu- 
chas veces el premio de ja carrera en Jas fiestas 
publicas , se abstiene de los placeres de Ja ve— 
pus muchos mesés antes de entrar en la lid, y 
esta muy seguro de la victoria quando se ha 
1 ouesto.esta privacion. 
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de la circülacion  de'los'humores, que 
por la mas minima debilidad se fé 
tua menos ficilmente ), tienen una vi= 
da demasiado débil, para que das Ilas 
gas corran räpidamente sus periodoss 
y caminen à una pronta cicattizacions: 
Los dedos de-los pies son loscpiimeros 
que se yelan quando estamos: :mucho: 
tiempo expuestos 4 un: friocriguroso;, 
y por ellos empieza la gangrena ,:qué: 
se apodera algunas :veces de los: miem-i 
bros , despues de haber ligado sus vasos, 

Por consigutente, aunque el prin- 
cipio de la vida no tiene su asienta: 
exclusivo en ninguna parte ‘sola de: 
nuestro cuerpo , sino que 4 cada mo 
lécula viviente, 4 cada 6rgano, 4 cada 
sistema de organos los anima , los pene- 
tra de diferentes propiedades , y como 
que sella en ellos varios caracteres es 
pecificos; no obstante, es preciso con= 
venir en que son mas vivas ciertas 
partes del cuerpo ‘humano , de: las 
quales parecen recibir todas las demas. 
el. movimiento y la vida. Ya hemos 
visto que estos érganos centrales , que 
estos focos de vitalidad , de cuya exis- 
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tencia pende fa de-todo el cuerpo, 
son tanto menos numerosos, quanto los 
animales se alejan menos del hombre; 
y: por el> contrario, que su numero 
crece, que la vida se difunde con mas 
igualdad ; y que sus fenômenos tienen 
una dependencia menos rigurosa y 
neCesaria; 4 proporcion que en la es- 
cala de los seres vanos descendiende 
de los animales de sangre roxa y ca- 
Kente, 4 los de roxa y fria ; de estos à 
los moluscos , 4 los crustäceos , 4 los 
gusanos ÿ à los insectos; despues al 
pélipo que forma el ültimo anillo de 
Ja cadena animal, y en fin 4 los vege- 
tales, que al modo de los zoophytos 
gozau de la propiedad singular de re- 
producirse por 'västagos , lo qual su- 
pone que cada parte contiene el con- 
junto de los 6rganos necesarios para 
la: vida ,” y puede existir aislada. 

* La fuerza vital no es mas que la na- 
turaleza medicatriz , nas  poderosa 
que el Médico en la curacion de un 
gran numero de enfermedades, Cla- 
vada una espina en una parte sensibie, 
se experimenta en ella un vivo dolor; 
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acuden los humores de todas partes, 
se pone roxa, hinchada , todas. las pro- 
piedades vitales estan muy auwmenta- 
das, la sensibilidad es mas exquisita, 
mayor la contractilidad ,,y mas eleva- 
da la temperatura. Este exceso.de.-vi- 
da en la parte , este aparato,.que se 
despliega al rededor del cuerpo no- 
civo , estos medios que se desenvuel- 
ven para expelerle, 5 no indican Ja 
existencia de un principio consgrvador, 
que vela sin cesar por la armonia-de 
las funciones , y lucha con tesan con- 
tra las potencias que intentan inter 
rumpir. su exercicio y aniquilar el 
movimiento vital? 

Teoria de la inflamacion. La in- 
flamacion puede definirse : el aumen- 
40 de todas las propiédades vitales en 
da parte donde ella reside. La sensi- 
bilidad se hace mas viva, y se au- 
menta la movilidad ; de donde resul- 
tan todos los sintomas que denotan 
el estado inflamatorio: asi, el dolor, 
la hinchazon , la rubicundez;.el, ça- 
or y la mudanza de secreciones in- 
‘dican que en la parte inflamada hay 
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una vida mas enérgica y activa. 
:Todas las partes del cuerpo huma- 
mo (‘excepto la epidermis y sus di- 
versas *producciones , como las uñas, 
los cabellos y los pelos ) son suscepti- 
“bles” del -éstado inflamatorio. Tam- 
bien pudiéraämos añadir 4 las partes 
épidériicas ciertos tendones secos y 
delgados, como los de los flexôres de 
los dedos, que picados, rasgados, irri- 
tados’ & mil maneras, noexcitan dolor 
‘alguno’$ quedan ilesos en medio de un 
Panadifo, que en su fundicion infla- 
amatoria derrite, digamoslo asi , todas 
as partes blandas circunvecinas; y en 
vez de cubrirse de pezoncitos carno- 
-sos ; se esfolian siempre que sufren el 
“contacto del'ayre. Todas estas  partes 
_tienen tan poca organizacion ÿ una vi- 
da tan Jänguida y pequeña , que sub 
-sisten insensibles 4 la impresion de to- 
das quantas causas intentan excitarlas. 
F'NEL grado désensibilidad de una 
pare, y el nûmero y diämetro de los 
nervios y vasos que en ella se distribu- 
“yen, nos dan la medida de su mayor 6 
ameénor actitud para inflamarse : por 
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eso los huesos y as ternillas se pres- 
tan con muchisima dificultad ä la in- 
flamacion: Quando una -de estas ; par- 
tes se halla, descubierta , el. primer 

- efecto de la irritacion que sufre, es el 
reblandecimiento de: su substancia:,un 
hueso expuesto al ayre se pone : car- 
tilaginoso , se ablanda. por la .absor- 
cion del fosfate de, cal ‘que llena. las 
mallas. de su texido ;: y, despues de esta 
especie de encarnamiento, es .quando 
se levantan varios pezoncitos Carnosos, 
como se puede convencer qualquiera 
observando la extremidad de los huëe= 
sos serrados en la amputacion de los 
miembros. ÆEsta entitud con que,se 
desenvuelve la inflamacion en las par- 
tes duras, explica .el por qué hasta 
los doce 6 quince dias de una frac- 
tura no conviene para la reunion man 
tener, en una ÿuxta posicion exäcta 
las superficies quebradas ; sin que se 
deba por eso aguardar 4 esta época 
para aplicar el vendage contentativo, 
siempre indispensable en los prime- 
æos tiempos de la enfermedad , 4 fin 
deprecaver. los dolores y las dis 
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laceraciones que ovasionarian cierta= 
amente los fragmentos dislocados. 

La saûgre acude de todas partes 
Käcia la parte irritada y dolorida, que 
se hincha ys#se pore mas roxa con la 
presencia de este liquido. Su tume- 
faccion no tendria limites , si al mismo 
‘tiempo que se ,aumenta la accion y el 
calibre de las arterias para determinae 
este afluxo , no adquiriesen los vasos 
venosos y linfaticos una energia pro» 
“porcionada y capaz de descargar de 
la parte los humorés de que estä in- 
_fartada 4 causa de la irritacion que 
dos Ilama alli incesantemente. La fa- 
cultad irritable y contractil se au- 
“iénta , pues, con la sensibilidad, las 
“pulsaciones de los vasos capilares son 
-manifiéstas, y la circulacion es mas 
räpida en la parte inflamada; y asi 
esta estäwmas caliente; porque en un 
tiempo dado pasa al traves de su te- 
xido una porcion mas considerable de 
sangre arterial, de la qual se despren- 
de mäyor cautidad de calôrico; y por= 
que los efectos continuados de la res= 
‘piracion pulionar son mas notables en 
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efla que en ninguno otro organo. 

No es nuestro intento el tratar de 
las variedades que. ofrece la inflama- 
cion: variedades determinadas prin- 
cipalmente por la estructura del or- 
gano estimulado , por la vehemencia y 
velocidad de sus sintomas, y por los 
productos 4 que puede dar origen. 1 

Las  consideraciones precedentes 
acerca de la inflamacion prueban quan 
ütil es estudiar , aun baxo el aspecto 
fisiologico, los fenomenos de esta en- 


1 La hinchazon de una parte inflamada ; se 
efectüa , acaso , por el mismo mecanismo que el 
de las partes susceptibles deereccion, como los 
cuerpos cavernosos del pense y del clitôris , los 
pezones de los pechos , el iris &c,? En laerec- 
cion de] asta viril, asi como en la inflamacion, 
bay irritacion, afluxo de humores en la parte, y 
aumento de sensibilidad y de movilidad: sin em- 
bargo, no es esteelestado inflamatorio. La na- 
turaleza ha dispuesto la organizacion de estos 
érganos de tal modo, que pueden sufrir sin de- 
trimento estos aumentos instantâneos de ener- 
gia vital, necesarios para el exercicio de sus 
funciones. Estas repleciones se resuelven , asi 
como la inflamacion , quando ha dexado de obrar 
Ja causa irritante. Asimismo se dilata la pupi- 
la, porque se contrae eliris ,quando ya no est4 
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férmedad: en efecto , los movimiciitos 
vitales, que en ciertos organos se efec- 
tan de un modo obscuro é imper- 
ceptible, adquieren por el estado in- 
flamatorio tal carâcter de presteza € 
intensidad , que nos es ya mucho mas 
ficil observarlos y conocerlos. La in- 
flamacion mirada asi de un modo ge- 
neral ÿ abstracto, y solo con relacion 
4 su objeto, puede considerarse como 
un medio que emplea la naturaleza 
pie PRAIRIE la invasion de los agen- 


expuesto el ojo 4 los rayos de una Îuz viva. El 
miembro viril se restituye 4 sw estado natural 
de flexibilidad y flacidez quando la irritacion 
no atrae ya los humores. La permanencia de 
estos en todo el tiempo que dura la ereccion se 
explica fâcilmente por la continuidad de la ir- 
ritacion que los Ilama sin cesar , y no se nece- 
sita recurrir à explicaciones mecänicas para dar 
razon de este fenômeno. Quando la irritacion 
que produce la turgencia vital del pene , 6 del 
iris , ha Ilegado demasiato lejos , 6 se ha exer- 
cido sobrado tiempo , se hace morbosa la re- 
plecion natural. Bien sabido es que el priapis= 
mo ocasiona de ordinario la inflamacion gan— 
grenosa del pene, y que la accion muy conti- 
nuada de la luz en el globo del ojo induce la 
inflamacion general de este 6rgano, 
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tes nocivos, 4 los quales , introdutidos 
ya en el cuerpo , 6 aplicados 4 sa su- 
perficie, solo puede oponer un des- 
arrollo mas notäble de las fuerzas que 
la animan, 

Repitiendo el Chimico Pelletier en 
el invierno riguroso de 1793 el fa- 
moso experimento de la congelacion 


del azogue, pudo conseguir una es- 


fera solida en la bola de un barôme- 
tro, que habia tenido mucho tiempo 
sumergida dentro de un baño de ye- 
lo, rociado de continuo con äcido ni- 
trico. Solidado perfectamente el me- 
tal, saco la esfera de la bola, y la 
puso en la mano. El calor de esta, 
junto con el de la atmosfera , resti- 
tuyO repentinamente el mercurio al 
estado de liquidacion ; pero en el mis- 
mo instante sintio Pelletier en la par- 
te un frio tan intenso, quË se vio 
precisado à tirar precipitadamente la 
esfera. En el parage frio y dolorido 
aparecio muy pronto una inflamacion 
flegmonosa , que vino 4 resolucion. El 
azogue solidado es uno de los cuer- 
pos mas frios de la naturaleza. ÿQuan 
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räpida, pues, debio ser en el éaso re= 
ferido la substraccion del calérico , y 
quan. profunda la impresion que dexd 
en la palma de la mano, atormentada 
por este efecto fisico y por la reaccion 
vital, cuyo resultado fue la inflama- 
cion ! 

Semejantes hechos , meditados con 
atencion , debieran Gbligar à los sec- 
tarios de Brown 4 adoptar en los 
efectos del frio Ja division que ha 
hecho su maestro de Ia debilidad en 
directa 6 indirecta; y asise conven- 
cerian de que en su präctica medica 
este estado negativo del calor , direc- 
tamente debilitante , puede sin em- 
bargo considerarse por la réaccion 
que ocasiona, como un fortificante in- 
directo. | 
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Del sistema de los grandes nervios 
simpäticos. 


Los grandes nervios simpäticos de- 
ben mirarse como el vinculo destinado 
para unir los érganos , animados por la 
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fuerza asimilativa , yen virtud de cuyæ 
accion crece, se desenvuelve ÿ repara 
el hombre incesantemente las pérdi= 


das continuas que induce el movimien 


to vital: forman un sistema nervioso 
muy distinto del de los nervios cele- 
brales ; y à la manera que estos son los 
instrumentos de las funcioues , por las 
quales comunicamos con los objetos 
externos , asi tambien los grandes sn- 
päticos dan movimiento y vida à los 
érganos de las funciones internas , asi- 
milativas 6 digestivas. 

El sistema nervioso de los anima 
les sin vértebras, fluctuando en das 
grandes cavidades, juntamente con las 
visceras que estas Contiénen , 3 n© estä 
enteramente reducido à us grandes 
sinpâticos? Se distribuye principal- 
_mente en los érganos de la vida in- 
terior, cuya actividad parece ciecer 
en estos animales , en razon de la de= 
bilidad de los sentidos externos y de la 
facultad loco-motiva. 

Si los grandes sim péticos existen en 
todos los animales que tienen un sis- 
tema nervioso señalado, ; no podrernos 
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decir que contienen con especialidad 
el principio de aquella vida vegetati- 
va, esencial para la existencia de todo 
ser Organico ; y à la qual pertenecen 
los fenomenos de la digestion, de la 
absorcion, de la circulacion ; de las 
secreciones y de la nutricion ? Por ül- 
timo, ;n0 es verosimil que en el 
hormbre el sistema de los grandes ner— 
vios. simpäticos hace el papel princi= 
pal en la produccion -de un gran nü- 
imero de entermedades,, y que à sus 
numerosos ganglios se refieren las im- 
presiones afectivas, mientras que el 
celebro es la mansion exclusiva de la 
inteligencia y del pensamiento? ! 

No babrä dificultad en resolver es- 
tas qüestiones por la afirmativa ; si se 
atiende el origen ; 4 la distribucion, 4 
la estructura particular de estos ner- 
vios, äxla viva sensibilidad de que 
U. sus ramos , y 4 los desorde- 


1  Estas ideas sobre el uso de los grandes 
nervios simpâticos se encuentran en mi En-— 
Sayo sobre la conexion de la vida con la cir-+ 
culacion. Véanse las Memorias de la Sociedad 
médica para el año 7.0 
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nes que su lesion ocasiona.. 

Estos grandes nervios,, en alguu 
modo parasitos, extendidos 4 lo largo 
de la columna vertebral , desde la ba 
se del cräneo hasta cerca de la parte 
inferior del sacro , no provienen de 
ninguna manera de los ramos que les 
suministran el quinto y el sexto par 
celebral de cada lado; sino que vi- 
ven y se alimentan, por decirlo asi, 
4 costa de todos los nervios de la 
medula espinal, de los quales. reci- 
ben varios ramos ; de manera, que no 
podemos: afirmar que los grandes sim- 
päticos nazcan exclusivamente de nin- 
guna de ellos. Los ganglios numero- 
sos que se hallan esparcidos de tre- 
cho entrecho, los dividen en otros 
tantos sistemas particulares , de donde 
dimanan los nervios de los Organos 
mas inmediatos. Entre estos botonci- 
tos mirados por muchos Fisiologos co- 
mo otros tantos celebritos , donde se 
hace la elaboracion del fluido que ad- 
miten en los nervios, ninguno hay 
mas importante que el ganglio semi- 
 lunar , colocado detras de las visceras 
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_ contenidas en el epigastrio, y del quat 
nacen los nervios que se espareen en 
la mayor parte de las visceras del ad- 
dômen, Todas las sensaciones agrada- 
bles se refieren 4 la region que ocu- 
” pa aquel ganglio, donde se reunen los 
grandes nervios simpäticos ,; y que 
puede mirarse como el centro del sis= 
tema formado de su conjunto. En esta 
region sentimos quando estamos tris= 
tes una çonstriccion atribuida al cora- 
zon por el vulgo. De ella parece que 
parten en los afectos tristes del änimo 
‘aquellas irradiaciones penosas que in- 
ducen la turbacion y el desorden en 
el exercicio de todas las funciones, ? : 
Los numerosos filamentos de los 
grandes nervios simpäticos son mas 
delgados, y no presentan el color blan- 
quecino , ni la inisma consistencia que 
e : | 


x Acerca del centro epigästrico se puede 
ver 4 Vanhelmont, que le lama archéo;, como 
tambien 4 Buffon, Bordeu, Barthez y Lacaze, 
que le dan el nombre de centro phénico , por- 
que atribuyen al diafragma lo que pertenece 4 
los gangligs nerviosos colocados delante de sus 
pilares. : 
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te filètes de {os nervios bras Su. : 


diseccion tambien es menos facil ; sus 


fibrillas nerviosas se distinguen Mens. 
los cordones | ‘bermejizos estan menos 
hümedos , mas empapados de _XU£0$, 


LE 
Y formados, al parecer, de una subs=. 


_tancia mas homogenea 4 tienen poqui- 


sima parte membranosa ; ; y estän do- 
tados de una sensibilidad mucho mas 
viva y ‘delicada. Bien sabido es lo pe- 


5 ligrosas que son las heridas del me 


senteri0, duplicatura mémbranosa sine 


. sensible por si misma ; pero como Con- 
tiene mucha porcion de los nerv ios 


que van à distribuirse en el conduc- 
to intestinal, es muy dificultoso que 
un instrumento, por bien acerado que 


jesté, la atraviese sin interesar algu- 
nos de sus filamentos. El dolor que 


| produce la afeccion de los grandes 


TT 


simpäticos es de una naturaléza par- 
ticular , y tira directamente 4 extin- 
guir la accion vital. Todos saben que 
la presion de los testiculos , que re 
ciben de estos nervios su sentimiento, 


| quebranta de repente las fuerzas del 


hombre mas robusto. Nadie ignora 
TOMO I. H 
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que los enférmos que mueren de una 


hernia extranoulada , de un volvulo, 


Ô de otra qualquiera afeccion seme- 
jante , perecen su medio dé las mas 
crueles congojas , con el corazon des- 
 fallecido > Y atormentado de continuos 
vomitos, En todas estas lesiones de 
los grandes simpäticos , el pulso_ es 
freqüente, vivo. Y. pequeño ; la cara 
esta cubiérta. de un. sudor frio : tras- 
fôrnanse las facciones ; : todos los sin- 


tomas son espantosos, todos anuncian 


una muérte rapidisima, us 


“El uso del sistema de los (grandes 


simpaticos no solo. es ‘entablar una 


conexion Inas intima, un vinculo mas. 


estrecho entre todos los érganos que 


desempeñan las funciones asimilativas, 


sino tambien eximir 4 estas acciones 


l 


tan importantes ‘del imperio de la vo= 


luutad, facultad del aima tan movi- 


ble HE variable . » que à cada instante : 


correria sumo riesgo la vida, si estu— 
viéra en nuestra Mano detener 6 sus- 


pender el exercicio de las fanciones, | 
de que pende esencialmente la exis- 


tencia, 


$s 
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En efecto ; recorranse Jos 4 
que estän encargados de las funcio= 
nes: asimilativas > Y que reciben sus 
nervios de los grandes simpäticos à Y 
se ve rique en los mas su accion es del . 
todo independiente del imperio de Ho v4 


 voluntad, ? Et corazon, el éstémago, | 


(4 el tuvo intestinal &c. léjos de obede- 


cerla,. parece que gozan de una exis- 


| tencia mas aislada, mas, independiente, 


y que trabajan Yÿ descansan sin dar 
nos çuenta de ello. figues de estos 


€ 


1 Todas. las partes Fe Lt sus ner= 
_vios de los ganglios, estan igualmente indepen- 
_ dientes de ella. El profesor Chaussier juzga que 
los filamentos superiores de 1os grandes sim- 
péticos suben 4 lo Le de la cartida interna, 


y se pierden en los ganglios esfenopalatinos y 


* lenticulares. El ciudadano Rives cree tambien 


_haber demostrado por la diseccion , que algu- 


” nos filamentos muy largos , pero muy delga- 


is 


_ dos, siguen el curso.de los ramos de la card: 
 tida celebral , - y. $e pierden como estos en, l4 
base del célebro mas allé de la qual no se 


… los puedé seguir. Yo mismo en mis diseccio- 


- nes he visto muchas veces estos filamentos al 


« rededor de los ramôs de Ja carétida interna; 


pero siempre los habia mirado como de na-: 


- turaleza celular. 


' 
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Organos, como fa. vexiga 5 el recto 
y los muüsculos inspiratorios, ‘que n0 
reciben sus nervios exclusivanente de 
los grandes simpäticos, estan sujetos | 
4 la voluntad, y reciben del célebro 
el principio dé sus movimientos ; Jos. 
primeros pôr los filetes que los pa= F 
res sacros envian al plexo hipogäs= 
trico: yo el diafragma por los nervios . 
que Hdbe del Fe na sel sexto A 


2,1 A 
: 


corpicaree Geo pe >< 


: Por consiguiente los grandes simpä- | 
ticos solo dan nervios sensitivos al dia- 
fragma, al recto y 4 la vexiga: y asi de-. 
be ser; porque si estos érganos hubie- | 


ran recibido de los grandes simpäticos 


sus nervios motores, como $sucede con. 
el corazon y con el tuvo intestinal, 
entonces su accion hubiera. estado in 
dependiente. de la voluntad: 3 aSi coma 
là de todas las partes que reciben su 
movimiento de éstos nerVios. La ve- 
xiga y el recto colocados en. una de 
las extremidades del aparato digesti- 
vo, y destinados para servir de recep= 
tâculo al residuo excrementicio de. 
nuestros alimentos sélidos y’ liquidos, 
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se hubierän An à yaciando de con- 
tinuo, segun hubiesen ido Iegando 4 


su interior las materias que subyisteng 


algun tiempo en sus cavidades. 


Por otra parte si el diafagma ent 


à biese recibido sus. nervios. motores de 
los grandes simpäticos Ê hubiera dexa- 
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"=, 


* 


_ do de ser el acto respiratorio una fun- 
 cion voluntaria, cuyo exercicio po- 


demos espontâneamente acelerar ) re- 


É tardar y aun suspender de todo pun- 
to. Para probar que la respiracion es- 


tâ sujeta al imperio de la voluntad, 


no solo podemos servirnos del At 
de la analogia, y citar el exemplo de 


los reptiles, como los lagartos, las ra- 
nas, las serpientes, las salamandras ÿ 


los sapos; animales todos de sangre 


fria y en quienes esta funcion es vi- 


_siblemente voluntaria ; sino tambien 


4 


el de aquellos esclavos, que (segun 
refiere Galeno) se daban la muerte 
quando los forzaban 4 comparecer an- 
te sus verdugos 6 ante sus jueces. En 
sentir de este Fisiologo y de otros mu- 
 chos , estos esclavos morian sofocados 
| por tragarse la lengua; pero para vec 
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: uan  pOCo Lada es semeijante Opi- 
que p ] 


nion,. basta saber las ataduras de los 


_#müseulos de esta parte , y los movi- 
, nientos que estos permiten hacer. La 


jy 3 jaccion celebral ya no hubiera sido en- 


L 
A 
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‘ tonces absolutamente necesaria para 
# la subsistentia de la vida; y un ani- 
a 


mal privado del celebro, hubiera éon- 
tinuado respirando, y sin interrumpir- 
se su circulacion. La muerte de esta 


viscera no hubiera acarreado repen- 
tinamente la de las demas partes , co- 


mo lo hace efectivamente parando la 
respiracion y por conseqüencia la cir- 
culacion y las demas funçiones ae 


_ dependen de ella, 


VE 
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Los nervios, que naciendo de la ” 


medula espinal, dan al diafragma la 
facultad de contraerse, facultad que 
pierde este musculo repentingmente > Si 
se atan estos nervios, me parecen los 
lazos principales que unen las funcio- 
nes interiores asimilativas 0 digesti- 
vas, con las que mantienen las rela- 
ciones del individuo, con los objetos 
externos. Sin este medio. de union la 
cadena de los fenomenos vitales hu- 
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biera se menos: estrecha, ÿ menos ne- 
cesaria su dependencia. S el diafrag= 
ma no tubiera necesidad de recibir del 
= celebro por los nervios. frénicos , el 
k: principio que determina todas sus con- 
traciones , los _acéphalos que nacen 
privados de este ultimo érgano, hu- 
. bieran podido continuar viviendo,:co= 
. mo, lo hacian antes de salir 4 luz, 
4 quando los érganos de la vida vege- 
8 tativa recibian una sangre que habia 
- sufrido en los pulinones de la madre 
* las modificaciones indispensables para 
+ Ja vida; pero roto ya el vinculo que 
ds unia con ella, y precisados 4 res- 
_pirar é impregnar por si mismos sus 
bumores del principio vivificante que 
- contiene la atmosfera, no pueden obe= 
s. Lies à esta necesidad , si 4 las poten- 
cias inspiratorias falta el demi que 
pdgue estimularlas, : 
" Quaudo una inflamacion externa 
tiene poca extension !: quandoïtiene 


v 
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x Bien sabido es que las viruelas, quando 


son discretas y benignas , solo ocasionan una 
_ fiebre moderada; pero que esta Ilega à ser muy 
fuerte ÿ peligrosa , quando las viruelas son con- 
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su asiento en uua parte donde no. hay | 
muchos nervios, y cuyo texido cede 
facilmente al influxo de los humores 


que [lama alli la irritacion, entonces 
toda la escena de los desarreglos Mmor= 


bosos se representa en la parte irritada, 


y el ôrden. general de las funciones 4 
no se halla sensiblemente trastornado; 

pero . supongamos que Ja ‘inflamacion 
ocupa un grande espacio, demos que 


esté situada en una parte sensibilisi- 


ma, 6 de una textura tupida, como | 
en los dedos de los pies y de las ma- 


nos: entonces se exäcerba la calentu- 
ra, porque la parte enferma hace que 
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fluentes , es decir , amontonadas y. confandi- 


das unas con Ptras. Los pezoncitos carnosos, 
que de una superficie ulcerada se elevan con 
mucha abundancia ; son otros tantos flegmon- 
citos que no inducen el estado febril , pero si 
una irritacion excesiva los reune, no deiaré de 
aparecer la fieore. La vacunacion en un gran 
num:ro de casos no va. acompañada del mas 
li,ero movimiento febril, si se tiene la pre- 


caucion, como yo la he tenido constantemen- . 


te , de hacer las picaduras 4 cierta distancia, 
de modo que no se CopAARUAn las SR in- 
Samatoriass Te SA. 
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1 todos los sistemas participen de los 
: | desarreglos de su accion: Esta propa- 
. gacion de ‘la afeccion topica , es casi 
_ infalible en todos los casos en que la 
ke | inflamacion tiene su asiento en el in- 
… terior de uno de Jos érganos de las 
F  funciones asimilativas. Este  efecto 
puede mirarse. como constante , aun- 
que cite Morgagni algunos exemplos 
- de inflamacion del higado, que no 
_ habian sido anunciados por REA 
é “sintoma. LAS 
_ El conocimiento de los grandes sim- 
péticos explica esta diferencia. Quan- 
do una parte externa se halia ataca- 
da de inflamacion, es preciso que me- 
_ diante sus nervios , la irritacion que 
| experimenta se propage hasta el 6r- 
gano celebral ; y que este por una ac- 
cion (llamada nerviosa interna por 
Vicq d’ Acyr , que. no ha hecho mas | 
- que desenvolver las ideas de Vauhel- 
mont sobre este punto) la transnita 
. al corazon y 4 los Organos de la res- 
 piracion, de la digestion y de las se- 
creciones , en los quâäles se verifican 
principalmente los fenômenos que de- 
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notan el estado febril. Por el contra- 
rio, quando el corazon, el pulmon , 6. 
qualquier otro Organo interno ie 
acometido de una fegmaxia aguda, no 
hay necesidad de la intervencion del 
celebro, para qué todas las visceras 
se resientan del desorden que una de 
ellas experimenta. Todas estan estre- 
chamente enlazadas por los filamen- 
tos que las envian los grandes simpé= | 
ticos , y mantienen por medio de este 


sistema. nervioso peculiar de ellas, 


un comercio mas fntimo de sensaciones 
y de afecciones. Añäidese 4 esto que 
el desarreglo de las funciones impor- 
tantes confiadas 4 los érganos enfer- 
mos , causa indispensablemente muta- 
ciones proporcionadas en todos los ac- 

tes de la economia vital; à la manera 
qua la alteracion de una sola rueda 
interrumpe 6 desordena el mecanisimo À 
de toda una A UIUe 
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NÉ rte una idea muy fi de 
d ciencia del honbre vivo, si, à exerm- 
plo de algunos autores, pensaramos que 
_ consiste unicamente en la aplicacion 
de las leyes fisicas 4 los fenomenos de 
la economia animal. La Fisiologia no 
vive de prestado ; existe independien- 
te ; bay vn pe de verdades que la 

| pertenecen excluxivamente; y estas Ver-, 
_ dades de averigua observando 1que- 
llas acciones , cuya sucesion y conjun- 
to constituyen Ja vida; es verdad 
que se enriquece con muchos hechos 
que la suministran la Fisica, la Qui- 
mica y el Cälçulo; pero estos auxi- 
” Jios no son mas que ciertos accesorios 
que no forman esencialmente el edi-. 
- ficio de ia ciencia, Asi es que para 
 penetrar mas bien el mecanismo del 
oido .ÿ de: dla vision saca de la acus- 
tica y de la Optica varias nociones 
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elementales acerca de los PO y de 


la luz; y la Quimica igualmente la su- 
ministra los medios para conocer me- 


# 


jor la naturaleza de nuestros solidos 


y liquidos, y el modo <on que las 
substancias animales pasan incesante- 
mente de uno de estos dos estados al 


Ve De 06 


opuesto. Asimismo la Geometria y 144 


Mecänica la proporcionan los medios 
de hacer resaltar las formas ventajosas 
de los érganos, y la FR des su 


estructura. 
Ningun estudio Brno un inte= 


rés mas vivo que el de las relaciones 


admirables que existen entre la con-. 
figuracion de nuestras partes, y los 


objetos externos 4 que ex aplican ; ; re- 


laciones calculadas con tal precision, 
y establecidas con tan grande exâcti- 
tud, que los organos de los sentidos 
Yÿ & los movimientos mirados baxo 
este punto de vista, nos ofrecen el 


imodelo de todo lo mas ingenioso que 


ha concebido y executado el arte; 


tan cierto es, segun la expresion del 


gran Médico de Pérgamo, que la 
uaturaleza todo lo ‘ba hecho antes 
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| que elarte, y mejor que él. ï 
Algunos medicos Gebmetras al prinà 
cipio del ültimo. siglo seducidos de la 
à apariencia de una precision rigurosa, 
quisieron explicarlo todo por el cali- 
- bre de los vasos, su longitud , sus cur- 
È vaturas , y la razon compuesta de la 
_ accion + los sélidos a del impulso - 
e’.los Jiquidos; de estas aplicaciones 
à resulraron ‘uvas teorias en tales tér- 
_ minos defectuosas que como lo vere- 
. fnos- trâtando de los diferentes pun- 
fos de Fisiologia, y sobre todo de la 
 fuerza: con que obra el corazon > nin- 
guno de los que las propusiéron , con- 
cuerda con los que siguen el mismo 
rumbo. Sin embargo , no se puede du- 
dar con fandamento , que en la m4- 
quina animada se verifican efectos que 
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à … Quandoquidem natura, ut arbitror , et 
D ae tempore sit,et in operibus Magis sa 
piens , quam ars. Gal. de usu RERO, üb. 7 
Cap. 13. 

Por la observacion de los Ta de que 
se vale la naturaleza para evitar la difusion de 
la luz en el globo del ojo ; legô Euler. ä per- 
feccionar los telescopios. 
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se refieren 4 {as Fee Fe {a Hidräulica. À 


El celébro , por exemplo, tenia ncce- 


sidad de recibir continuamente ‘una 


grande eantidad de sangre arterial vi= 
vificada recienteimnente al pasar al tra- 


vés del texido pulmonar ; ; pero el aflu- 


xo demasiado räpido y acelerado de 


ES 
re 


este liquido hubiera podido alterar su 


“estructura, La naturaleza , pues , co= 
mo lo diremos en el articulo de la 


circulacion celebral , ha empleado to 


. dos los medios hd fai que. esta- 
ban en su poder, 4 fin de quebrantar | 
la fuerza con que Ilega la sangre, Yÿ. 
retardar su curso. 

; Han aplicado alguna vez los Los 
bres las leyes de la Hidräulica con. 
tanta felicidad, como lo ha hecho la 
naturaleza en la construccion de esa 


red maravillosa que forman en la ba- ; 


se del crâneo las carétidas! internas de 
los quadrüpedos? Sin esta disposcion 
tan digna de observarse, claro est4 
que la sangre conducida por estas ar 


terias , À: arrojada con una fuerza. su, 


perior. 4 la que anima al corazon del 
hombre , y no viéndose en la preci-| 
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ÿ sion Fe :vencer la resistencia que la 
opone su .propia gravedad , hubiera 
sin la menor disputa desorganizado 
este organo tan: poco consistente: 
Por lo que hace 4 las aplicaciones 
‘que nos son. permitidas, se puede de- 
FL dr que como en la Fisiolégia hay 
| pocas cosas absolutamente ciertas !, y 
Ÿ muchas solamente probables, nO  po- 
_ demos hacer mas ‘que aplicar €, Cdt 
culo de las probabilidades » Y buscar 
_ principios en los hechos _sacados de 
la observacion y de la experiencia; 
hechos, que reunidos ÿ maltiplicados 
hasta un cierto nûmero, nos conducen 
_ à resultados que. “equivalen 4 4 verda- 
des rigurosamente demostradas, 
Los fenômenos que ofrecen los cuer- 
| pos vivos, variau incesantemente en 
quanto 4 su velocidad , intensidad y 
vehemencia. eComo, pues, se han de 
reducir à formulas exâctas unos ele- 


4: Esto solo debe entenderse réspecto de 
las causas de los fenémenos ; 5 pero no de los 
fenémenos mismos , porque quizas es la Fisio- 
lôgia la ciencia mas fecunda,en hechos ciertos 
y faciles de confirmar gor la observacion. . 
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mentos tan variables ?-Tan imposible 


es ésto como contener en un vaso fr4- 


gil y cerrado herméticamente un li- 
quido expansible y: capaz de variar 


_de volümen ä cada instante. Con to=. 


do eso , los movimientos progtesivos 


del hombre y de los animales son sus- 


ceptibles de algun cälculo bastante 


exâcto, que tambien se puede apli= 


car ventajosamente à los productos de 
nuestras diversas secreciones, 4 la can< 
tidad de ayre, 6 de los ohne à in« 
troducidos en nuestros 6rganos &c. | 

‘Una de las principales causas que. 


han retardado norablemente - los. pro-. 


gresos de la Fisiolôgia, es el error en 
que incurrieron los que intentaron ex= 


plicar los fenémenos que presentan | 


los cuerpos animados, por una sola 

ciencia, como la Quimica, la Hidräuli< 
ca &c.; siendo asi que todos estos co- 
nocimientos juntos no pueden dar la 
mas minima razon de la totalidad de 


estos fenomenos ; sin embargo, el abu- 


so que se ha hecho de estas ciencias 


no debe hacernos proscribir absolu= 
tamente çus aplicaciones. Los cono= 


prit 
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cimientos sacados de Îa-Fisica ; Chi 
mica, Mecänica y Geometria, son otros 
tantos medios conducentes 4 la solu- 
cion del gran problema ide la: econoi 
mia animal : esta solucion no debe re- 
putarse por imposible, ‘pues aunque 
no se ha encontrado todavia, nos 'ire- 
‘mos aproxänando 4 ella, :al paso que 
sé descubra mayor nümero de dai 
tos; pero no us cansarémos de re- 
petirlo : el ünico que puede aspirar 4 
este honor ,es el que en. la aplicacion 
de las leyes fisicas 4 los Cuerpos ani- 
mados, cuente con las fuerzasde la na- 
turaleza orgäuizada : fuerzas ‘que su 
_jétan 4 su‘ poderoso influxo todos los 
actos de la’ vida , y modifican. :los : re- 
sultados mas dependientes de ‘lis le- 
yes 4 que obedecen La cuer pos: inor= 
gänicos. 1e L'oMT on ral 
La Anatomia y F4 Fisiolégia estan 
Lie ae con: vinculos tan estrechos 
que muchos las han creido absoluta- 
mente inseparables. Si la Fisiologia; 
dicen, tiene por objeto el conocimien- 
to de las funciones que exercen ,nues- 
tros rganos, ; Como se ha de <opres 
TOMO I. I 
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hender su mecanismo sin conocer los 
instrumentos: que las executan ? Seria 
lo mismo que pretender explicar como 
la mano de un relox señala las horas, 
sin conocer los resortes ÿ las ruedas 
pumrerosas que la mueven. Haller es 
el primero que ha emprendido enlazar 
la Anatoniia con la Fisiolôgia , y, que 
ha consagrado :este. enlace en su gran- 
de obra. Despues de élun gran nûme- 
ro de Anatômicos , y entre ellos Soem- 
merign : 1., .en.un libro recientemente 


publicado, han reunido estas dos cien- 


cias quanto es posible : este nltimo, 
tratando separadamente de cada siste- 
ma de ôrganas ,; expone lo que sabe- 
mos acerca de sus usos y propiedades, 
Por muy estrechas que sean las co- 
nexionesentre la Anatomia y la Fisio- 
lôgia, no han parecido tanto 4 muchos 
autores que nos han dado excelentes 
obras de Anatomia sin mezclar en ella 
mucha Fisiolôgia. Este modo de con- 
siderar las ciencias ofrece, à mi pare- 
J. Ch. Soemmering , de corporis humani 
fabrica, 8. v. en 8. año de 1800. 
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cer ,! à las mayores ventajas. En efecro 
si la descripcion ‘aisladai de nuestros. 
 Grganos basta al Hisiologo que quiere 
estudiar sus funciones , esta considera= 
cion suministra  pocas miras verdade- 
ramente ütiles en la: practica de: las 
operaciones chirürgicas. Para hacer el 
conocimiento del cuerpo humano mas 
especialmente aplicable. ‘al 'exercicio de: 
este arte, no solo es preciso conside= 
rar separadamente sus diversas partes, 
sino tambien penetrar bien su conjun- 
y determinar éxâctamente sus re- 
AE El Anatomico que supiera 
que la crurales la principal arteria 
del muslo ; que continuando: baxo el 
nombre dé poplitea!, pasa por detras 
de la rodilla para ir 4 la pierna; y que. 
en su camino da ramos à las diversas 
partes del miembro; aunque por otra 
parte/ conociera :perfectainente el: nuü- 
metro , el nombre de estos ramos, las 
väriedades que pueden ofrecer , y las 
partes en que se distribuÿen , no ten 
dria sin embargo sobre esta parte del 
sistema arterial, $ino un conocimiento 
casi inutil en el tratamiento de las en- 
I 2 
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fermedades que pueden atacarla. La 
situacion de la arteria , su direccion, 
las partes que la rodean, sus relacio- 
nes precisas con cada una de ellas, su 
posicion superficial 6 profunda &c. son 
las ünicas circunstancias de que puede 
saçar algun partido. 

Al que cultiva baxo este aspecto la 
anatomia humana le sucede lo mismo 
que al Chimico : efectivamente, asi co- 
mo este jamäs conoce mejor una subs= 
tancia que quando puede descompo- 
nerla y recomponerla en todas sus par- 
tes, de la misma manera el Anatomico 
nunca conoce perfectamente el cuerpo 
del hombre , sino quando despues de 
haber estudiado separada Y cuidadosa- 
mente cada uno de sus érganos y de 
los sistemas formados ; por un cierto 
numero de organos semejantes , puede 
señalar 4 cada uno su asiento , y de- 
terminar las relaciones que she y 
las proporciones en que entra para la 
composicion de tal 6 tal miembro. El 
estudio de este es todavia mucho mas 
largo y dificil que el de aquel; por- 
que el Chimico que descompone y re- 
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compüne un mixto bien conocido, el 
fosfate de cal por exemplo , solo He- 
ga al conocimiento de los principios 
constitutivos y de sus proporciones 
respectivas ; pero los fenomenos de si 
tuacion se le escapan completamente, 
Por el contrario, el Anatomico que 


sabe que tal parte se compone de 


huesos , de müsculos , de nervios y de 
vasos, no solo debe conocer. cäda una 
de estas partes y su volmen  propor- 
cionado, sine tambien el lugar preèks 
so que ocupan. 

La Anatomia estudiada con este es- 
piritu presenta un campo de una vas- 
ta extension : es aquel arte que Hama- 
ba Leibnitz anälisis de la situacion 
( anälisis sitüs ) y su conocimiento 
es demasiado importante para que no 
se la conceda un lugar distinguido en- 
tre los conocimientos médicos. No 
quiero pasar en silencio los motivos 
que se alegan para reunir là Anatomia 
y la Fisiologia en una misma enseñan- 


za. La Anatomia reducida 4 la simple 


descripcion de los érganos Îleva con- 
sigo , segun dicen , demasiada aridez y 


/ 
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molestia : la Fisiologia esparce interes 
y variedad: y en fin, se cautiva mas 
seguramente la atencion de los oyen- 
tes, los quales escuchan mejor y re- 
tienen con mas gusto lo que han oi- 
do con placer. ;No parece que las 
menudencias fisiologicas son para los 
oyentes lo que es para. un niûño en- 
fermo y pusilänime la miek con que 
‘se untan los bordes del vaso, À fin de 
 disfrazar la amargura de la bebida que 
debe sanarle ? Reuniendo dos obijetos, 
uno de los quales solo presenta el in- 
terés de la utilidad, mientras que el 
otro concilia la seduccion con el agra- 
do , no solamente estar4 dividida la 
ätencien , sino distraida de todo punto; 
y el entendimiento de los que leen Ô 
escuchan recorrerä rapidamente las me- 
nudencias 4ridas para penetrar con an- 
sia lo que es mas acomodado 4 su acti- 
vidad. 

: Me parece haber dicho bastante pa- 
ra évitar la objecion de que no he Île- 
_nago esta obra de descripciones ana- 
tomicas,-que se encuentran en los mu- 
ghos y excelentes tratados que teue- 
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mos sobre la: anatomia humana. Exä- 
minemos ahora qué relaciones existen 
entre la Fisiologia y la vu com 
parada.  : + 

Si no se conoce re una 
mäquina hasta despues.de haberla des- 
compuesto en sus partes nas senci= ? 
Îlas ; si no se comprehende bien el me- 
canismo de su accion hasta despues de 
haber exäminado separadamente el 
juego de cada una de sus diferentes 
piezas, claro esta que la Anatomia 
comparada , con cuyo auxiîlio podemos 
estudiar en la grande cadena de los 
animales la accion separada de cada 
Organo , apreciar su importancia abso- 
luta 6 relativa, y.considerarle al prin= 
cipio como aislado y-ceñido 4 sus 
propias fuerzas , para determinar qué 
papel hace en el exercio de una fun- 
cion ; la Anatomia comparada, vuelvo. 
4 decir , es indispensable al que quie- 
ra hacer grandes. progresos en el co- 
nocimiento del hombre : y se la pue- 
de mirar como una especie de método 
analitico ;. mediante el. qual Ilegamos 
à conocernos mejor. . 
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Para formarse una idea justa de las 
operaciones del entendimiento huma- 
no, y explicar la generacion de las 
facultades del alma, han imaginado los 
Metafisicos ana estatua que la han ido 
animando por grados, vistiéndola su- 
cesivamente de’los ôrganos de nues- 
tras sensaciones. Pues la naturaleza ha 
realizado en algun modo:esta hipôte- 
sis filoséfica. Hay animales-que los ha 
privado completamente de los 6rga- 
nos de la vista y del oido ; en algunos 
el olfato y el gusto parecen dependien- 
tes del tacto; otras veces ha emplea- 
do la naturaleza esta especie de andli- 
sis. en un sistema de partes que sirven 
para el exercicio de la misma funcion; 
asi es que en algunos animales co- 
mo que ha desembarazado el organo 
del oido de los accesorios destinados 
para reunir, transmitir y modificar los 
rayos sonorosos , ÿ le ha reducido à una 
simple cavidad ; Ilena de un licor ge- 
latinoso , donde fluctuan las extreinida- 
dés: del nervio acüstico, ‘exclusiva=: 
mente propio para sentir la impresion. 
de los sonidos; hecho que destruye 


todas las hipôtesis que habian atri- 
buido esta sensaciof 4 otras partes .# 
aparato auditivo. 

De todas las ciencias naturales la 
Anatomia comparada es la ünica don. 
de se pueden sacar , con mas utilidad, : 
hechos para enriquecer la Fisiôlogia: ‘ 
Una y otra se ocupan acerca de los 


seres organizados Y vivos ; ÿ asi no. 


se puede incurrir en las falsas apli- 
caciones que tan freqüentemente su- 
ministran las ciencias que se versan 
acerca de los seres muertos é é inorgäni- 
cos, 6 que solo contemplan en los 
dotados de vida las propiedades ge- 
nerales de la materia. Haller estaba 
tan penetrado de esta utilidad de in- 
troducir en la Fisiologia la Anatomia 
_comparada, que recogio la mayor 
parte de los hechos conocidos en su 
tiempo sobre la Anaromia de los ani- 
males, y los puso 4 la frente de cada 
capitulo de su obra inmortal. 

Esta consideracion general de los 
seres vivos y animados , tan propia pa- 
ra descubrir el secreto de nuestra or- 
ganizacion , tiene tambien la ventaja 
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de engrandecer la esfera de las ideas 
de] sugeto que en élla se ocupa. Qual- 
quiera que intente adquirir aquel es- 
tritu analizador ( tan necesario en 
Medicina, donde los hechos son 
tan numerosos y tan diversos, las 
aplicaciones tan contradictorias, y los 
métodos tan poco exâctos) , no tiene 
mas que echar una ojeada general por 
esa grande division de los seres  orga- 
nizados , y ver4 como el supremo Ar- 
quitecto del universo distribuye entre 
todos el principio de vida y de acti- 
vidad , dando 4 unos menos movimien- 
tos, ä otros mas, de suerte que for 
mados todos por el mismo modelo, 
vienen 4 ser los matices de una misma 
forma. variados prodigiosamente y con 
una. degradacion insensible ( si es que 
las formas tienen matices como los co 
lores), y no pasan janas de uno 4 otro, 
de un-salto repentino, sino subiendo 
6 baxando por grados pequeños y su- 
cesivos ; ver como en el espacio que 
separa dos seres distintos ; difunde el 
Ser supremo un gran numero de es- 
pecies pas sirven como de paso de uno 
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4 otro, ? y ofrecen una serie continua 
de degradaciones 6 de perfecciones; ve- 
rà en fin simplificarse el organismo , s1 
del hombre desciende 4 los animales in- 
feriores , y complicarse , al contrario, 
ascendiendo desde los animales hasta el 
hombre, que es el ser mas completo 
que existe en la naturaleza, y que 


y Sublime es la idea de una escala de los. 
seres ,que, como decia Carlos Bonnet, enlazan- 
do todos los mundos, abrazando todas las esfe- 
ras ,se extendiese desde el atomo hasta el mas 
elevado de los Querubines. Si solo se limita esta 
escala 4 los serés naturales bien conocidos y que 
pueden sujetarse à la observacion, se ver que 
este concepto no es tan chimérico, como lo 
han asegurado muchos sabios , cuya autoridad 
es infinitamente ressetable. El plan trazado 
por Bonnet es visiblemente defectuoso ; pues se 
encuentran inmediatos varios seres, que solo 
tienen entre si rasgos de analogia débiles y en- 
teramente ilusorios. El estado actual de las 
ciencias naturaies permite que se hagan algunas 
meJoras ;410 menos se pudiera ensayar respecto 
de todos los cuerpos, lo que Jussieu ha execu- 
tado con relecion 4 las producciones dél reino 
vegetal; y si esta empresa dirigida por los sa. 
bios mas capaces de finalizarla dexase todavia. 
aigun vacio que Îlenar, ; no indicaria esta for— 
Z0sa imperfeccion la existencia de otros mun- 
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era mirado justamente por los anti- 
guos Filosofos como la obra maestra 
del Criador. 

Si la estructura intima de nuestros 
Organos se escapa constantemente 4 to- 
das nuestras investigaciones , es porque 
sus partes constitutivas mas delicadas 
y mas finas son tan pequeñas, que nues- 


dos, 6 de otros paises aun no descubiertos en 
el globo que habitamos; paises donde se ha— 
larian ios minerales , los vegetales y los anima- 
les, cuya ausencia es tal vez la que constituye 
las interrupciones que advertimos en su cade- 
pa inmensa y ordenada ? Esta idea se com— 
prueba con el hecho siguiente. 

Exâminando el Filôsofo Kant las esferas ce- 
lestes, crey6 ver en la prodigiosa distancia que 
separa à Jupiter de Saturno, un espacio donde 
debia encontrarse otro planeta. Esta’conjetura 
se ha convertido en una idea bien demostrada, 
despues que Æerschel descubrio 4 Uranus; es- 
te Astronomo ha confesado publicamente que 
la lôgica del Filosofo Aleman habia pronosti- 
cado lo que él habia descubierto con sus te- 
lescopios.. 

Demôstratum enim fuit et boc nullamrem 
contrarias, vel omnind mulium differentes qua- 
litates recipere posse , nisi per media prius 
iter fecerit. 

Galenus de Usu par tium , lib. 4 €. 12. 
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tros sentidos ya no tienen sobre ellas 
accion alguna. En este caso tene- 
mos la ventaja de recurrir 4 la ana- 
logia, y estudiar la organizacion de los 
animales que presentan los mismos or- 
ganos construidos con arreglo ä unas 
proporciones mas groseras , por decir- 
lo asi. Por esta razon la organizacion 
celular de’ los pulmones , que en el 
hombre no puede demostrarse por la 
inspeccion , 4 causa de la excesiva te- 
nuidad de los lébulos mas pequeños, 
se ve patentemente en los pulmones 
vesiculares de las salamandras y de las 
ranas. De [a misma manera , las esca= 
mas que cubren el cuerpo de los pe- 
ces y de los reptiles, 6 que revisten 
las patas de las aves, nos dan una idea 
justa de la estructura de la epidermis y 
de la disposicion de sus laminitas, que 
van recamähdose 0 cubriendose müûtua- 
mente en una parte de su superficie. 

Siendo la estructura humana la mas 
complicada, debe producir efectos mas 
numerosos, resultados mas diversos y 
mas dificiles de conocer. Por consi- 
guiente , no se sigue un Orden analiti- 


a 
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co, no se procede de lo simple 4 lo 
compuesto, principiando el estudia 
del ofganismo animal por el del hom- 
bre. Acaso Ilegariamos mas natural y 
ficilmente 4 la resolucion del grande 
y dificil problema de la economia vi- 
tal empezando por lo mas simple ; as= 
cendiendo gradualmente de las plan- 
. tas 4 los, animales vegetativos, v. gr. 
los polipos ; de estos 4 los animales de 
sangre blanca, despues 4 los peces y 4 
los reptiles : de estos ültimos à los ani- 
males de sangre caliente ; y en fin, al 
hôombre mismo colocado en el Fe 
eslabon de la inmensa cadena de los 
seres. | 
EI nd pues, tres todos los ra= 
mos de Ja Méta natural y especial= 
meute de la Auatomia comparada , es- 
indispensable al Fisiologo. Esta ver- 
dad la penetraba muy bien el  elo- 
qüente Buffon quando dixo: 1 si no hu- 
biera.animales, seria aun mas incom- 
prehensible la naturaleza del hombre 


4 


x Hist. nat. tomo gen 12, pag. a4x : dis 
curso sobre la naturaleza de los animales. 
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Las relaciones de la Fisiologia con 


HE ciencias médicas son demasiado pa- 
tentes para que yo me detenga en re- 
ferirlas. La Medicina (Ilamada por 
unos el arte de curar ; por ‘otros el 
arte, de tratar las enfermedades, y 
en mi concepto, el arte de conservar 
la salud y curar las: enfermedades , 6 
hacerlas mas llevaderas ): la Medicina, 
digo , està iluminada en todas sus par- 
tes por el resplandor de la Fisiologia. 
Por no haber hecho caso -de.esta an- 
torcha tutelar , la terapéutica ÿ la ma- 
teria médica es vagado por el vasto 
piélago de las conjeturas y de las hi- 
pôtesis. Los Médicos no deben olvi- 
dar un solo instanté, que consistien= 
do el mayor nümero : de enfermeda- 
des en desarreglos de las: propiedades 
vitales , deben. poner todo su ‘conato 


1 Digo él mayor nümero y no todas, por- 
que muchas enfermedades orgänicas , sobre to- 
do chîrurgicas, no son efecto de una lesion 
directa de la sensibilidad , 6 de la contracti- 
lidad , como por exemplo, una fractura, una 
dislocacion , una hernia , una Catarata, una 
aneurisma Bec. 
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en’restituir Îa sensibilidad y la con- 


tractilidad 4 su estado natural ; y que 
las mejores clasificaciones de las enfer- 

medades y de los medicamentos , serän 
las que estén cimentadgs en una buena 
distincion de las fuerzas vitales. Arre- 
gländose 4 este plan el C. Alibert en 
sus Cursos de materia médica, distin- 
gue los medicamentos , segun afectan 
la sensibilidad 6 la contractilidad , y 
segun los érganos donde exercen es- 

pres su accion. 


6. XIL. 


Clasificacion de las funciones vitales. 


Despues de haber tratado separa- 
damente de las fuerzas 6 facultades vita- 
les, no hay cosa mas facil que distri< 
buir con un orden claro y metodico las 
funciones que exercen los Organos, ani- 
mados por estas faculrades mismas. La 
voz funcion pudiera detinirse us medio 
de existir. Esta detinicion seria muy 
exâcta; por quanto la vida no es mas 
que el exercicio de estas funciones ; ÿY. 


tas 
sel extingue quando algunas de, las 
mas importantes no pueden ya exe- 
cutarse, Muchas divisiones modernas, 
aunque muy preferibles à la antigua 
clasificacion de las funciones en ani- 
males vitales y naturales , son sin em 
bargo inexâctas y complicadas per no 
haber hecho distincion entre las fa- 
cultades y las funciones que no,son 
mas que las mismas faculiades a à 
tencjas pus en exercicio. . 

El mejor modo de clasificar [as ac- 
ciones que se exercen en.€el .cuerpo 
humano vivo, es sin duda el que las 
arregla y distribuye segun el objeto 
aue desempeñan. AÂristôieles, Buffon, 
y sobre todo Grimaud han fundado so- 
bre esta base un método que adopta- 
remos ; pero con las inodificaciones que 
vamos à decir. 

Asistôteles y Buffon bains obser- 
vado que entre las acciones de la eco- 
nomia vital, unas se executaban en 
todos los seres vivos, en los vegctales 
y en los animales, durante su sueño 
y su vigiha; mientras que otras eran 
peculiares ÿ privativas del hombre y 
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de los animales , mas 6 menos pare- 
cidos 4 el. De estos dos modos de exis- 
tir uno vegetativo y otro animal, el 
primero les parecia mas esencial , por 
ser mas extenso y COonsistir unicamente 
en là asimilacion de las moléculas 
estraüas , © en la nutricion obsoluta- 
ménte necesaria para la conservacion 
de los seres vivientes 1, que perdien- 
doisin cesar su propia substancia, de- 
xarian bien pronto de existir, si es- 
tas pérdidas continuas no fuerari re- 
paradas incesantemente por la nu- 
tricion. |! 
Grimaud , profesor de Fisiolôgia en 
la universidad de Montpeller, y de 
cüya muerte se resiente aun la cien- 
cia que cultivaba como Filésofo , ver- 
daderamente digno de este nombre, 
adopto esta division simple y lumi- 
nosa, la desplego imucho mejor de lo 
que se habia desplegado hasta su tiem- 


po; y la siguio constantemente en sus 


x Nam anima nutritiva etiam aliis ines 


et prima et maxima , communis faculias ani- 


Mæ, secundum quam omnibus vivere inest. 
(Aristételes de Anim. lib. 2 , c. 4.) 
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lecciones ? y en sus obras. Esta divi« 
sion de las funciones ? en internas, 


1 En las lecciones manuscriptas de Fisiologia 
formadas por el mismo, obra voluminosa , que 
poseo en parte, parece que gustaba mucho de 
esta division que se habia apropiado en alguna 
manera por las felices explicaciones y modifica- 
ciones que habia añadido. En cada leccion, casi 
en cada pâgina, inculca esta division, y ja -EX- 
tiende y explica sobremanerà. ,, Las NAN 
ndice, puëden dividirse en dos grandes clases; 

jJunas se verifican en el’ intérior © del cuerpo y 
se refieren 4 él exclusivamente ; ; y otras se 
»€exercen en Su exterior, y se refieren 4 los ob- 
njetos externos &c. Segun él, la fuerza di ges- 
tiva preside à las funciones internas que tienen 
por obejeto la nutricion; y la fuerza /0co-motiva 
dirige las funciones. externas.,, Por los 6rganos 
de los sentidos ensancha el animal ‘su propia 
nexistencia, la traslada y distribuye por los ob- 
jjetos circunvecinos, y conoce las qualidades 
por las qualesle interesan estos objetos. Pero 
por medio de los musculos esencialmente su- 
Jetos 4 los érganos de los sentidos, se coloca 
#»Y se dispone respecto de estos objetos de una 
mManera conveniente à su actividad &rc.., 

2 En estos ültimos tiempos se ha reprodu- 
cido esta division baxo el nombe de funciones 
orgdnicas y animales. La primera de estas deno- 
minaciones es de todo punto inexâcta y viciosa, 
_pues se dirige à persyadir que la vida animal 6 
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que él: arna tambien digestivas , y etr 
externas 6 loco-motivas , no compre- 
hende la totalidad de los fenoômenos, 
ni abraza el conjunto de las funcio- 
nes que se efectuan en [a economia 
vital. 

Efectivamente, las dos grandes cla- 
ses que establece no contienen los ac- 
tos por los quales los animales y los 
vegetales se reproducen , se perpetüan 
y cternizan la duracion de su espe- 
cie. En una palabra, todas las funcio- 
nes conservadoras de las especies estan 
.excluidas, y solo comprehenden las 
funciones conservadoras de los indis- 
viduos. ; 

Asi que, me ha parecido indispensa- 
ble abrazar baxo dos clases generales: 
1.° las funciones que sirven para la 
_ conservacion del individuo , y que le 
hacen susceptible de un modo de exis- 
tir aislado 2.° las funciones que sirven 


; 
de relacion no estä confiada à los 6rganos , y 
que estos instrumentos vitales se empiean sola- 
menteen la vida interna 6 de nutricion: (/o- 
tus assimilationis , Bacon, B/as alterativum, 
Vanhelmont.) 
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para {a conservacion de (a especie, y 
que aunque faltäran, no dexaria de 
exitir el hombre , como se observa en 
los eunucos; pero sin las quales la es- 
pecie humana , privada de la facultad” 
de reproducirse, no tardaria mucho en 
perecer. Al formar estas dos grandes 
divisiones , solo he atendido al » Les 
que cada clase de funciones debe des- 
empeñar, 

Entre las que estan destinadas para 
la conservacion del individuo, unas 
desempeñan este uso asimilando 4 su 
propia substancia los alimentos de que 
se nutre; y otras, estableciendo re 
laciones çon los seres circunvecinos 
de un modo conveniente 4 su exis- 
tencia. | 
Las funciones que sirven para Îa 
conservacion de la especie, pueden 
dividirse igualmente en dos ordenes. 
Las del primero exigen el concurso 
de los dos sexôs, y constituyen lo que 
se Ilamä propiamente generacion, Las 
del segundo son exclusivamente pro- 
pias de la muger , la qual, despues de 
baber concebido es la unica que est4 
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encargada de Ilevar, ici dar 
4 luz y de mamar al nuevo ser produ- 
cido de la concepcion. 

Las funciones internas , asimilativas 
Ô digestivas concurren 4:un mismo fin, 
ytodas sirven para la elaboracion de la 
materia nutritiva. El alimento intro- 
ducido ya en el cuerpo experimenta 
la accion de los érganos digestivos que 
separan Îa parte nutritiva ; los absor- 
ventes la chupan y la trasladan al tor- 
rente de los humores; la cçirculaçion 
la extiende y hace que corra por to- 
dos los organos del cuerpo; los pul- 
mones: y las gländulas secretorias la 
añaden ciertos elementos , la despojan 
de otros muchos, la modifican, la ani- 
malizaan; y por ultimo, la nutricion, 
que puede mirarse como el comple- 
mento de las funciones asimilativas, 
aplica 4 los organos esta substancia 
animalizada , asimilada por estos actos 
sucesivos. 
. Con todo, muchas de estas funcio- 
nes sirven 4 la vez para conservar y 
destruir. La absorcion que se carga de 
las moléculas ‘extrañas , que deben em- 
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plearse en el incremento de los 6rga- 
nos , Ileva consigo igualmente las mo- 
er orgänicas desprendidas por los 
movimientos, frotes, çcalor y demas 
causas fisicas , chimicas y vitales. La 
accion del corazon y de los vasos im- 
pele estos residuos , mezclados con las 
partes oi one recrementicias, 
häcia los pulmonés, que al mismotiem- 
po que combinan las partes nutritivas 
con el oxigeno atmosférico, separan de 
la sangre los meteriales que ya no pue- 
den servir para el nutrimento de los 
organos, y häcia las glândulas secreto- 
rias, que no solo purifican el-liquido 
separando de él lo que no puede que- 
dar sin peligro en la economia ; sino 
que tambien elaboran © preparan li- 
quidos particulares , de los quales 
unos, como la saliva y la bilis, pro- 
ducidos por la nutricion, sirven para 
ella, é imprimen cierto grado de ani- 
malizacion en las substancias donde 
se exerce; mientras que otros  pare- 
cen ser ‘estados intermedios, por los 
quales se ve precisado 4 pasar el ex- 
tracto nutritivo sacado de los alimen- 


_ 
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tos, antes de su animalizacion com- 
pleta ; tales son los liquidos serosos y 
la gordura. 

Las funciones exteriores 6 relativas, 
igualmente acordes por su destino co- 
mun, ponen al individuo en comu= 
nicacion con todo lo que le rodea, las 
sensaciones lg avisan de la presencia 
de los objetos que pueden serle ütiles 
Oo dañosos ; los movimientos le apro- 
xiinan 6 le alejan de estos obietos se= 
gun percibe en ellos relaciones de con- 
veniencia 6 de discrepancia, y segun 
de su accion sobre los objetos, 6 de la 
de estos sobre él, resultan las sensa- 
ciones opuestas del placer 6 del dolor; 
finalmente , la voz y la palabra le ha- 
cen coimunicar con los seres que gozan 
del mismo medio de comunicacion, sin 
que tenga necesidad de mudar de si- 
tio. El celebro es el érgano principal 
de estas funciones, asi como el siste- 
ma circulatorio es el centro de las 
funciones asimilativas. Al celebro se 
refiérea todas las impresiones hechas 
en los érganos de los sentidos ; y de 
él parten las  dererminaciones de Îa 
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voluntad que son causa de Îos mo- 
vimientos voluntarios y de ka voz: al 
sistema sanguineo son trasladadas las 
moléculas, que deben servir para la 
nutricion, y las que deben ser expe- 
lidas fuera del cuerpo. 

En los animales de sangre roxa y 
caliente , las funciones asimilativas, la 
digestion , la absorcion, la cireulacion, 
la respiracion , las secreciones y la nu- 
tricion se executan como en el hom- 
bre con muy corta diferencçia ; y lo que 
es mas, algunas de estas funciones se 
exercen con mas energia en los anirma- 
les. Asi es que muchos de ellos digie- 
ren substancias refractarias 4 la accion 
de nuestros 6rganos , y otros, como las 
aves tienen una circulacion mas räpi- 
da, una respiracion mas{lena, una nu- 
tricion mas activa, y desenvuelven mas 
calôrico; pero ninguno de ellos tiene 
tan enérgicos los 6rganos que sirven 
para establecer las relaciones de un ser 
viviente con lo que le circunda, Eu 
ningun animal reunen los senridos el 
mismo grado de perfeccion: el ägui- 
la, cuya vista estan penetrante, tieue 
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obtusos el tacto, el olfato y el gusto; 
el perro cuyo olfaro es muy exquisito, 
solo alcanza 4 ver medianamente ; su 
gusto y su tacto tampoco son muy fi- 
nos: este ultimo , que en ninguno de 
estos animales Îlega con mucho 4 la 
perfeccion, del tacto del hombre, no 
ha adquirido su respectiva delicadeza 
à expensas de los otros. La vista, el 
oido, el olfato y el gusto ceonservan 
uua finura muy exquisita , quando por 
impresiones muy freqüentes 6 mal di- 
rigidas no se ha alterado su sensibi- 
lidad. Ninguno tiene el centro sen- 
sitivo inejor desenvuelto y mas propio 
para dirigir con seguridad el empieo 
de los organos ; ninguno puede arti- 
cular los sonidos de su voz en tales 
términos que Îlegue 4 hablar. 

. Esta mayor extension de la vida del 
hombre, en virtud del numero y de 
la perfeccion de sus organos, le expo- 
ne 4 enfermar con mucha mas freqüen- 
cia que à los demas animales; y suce- 
de 4 su cuerpo , baxo este respeto , lo 
que 4 esas mäquinas que se hacen mas 
frigiles , multiplicando sus ruedas con 
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{a mira de conseguir efectos mas ex- 
tensos © mas variados. 

En el hombre observamos un fen6- 
meno muy digno de consideracion, 
que confirma lo que diximos dé la re- 
concentracion de la sensibilidad , quan 
do expusimos sus leyes, y es, que la 
perfeccion de un sentido no se adquie- 
re sino 4 expensas de los demas. Los 
ciegos prestando mas atencion à las 
conmociones sentidas por el oido y 
por el tacto, nos asombran muchas 
veces por la finura de estos sentidos; 
de suerte que, como se ha dicho, es de 
admirar que los hombres (que para 
hacer la voz mas agradable-han teni- 
do la avilantez de mutilar 4 sus seme- 
jantes, privändolos del érgano destina- 
do 4 la reproducion de la especie), 
no hayan imaginado sacarles los oios 
para hacerlos mas sensibles 4 las dul- 
ces impresiones de la armonia. 

Las funciones asimilativas pertene- 
cen 4 todos los cuerpos orgänicos y vi- 
vos; pero exigiendo la asiinilacion me 
dios mas. 6 ménos multiplicados y po- 
deros0s, segun la naturaleza del ser 
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que la exerce , [a cadena de los .feno- 
ineuos asimilativos priucipia en el 
vegetal por la absorcion, pues ex- 
trae inmediatamente de la tierra los 
Xup0s que se ha de apropiar. Su sis= 
tema absorvente hace al mismo tiem- 
po las funciones de érgano circula- 
torio, 6 por m£jor decir no hay eir- 
culacion en las plantas; el movimien- 
to directo. 6 progresivo de la savia 
que sube de la raiz hacia las ramas, 
y d'veces retrocede de las ramas hä4- 
cia las raices, no puede compararse 
con ese curso circulatorio de los flui- 
dos que se observa en el hombre y 
en los annales que mas se le pare- 
cen, mediante un sistema de vasos, 
que los conduce de quando en quan- 
do à unas mismas partes, y los ex- 
tiende por todoel cuerpo , haciéndo- 
les describir un circulo entero, y aun 
muchas veces una doble rotäcion ; pues 
hay animales de circulacion simple 
6 doble , es decir , que tienen el co- 
razon con uno Ô dos ventriculos. Los 
vegetales respiran 4 su modo, y alte- 
ran el ayre atmosférico , robändole el 
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gas âcido carbônico producido por la 
combustion y Ua respiracion de los 
annales ; de forma que por una cor- 
respondencia ciertamente maraviilosa, 
los vegetales que descomponen el 
âcido carbônico , y exbalan el oxîge- 
no , purifican continuamente el ay- 
re, que corrompen sin cesar la com- 
bustion y la respiracion de los ani- 
males. 

Las funciones conservadoras de la 
especie son comunes 4 los animales y 
vegetales, Los érganos 4 que estan 
coufiadas , comparades en los nume- 
rosos individuos de estos dos reynos 
de la naturaleza, presentàn una se- 
mejanza que ha chocado à todos los 
Naturalistas , y les ha hecho afirmar 
que entre todos los actos de la vida 
vegetal, el de la fecundacion era el 
mas anälogo à los que se efectüan en 
la economia del hombre. 

No cexpondremos aqui los caräcte- 
res generales de los dos ôrdenes de 
funciones que sirven para la conser- 
vacion del individuo : las diferencias 
que los especifican estan indicadas en 
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muchas partes de esta abra. !  Obser- 
varémos unicamente con todos los au- 
tores que las han mirado de un modo 
general, que estan siempre en ra- 
zon inversa ; de suerte que aumenta- 
da la actividad de las funciones asi- 
milativas, se disminuye la energia de 
las funciones externas. Grimaud ha 
desenvuelto muy extensamente esta 
idea de la constante oposicion entre 
estas dos series de acciones, 4 las qua- 
les , segun este Medico , presiden dos 
fuerzas, que Ilama loco-motiva y di- 
gestiva. En ninguna especie de ani- 
males se ve esto mas palpablemente 
que en los carnivores, que à unos 
sentidos exquisitisimos , 4 unos mus- 
culos capaces de extraordinarios es- 
fuerzos, juntan una potencia sensiti- 
va tan poco enérgica , que sus ali- 
mentos para ser digeridos como cor- 
responde , deben presentar una com- 


x: Sobre todo en la tabla de los seres vivien- 
_tes. &. V. del discurso preliminar, en los are. 
del sueño y del feto, &c. No se podrian repro- 
ducir aqui todos estos caractäres, sin incurrir 
en repeticiones tan fastidiosas como inutiles, 
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‘posicion anäloga 4 la de sus érganos. ! 
No debemos atenernos déiastado à 
esta clasificacion , pues es puramente 
hipotética , asi como todas las divisio- 
nes. En la economia animal todo est 
enlazado , todo es armonioso ; las fun- 
ciones se encadenan mutuamente ; tie 
nen reciproca dependencia, y se exe- 
cutan 4 un mismo tiempo; todas jun- 
tas representan un circulo, en el qual 
es imposible señalar ni un principio 
æmiun.fin. In circulum abeunt , : decia 
Hipocrates.— En un hombre despierto 
pueden exercerse simultäneamente la 
digestion, la absorcion , la circulacion, 
la respiracion, las secréciones , la nu- 
tricion, las sensaciones, los movimien- 


‘ 


x En los carnivoros se halla debilitada en 
extremo la fuerza digéstiva, pero sus musculos 
son muy fuertes; esta fuerza relativa de los or- 
ganos musculares era indispensable , porque es- 
tos animales viven de rapiña y de carniceria: su 
intestino de concierto con su organizacion los 
pone en guerra con todo ser viviente , y no pue- 
den subsistir, sino saliendo victoriosos de los 

# combates 4 que los Ilama sin cesar la-naturaleza. 

Grimaud , griaers Memoria sobre La nu- 

tricion, ‘ 
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tos, la voz y aun [a generacion ; pere 
el que prestard su atencion à este 
exercicio simultaneo, à fin de cono- 
cer el juego de Îa economia animal, 
solo podria adquirir una nocion muy 
confusa de ella.f 

Faumiliarizändose con estas abstrac- 
ciones se las tendria bien pronto por 


. x ,, La division que establezco, dice Grimaud 
en sus Lecciones de Kisiologia, no debe enten- 
derse con todo rigor; pues soloes una mera hi- 
pôtesis à que debeis acomodaros , por quanto 
va à serviros para distribuir vuestras ideas con 
mas Orden, pues todo orden aunque sea arbi- 
trario es util, por quanto sujeta 4 nuestra refle= 
xÎon un gran numero de idess, y facilita en con« 
secuencia su comparacion. Todos los actos de 
12 naturaleza estân tan hermanados , estän uni- 
. dosentre sitan intima y necesariamente, y pasa 
{a naturaleza de uno à otro por movimientos tan 
uniformes, por degradaciones tan insensibies, 
que no hay espacio alguno donde podamos 
trazar las lineas de separacion 6 de demarca- 
cion que se nos antoje: todos nuestros métodos 
que distribuyen, que clasifican las producciones 
naturales, no son mas que abstracciones del en 
tendimiento , que no considera las cosas Como 
son realmente en si, sino que se limita 4 ciertas 
qualidades ; desentendiéndose de tolas las 
demas. ., 
Grimaud, Lecciones de Fisiolégia. 
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realidades, y se Ilegarian 4 ver dos vi- 
das muy distintas en el mismo indi- 
viduo , se mirarian como caractéres de 
bed inturior el executarse esta por 
medio de organos independientes del 
imperio de la voluntad, aunque  es< 
ta facultad del alma preside 4 los fe 
nomenos de la respiracion, de la mas- 
ticacion, y de la excrecion de la ori= 
_ na y de las heces ventrales ; el es- 
tar confiada 4 Organos no simétricos, 
aunque el corazon , los pulmones y 
los riñonés presentan una’simetria bien 
patente ; el existir en él feto que no 
_ respira ni digiere &c. En’ la econo- 
mia animal, decia Galeno, nada est4 
_sujeto 4 leyes invariables, ni puede 
presentar los resultados” rigurosos y 
calculables que deben esperarse de una 
mäquina animada (nihil est in cor- 
pore viventi planè sincerum ). Por eso 
la respiracion que une entre si las 
funciones externas y las asimilativas, 
suministra 4 la sangre el principio que 
debe mantener la accion del celebro, 
y excitar ‘las contracciones muscula- 
res. Por otra parte el movimiento de: 
TOMO I, | L 
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los muüsculos :sirve «para la -distribu= 
cion, de. los humores,, y contribuye 4 
los fenomenos asimilativos &c:. 1: 
Hemos visto en. esta. Pa A 
general al .estudio de la,  Fisiolégia 
quäntas, son las clases. en que:sexdi- 
viden los sères naturales ; quäles:los 
elementos en que todos se resuelven, 
qué diferencias existen.entre los cuer= 
pos inorgänicos. y los. cuerpos orga- 
nizados y vivos,. entre los. vegetales 
y los animales; como se modifica, se 
compl ca y se.extiende la vida en, la 
inmensa . Cadeua de los seres: que la 
gozan, desde la planta hasta el :hom- 
bre: y particularizando mas el :obje- 
to de nuestras. consideracionés ; hemos 
estudiado .qué érganos. componen-çon 
su reunion la mäquina humana., 5. qué 
propiedades présiden. al, :exercicio de: 
sus, funçiones.. Despues : hemos. esta 
blecido las:leyes fandamentales de la 
sensibilidad y de la contractilidad,;, he- 
mo hablado.de, las simpatias, y. de los 
habitos , del aparato nerviose. interno, 
que. une cou. la mas perfecta, armonia 
los organos..de las funciones asimila= 


% | 163% 
_tivas; : hemos ‘procutado determinar. 
con! “hechos la existencia de la causa 

que sujeta:los cuerpos vivos 4 un ôr=. 

den ‘de: leges” muy  diferentes de das 
e rigen 4 la mareria inorgänicat. el 
dise: de estàs leyes es la an. 
torcha que fdebe gaiarnos -en la apli= 
cacion dé las ciencias caccesorias acla: 
Fisiologia; y finalmente.; hermos es= 
tablecido una division de los objeros 
de que trata esta Ciencia ; mas natu- 
ral y sencilla que todas quantas se un 
seguido ‘hasta el ‘presente. bin 
Acabarémos esrediseurso prelinie 
nar -diciendo dos palabras: “sobre el 6r-. 
den ‘adoptado en la :distribucion, de 
los capitulos. Pudiéramos haber prin- 
cipiado por la exposicion de las fun- 
ciones externas ; Ô por :las de las fun=. 
ciones asimilativas, 6 por las sensacio- 
nes, 0: por la digestion, No obstante, 
hemos dado la preferencia a las asimmila- 
tivas, porque entre todas: son las mas 
esenciales para la existencia; y: por» 
que jamas se interrumpe:sw exercicio 

desde el instante en que empieza 14 

vivir el embrion: hasta que dlega à 
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FUNGIONES rar HE 
Es decir , Ésiore que sirven para la | 

couservacion del individuo , asimilan- 
do 4 Su propia substancia los alimentos 
de que se nutre. 


CAPÎTULO PRIMERO. 
De la Digestion. 
Tr. 


L. digestion es una funcion comun 
4 todos los animales , mediante la qual 
las substancias que les son extrañas, 
introducidas en su cuerpo, y sujetas 4 
la accion de un aparato particular de 
oérganos , mudan de qualidades , y su- 
ministran un nuevo compuesto pro- 
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. a — 
à Bresa de Jos alimentos. 
‘ ; Û S 3 "MMacsricacion. 
Disolncion Ssalival. 
|: (SR 1.en GENERO, Dipestion. Deglucion. 
L ( Extrae su paite nurritiva. Disestion estomacal. 
ny | duodenal, 
] U | intestinal. 
L Excrecion de Jas heces ventrales y de Ja orina. 
| S Absorcion chilosa. 
| 2.0 GENERO. /#hsorcion. linfatica. 
| | La traslada al torrente de Jos hu-d Accion de Jos vasos, 
| : mores, mi de Jas glandulas. 


77 — del canal torécico, 
1.er ORDEN. Atccion del Corazon. 
Asimilando à su pro= 3er Genurro, Cérculacion. de las arterias. 


a substancia los «11 La hace flui por todus los 6rganos, -de los vasos capilares. 











ientoside que senutre, : TT de las venas. 
(Hunciones asimila= : f Accion de las paredes del pecho. 
Vas , interiores Ü di- 40 GrNERO. Respiracion. = de los pulmones. 
Zestivas.) La conviua con el oxigeno de 14 Mutaciones en elrayre. 
atmosfera. en là sangre. 


(MS rroe del calor animal. 
: 9.0GENERO, S'ecreciones. {ét 


La hace sufrir diversas modifica - d Secrecion folicular. 








caciones. glandular. 
6.0 GENERO. /Vutricion. Dif d : 
1a CLASE. La aplica alos érganos, y efecrüa su lerente en cada parta, segun su Ccomposi- 


cion particular. 


— 


incremento, y repara sus perdidas. 
Funciones que sirve €* de la vista. 
para la conservacio del oido. 
del individuo. a) Oranos,.d del olfato, 
(Z'ida individual.) : del eusto. 

1 


= 


1 Udei tacto. 
Accion de los nervios, 
del celebro. 
Entendimiento humano, 
Sueño y vigilia. È 


Suehos y somnambulismo, 
2.0 ORDEN. | Simpatias. 


Estableciendo sus re- { Hibito. 
laciones con los seres Organos y accion musculares. 
jue le rodean. Esqueleto. 

(Funciones exterto- | | Alticulaciones. 
res d relativas.) Fer Bipellestacion. Ni 

2,0 GENFRO. /Wovimientos. 4 (: andar, 





1. GENERO, S'ensaciones. 
Le advierten de su presencia. 


Movimien-- 
toS pro- 


Le acercan o le apartan de ellos. la Carrera. 


. | ( el salto. 
gresivos , \el nadar, 
i (l 0 de... (5 vuelo. 
| el arrastrarse. 
articulada, 6 palabra. 
| ; an ; O canto, 
| 3-€r GENERO. //02 y palabra. Tartamudez. 
h Le hacen)comunicar con sus seme- | Imposibiidad de pronuneiar elaramente- 121 
jantes , sin que necesite mudar de |: Mudez. 


sitio. Gastrimismo. 


1.€0 ORDEN. Diferencias generales de los sexôs, 
Concepcion y generacion.…............. À Hérmafrodismo. 
Sistemas sobre la generacion, 


Deiurero en elestado de preñez. 


| 2.2 CLASE. 


TRS Ya exijan el concur- 
Funciones que sirven | so de Jos dos sexôs. 


Wa la conservacion TÉGestacion anna liste Historia del embrion. \ 
la especie. É \ del feto. 
idaide Ja especie. 2.0 ORDEN. ÿ de sus membranas, {) 
à parto Psp ne tete ee De) utero despues dell parto, { 
Va sean exclusiva= | è Lochios. = 


mente propias de là Accion de las mamas, | 
muger. Lactacion......…....…. Deche, | 


Infancia— Denticion "Gjificacion. 


Buberrad— 10 
Tncremento.. ; -Menstruaciôn, - JL PLAN ES 
) pas Sanguineo. F5 : à. 
Juventud. Muscular. 
| Temperamente à Bilioso-melancélico» 
$ Linfirico. 
ÆEdad viril. (Idio-sincrasias.. | Nervioso. 


Alahe-Europea, 
Razas humanas.… Qu 


egra 
Edal avanzada. Mopola: 
 Decremento. Vejez. iperboreanae 
ieciepitud. 
Muerte. AC 
Putrefaccion. 

Re pre. pen ane me-mmmeneres DR — —… _— 
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pio para su nutricion € incremento: 
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* Consideraciones generales -acerca del: 
-aparato digestivo. | 

OC : QUEUE tlei VE 
Solo ‘los animales estan provistos de 
organos digestivos : todos desde el 
hombre hasta el polipo presentan üna 
cavidad alimenticia, diversamente fi- 
gurada :la existencia ; pues, de un apa 
rato digestivo puede mirarse como el 


caracter ‘esencial de los animales. En 


el: hombre este aparato consiste en 


un largo canal que se extiende desde . 
la boca hasta el ano : en este canal 


se abren: los conductos excretorios de 
diferentes gländulas, que colocadas en 
las partes inmediatas, segregan los hu- 
mores propios para alterar , liquidar 
y animalizar la materia alimenticia, Las 
diversas partes del tubo digestivo no 
tienen igual calibre: ensanchado  pri- 
mero en la porcion que forman la boca 
y la faringe, se estrecha enel esofa- 

go ; y dilatändose despues mucho , da 
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origen al estomago , que se vuelve 4 
estrechar, y continua con el nombre 
de tubo intestinal. Este conducto pre- 
senta distinto diämetro en las dife- 
rentes partes de su extension, y de 
aqui han resultado principalmente las 
divisiones de los Anatomicos. La lon- 
gitud del canal digestivo es en el:hom- 
bre adulto cinco Ô seis veces mayor 
que la de todo el cuerpo; y propor- 
cionalmente mas considerable en los 
niños: por eso en esta edad la di- 
estion es mas activa , en razon de la 
necesidad que tiene el individuo de 
crecer y repararse. La cavidad diges- 
.tiva en el hombre estä abierta por sus 
dos extremidades: en aigunos anima. 
les, por exemplo, los z00phytos, una $0- 
la abertura exerce 4 un mismo tiempo 
las funciones. del ano y de la: boca, 
sirve para dar entrada à los alimen- 
tos y salida al residuo excrementicio. : 
La extension de. las: vias digestivas 
es relativa 4 las dotes de los ‘alimen- 
tos, de que se nutren los animales. À 
proporcion, que. estas dotes son me- 
nos anälogas 4 la substancia del ani- 
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mal, deben permanecer mas y mas 
ms dentro de su cuerpo, para su- 
frir en él las alteraciones necesarias. 
Asi se observa que el intestino de los 
herbivoros es muy largo , y su estô- 
mago muy ancho, y muchas veces 
muültiplo ; mientras que\los carnivoros 
tienen un tubo dige:tivo corto, estre- 
cho, y de tal modo dispuesto, que ca- 
minan por él räpidamente las substan< 
cias “animales que son mas nutritivas 
baxo menor volémen, capaces de 
mas fäcil y pronta digestion, y que 
pôr otra parte se hubieran podrido 
detenidas mucho tiempo. El hombre 
baxo este respecto ocupa un medio 
entre las especies que se nutren de 
vegetales , y las que se mantienen de 
carnes: se halla solicitado indistinta- 
mente de estos dos alimentos ; no es 
exclusivarnente herbivoro ni carnivo- 
ro, sino omnivoro 6 poliphago. Esta 
qüestion tan fäcil de resolver, ha ocu= 
paco largo tiempo 4 los Médicos , 4 
Jos Naturalistas y 4 los Filosofos: ca 
da uno alegaba en favor de su, opi- 
non arpgumentos bastantemente plauw- 
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sibles’, sacados de la forma y del n- 
mero de los  dientes, de dla longitud 
del conducto intestinal , de tha réneree 
de sus paredes &c. : fs 
Las paredes del-tubo plié oi soi 
esencialmente musculares: una mem- 
brana mucosa tapiza todo su interior, 
formando diversos repliegues : con es- 
tas dos tünicas se Jjunta exteriormente 
otra , suministrada: por. la pleura al 
esofago, y por el periténeo al. esté- 
mago y al tubo intestinal: esta tercer 
tüunica tiene. la propiedad de no apli- 
carse 4 todas las partes del tubo. La 
tünica ‘muscular, puede considerarse 
como un largo muüsculo concavo , ex- 
tendido. desde la: boca: hasta el ano, y 
formado en casi toda su longitud. de 
dos planes de fibras ,; unos longitudi- 
nales y otros circulares: la voluntad 
preside solo 4 los movimientos de sus 
dos extremidades , y todo lo: demas 
de su extension esta libre de su: im- 
perio: Eu las celdillas del texido , que 
une sus superficies con las otras dos 
tunicas , nunca se ve acumularse gor- 


dura ;  porque  hubiera podido inpe- 
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dir las contracciones, y estrechar y 
aun obstruir el conducto por donde 
descienden ne semer 6h u3H6eRA 


jrs ie $. IL. 


LE otiztt | CE 
De ds comestibles ) de las etidas. À 
ra DE : Fa 

“Los. dtiarétsiés de que se nutre el 

do: se sacan de los vegetales 6 
de los males pues el reyno mi- 
neral no suministra sino ‘condimentos, 
médicamentos 6 veneuos. Las substan- 
cias minerales son de una naturaleza 
muy heterogénea à la nuestra, y asi 
no podemos convertirlas en  substan- 
cia propia. Parece que sus elementos 
tienen necesidad de ser elaborados por 
la via vegetativa; por cuyo motivo 
las plantas pueden mirarse justamen- 
te como un lJaboratorio donde la na- 
turaleza prepara el nutrimento is _ 
animales. Ait 1 de | 

77 Los alimentos “tte de los vêge- 

tales, son metios nutritivos que los 

ART animal, por contener baxo 

un volüumen dado menos moléculas asi< 
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milables 4 nuestra propia substan- 
cia. Entre todas las partes de los ve- 
getales la fécula amilacea es la, que 
nutre mas; pero se presta mucho me- 
jor à la accion de los rganos diges- 
tivos, quando ha sufrido ya un prin- 
cipio de fermentacion. Por esta causa 
el pan con levadura es el mas exce- 
lente de todos los alimentos vegeta- 

Las carnes de los animales jove- 
nes, aunque mas abundantes de xu- 
gos gelatinosos, son menos nutritivas 
que las de los adultos, por faltar à es- 
ta galatina| el grado necesario de çcon- 
sistencia. 

Sea, la que aie la diversidad 
de los alimentos, la accion de nues- 
tros 6rganos separa siempre de. ellos 
los mismos principios nutritivos : ere 
efecto, ya el régimen dietético sea 
enteramente vegetal , 6 ya puramente 
animal, jamas varia la composicion in- 
tima de nuestros érganos ; ù prueba evi- 
dente de que es siempre una misima 
la materia que sacamos de los alimen- 
tos para apropiärnosla ; y por aqui se 
debe .explicar la sentencia del padre 
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de Îla Medicina No hay mas que un 


nutrimento ; pero existen muchas +0 
cies de alimentos. $ 

Aunque el hombre capaz de vivir 
baxo todas läs latitudes , pueda usar 
de toda’ especie de aliraétitos , se ob- 
serva que los habitantes de los pai- 
ses’ cälidos prefiéren generalmente la 
dieta vegetal. Los Bracmanes en la In- 
dia, los pueblos de las Canarias y del 
Braëil &c. ; que habitan baxo un cli-= 
_ ma, de cuyos ardores tiernien preci- 
sion de defenderse , viven casi üni- 
camente de verduras , granos y raices; 
pues la digestion de los vegetales va 
acompañada de menos irritacion y ca- 
lor. Las bebidas aquosas" aciduladas y 
refrigerantes son propias de los paises 
célidos; y al contrario los pueblos del 
Norte usan mas de carnes y de ‘be- 
bidas espirituosas y fermentadas, Las 
bebidas nutren mucho menos que los 
aliméntos blandos 6 sélidos, y aun 
quiz4 no sirven para la digestion ; sinô 
al modo de los licores aquosos que fa- 
cilitan la disolucion de los solidos, y 
sirven de vehicule à sus partes ate2 
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nuadas ; 5 como los espirituosos ; que 
estimulan los Oorganos, y pee su 
accion. : 
-: Las bebidas menos count tie- . 
nen, cn:grados diferentes la doble pro- 
piedad de disolver los alimentos sôli- 
dos, y de estimular los érganos, di- 
gestivos.. EL agua mas pura es esti- 
imulante por el:ayre, y por las sales 
de’ que estä mas 6 menos cargada ; y 
à la falta de esta propiedad ‘excitante 
debe atribuirse la an hs 9 an del 
agua destilada. avg tie tie 
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sl | De la PRE ? de la sed. Ê 
F ts 
Los mule de x ÿ de sd 
significan dos sensaciones que nos ad- 
 vierten de la necesidad que tiene 
nuestro cuerpo de reparar las pérdidas 
continuas que induce el movimiento | 
vital. she 
Los efectos de una sbiiéncie pro- 
longada son la diminucion del peso 
del cuerpo, diminucion que ya se co- 
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noce al. ile dcrdètis #y :quatro ho- 
ras, el enmagrecimiento:porla pérdi= 
da-de la gordura; la falta de color en 
los fluidos , y sobre todo;en la sangre, 
elabatimiento deldas fuerzas ;una gran- 
de. sensibilidad . coninsomnio ; y :una 
tirantez dolorosa en/la :region -epigas- 
icqunwren tel Se Dia és ei oui ty 
En À proporcion que esqualquiera:mas 
joven y mas robusto , se -muere «has 
pronto de hambre. Por eso aquel pa= 
dre desventurado , cuya espantosa his 
toria. nos ha  transmitido:Le-Dante; 
estando.  condenado 4 perecer:de-:ina= 
nicion,..y encerrado çon sus: hijos en 
un Jobrego. y horrible calabozo ,.fue 
ebültimo, que-murié 4 los ochos. dias. 
despues de haber visto perecer en me< 
dio;de las” convulsiones. de la räbia y 
de los gritos de la desesperacion. 4 sus 
quatro hijos ; victimas desgraciadas de 
la venganza imas.exécrable que ha sub= 
sistido en la memoria de dos. hombress 
Haller ha recogido en su grande Fi 
siolôgia muchos exemplos de una lar- 
# abstinencid. Si hémos de creer 4 
s autores de estas.observaciones, al= 
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gunas de las quales carecen del gra+ 
do de autenticidad necesario para que 
poda mos darles: crédito, se han vistô 
_algunas personas pasarse sin tomar nin- 
gun alimento en diez y ocho meses, 
y en dos , tres,-quarro, cinco;: ses, 
siete y aun diez años. En las Memo 
rias de la Sociedlad de Edimburgo se 
halla la historia de una muger que 
vivid cincuenta  años solamente : con 
suero. La mayor parte de los suge- 
tos de estas observaciones son muge— 
res débiles y delicadas , que vivian en 
la obscuridad , entregadas 4 una in- 
accion ,absoluta ; y en las quales la 
vida, quasi extinguida, solo se mani- 
festaba por un pulso :casi insensible, 
y una respiracion rara y poco ‘nota— 
ble. Es un hecho digno de atencion 
el: que los musculos y las visceras de 
algunas. despues de su muerte brilla= 
ban con un resplandor evidentemen- 
te:fosforico. ? 5 Seria:, acaso , el Fosfo - 
ro el. producto del ultimo grado de 


1 Nitidissima viscera sunt animalium fa- ; 
me enectorum, étargentei fibrarum fasciculis 
Haller , Elem. Ph. tom. 6, ps 18% 
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animalizacion ? Se concibe ficilmente, 
que manteniéndose en algun modo dé 
‘su- propia  substancià estas ! persona, 
los huimores han sido" expuestos co 
frecüencia 4 la accion de las causas 
animalizantes y asimilativas , ‘que’cles 
han hecho sufrir la ‘mayor: aéeracion 
de que eran susceptibles. ‘© 1%#9 

Se :ha : buscado ucesivamente la 
causa proxima del hambré en el: Fo 
zamiento de las 'papilas -herviosas del 
estémago unas con otràs ; “quando' es 
tà vacia esta entraña; en M irritacion 
producida en sus jpatddes por los xu= 
gos gästricos acumuülados.; en la laxié 
tud que nace de la constante éontrac=+ 
cion de sus fibras musculares; en 1a 
compresion y enredo de sus nervios) 
durante esta contraceion permanentes 
en la tirantez que hacen en el diafrag- 
ma el higado ÿ el bazo, quando estan- 
do vacios los intestinos y el estoma= 
go ; dexan de estar sostenidas aquellas 
visceras ; tirantez que es mas conside= 
rable, porque se verifica otra PPS 
de circulacion en las visceras , :cu- 


yas arterias vienen del tronco el 
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co, y porque recibiendo menos sangre 
el estomago, debe aumentarse el peso 
y volûmen del bazo y del higado, co- 
mo que reciben. mas. 

.. Los que quieren que el hambre 
dependa de los frotes de las paredes 
del estémago vacio, se apoyan en el 
exemplo de las serpientes, cuyo es- 
tôümago es puramente membranoso, 
y.la aguantan mucho tiempo ; mien- 
tras que los galinäceos , cuyo estoma- 
go. musculoso y robusto puede frun- 
cirse fuertemente, la sufren con difi- 
cultad. Pero sobre haber una grandi- 
sima diferencia entre la actividad vi- 
tal de que estän dotados los 6rganos 
de una ave y la de los de un_ reptil; 
el estomage que se va aplastando à 
medida que se vacia, puede compri- 
mirse tanto que se desvanezca su dila- 
tacion , sin que.en sus paredes, toc4an- 
dose, se verifique por eso ningun frote, 
de  donde pueda depender la. sensa- 
cion del hambre. En efecto, para que 
obren estas paredes es preciso que sean 
excitadas por la fuerza de los alimen- 
tos ; pero imientras .estd vacio el esto- 
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mago , nada las 6bligx à ‘salir der su 
estado de inmovilidad. 

Los que piensan que: Ltée à con— 
siste en'la tirantez que ‘el bazo y el 
higado hacen en el diafragmu, el qual 
dexa de sosteñerse por estar vacio el 
estémago , dicen ‘que se la mitiga 
momnentâneamente sosteniendo las vis- 
ceras abdominales por medio de un 
ancho cefiidor, y que se apaga el ham- 
bre al instante que'estä Îleno el ésto= 
mago, y antes que‘los ’alimentos ha 
yan podido suministrar ningun prin- 
cipio reparador, En esta hipoôtesis pu- 
ramente ‘mécäuica, ast cOimo en la que 
atribuye el bainbke à la irritacion que 
producen los xugos gästricos , 6 ä la 
laxitud de las fibras contraidas, 6 4 la 
compresion que experimentan los ner- 
vios , >como se ha de explicar el por 
qué, si se pasa la hora acostumbrada 
de comer , se mitiga el hambre por 
cierto tiernpo? No se la debe consi- 
derar mas bien como una sensacion 
nerviosa ; que existiendo en el estô- 
mago, se extiende simpaticamente por 
todas partes; y manreniendo un exci- 

M 2 
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tameñto vivo y:$ostenido én el 6rga- 
no donde tiene su asiento, principal, 
Ilama alli los humores de todas partes? 
Este fenémeno , asi como todos los 
dependientes de la accion, nerviosa, 
est4 sujeto à las leyes del häbito, al 
influxo del sueño, y de las pasiones de 
änimo cuyo -imperio es tan grande, 
que se han:visto literatos embebeci- 
dos en una meditacion profunda , ol- 
vidarse enteramente de que tenian ne- 
cesidad de alimentos, Todo lo que-des- 
pierta la sensibilidäd de un modo di2 
recto Ô simpatico, aumenta el apetito, 
y. ocasiona el_hambre. Asi la bulimia 
depende a veces dela continua irrita= 
cion fomentada por una fenia en los 
organos digestivos. La: ‘impresion del 
frio en la piel; aumentando. simpäticas 
mente la accion del estômago , ha .pro= 
ducido algunas veces el hambre cani- 
na, segun refiere Plutarce en la vida 
de Bruto. Las bebidas espirituosas., los 
inanjares sabrosisimos excitan, el ape- 
tito, aunque, el tds. 2 esté Ileno 
mas de lo justo. 


Ii Vé 

La sed es todavia mas imperiosa 
que el‘hambre, y seraguanta menos. La 
espesura de los humores privados , por 
la transpiracion de las -partes: aquosas 
que templan su actividad , causan una 
fiebre aguda con ardor: y sequedad'de 
la garganta ; la qual se: inflama- y pue- 
de-agangrenarse si nô se satisface esta 
necesidad. Ek:usoide:las bebidas. aquo- 
sas no es el medio-mas::seguro de mi- 
tigarla. El viajante .expuesto 4 los ar- 
dientes calores del estio , mezcla ven= 
tajosamente los espirituosos ‘con’el 
ägua, NO. pudiendo esta ‘por si sola 
estimular suficientemente las gländu= 
las mucosas y. salivales, cuya secre: 
cion rocia con un humor copioso lo 
interior de la bocay de la faringe: 
Se aumenta la sed siempre que se 
hacen mas abundantes las secreciones 
aquosas. Por eso. atormenta al hidré: 
pico » .cuyos humores se dirigen hä- 
cia el, sitio de la hinchazon ; y en‘la 
diabetes es excesiva y: proporcionada 

à la abundancia de la orina. 
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Sy VI. 


:.oM asticacion de los nie 


ie Organos Line en la mas- 
ticacion de los alimentos son los la- 
bios, las mandibulas y sus dientes; los 
musculos que mueven estas partes, y 
los que forman las paredes de la boca. 
Los movimientos de los labios son 
sumatnente variados, v dependen de 
la accion simple 6 combinada de sus 
muüsculos, los quales cubren la mayor 
parte de la cara, y pueden dividirse 
en elevadores del labio superior (los 
caminos : incisivos, elevadores comunes, 
y mirtiformes) , en depresores del labio 
inferior. (los triangulares, los qua- 
drados ; y las borlas de la barba 6 
incisivos inferiores }, en diductores de 
las: coinisuras (los buccinadores | los 
grandes y pequeños cigomaticos ; y los 
musculos risorios- de Santorin }, y fi- 
nalmente en.constrictores (el orbicu- 
lar: de los labios. ) 
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$. VIL CALE 

Los movimientos de la mandibula 
superior son tan pequeños , que mu- 
chos han negado su existencia; no 
obstante se eleva un poco , quando la 
inferior. desciende : pero por la depre- 
sion de esta se verifica principalmen- 
_ te la abertura de la boca. Los muse 
culos posteriores del cuello y el vien- 
tre mastoideo del digästrico efectuan 
la corta elevacion de fa mandibula 
superior que se mueve con toda la 
Cabeza, 4 cuyos huesos estä fuerte- 
mente adherida. En el acto de la mas: 
ticaciqon puede considerarse esta man- 
dibula como un yunque donde est# 
dando golpes un martillo movible, re- 
presentado por la mandibula inferior. 
Esta ültima baxa por su propio peso, 
quando se aflojan sus elevadores: los 
muüsculos del hueso hioides, y el pte- 
rigoideo externo concluyen este mo 
vimiento, cuyo centro no est4 en fa 
articulacion de la mandibula con los 
temporales, sino que eorresponde 4 una 
linea que atravesaria sus ramas un poco 
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_. arriba de sus ängulos. La mandi- 
bula inferior , quando baxa , executa 
al. fédedor de este exe un movunien- 
to de rotacion, por el qual sus condi- 
los se adelantan mientras que sus än- 
gulos. se, -dirigen häcia atras. Como 
los... niños tienen, menos prominentes 
las. ramas de..esta mandibula, pues ca- 
si estan en la misma < qe que el 
cuerpo del hueso , resulta que el cen- 
tro de los movimientos existe siempre 
en. las. cavidades glenoideas, que los 
condilos no abandonan jamas, sea el 
que. fuere el grado de depresion de 
la.mandibula. Por esta disposicion la 
naturaleza provida ha precavido sus 
dislocaciones, que hubieran sido muy 
freqüentes en. la primera edad de la 
vida, yÿa,por los gritos continuos que 
deprimen, este hueso mas de lo justo, 
Ya. porque, no. conociendo.todavia la 
justa relacion entre la :magnitud de 
la, ,boca y el tamaño de los. cuerpos 
que quieren. introducir en, ella, for- 
cejean los niños por inxerir .cuerpos 
muy voluminosos. 

La imandibula inferior bises una 
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palanca de tercera especie, doblada én 
dos:partes ; y la potencia representada 
por dos müsculos temporale:, masete- 
ros y pterigoideos internos , se haila 
colocada entre el punto de apoyo y 
la resistencia mas-6 menos inmediata 4 
la eminencia de la barba. 

El modo de::articularse haut ie 
bula con los temporales, no la per- 
mite sino r.° movimientos de depre- 
sion y elevacion , ert los quaies los 
dientes de qué'estan armadas las dos 
mandibulas , se encuentran al modo 
de los cortes de una tixera, y divi- 
den 6 rasgan los alimentos ; y 2.° mo- 
vimientos laterales ; mediante estos las 
dos carreras de dieutes se deslizan una 
sobre otra, efectuando ‘frotes muy 
propios para demoler los alimentos. 

6. VIII. 
- En los animales carnivoros los müs- 
culos elevadores de la mandibula in 
ferior, y principalmente los crotafites . 
y-los maséteros ; estan dotados de una 
fuérza prodigiosa y proporcionada 4 
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su volémen, En ellos es enorme Is 
apôfise coronôides , donde se ata el 
muüsculo temporal ; 2! condilo es reci- 
bido en una cavidad profunda, al con- 
trario de los herbivorios, que tienen 
menos gruesos y mas débiles los ele- 
vadores , y mas fuertes y desenvuel- 
tos los pterigoideos, por cuya accion 
se executan los movimientos laterales, 
de trituracion. Las cavidades gle- 
noideas de sus temporales son por eso 
anchas y poco profundas, y permiten 
que los condilos resbalen fäcilmente 
en.su superficie. La fuerza respecti- 
va de los elevadores y diductores de 
la mandibula puede valuarse con fa- 
cilidad por la inspeccion de las fosas 
temporales y cigomäticas. Su profun- 
didad siempre est4 en razon directa 
del volümen de los müsculos que eon- 
tienen. Los carnivoros tienen depri- 
mida la puente cigomätica donde se 
ata el masétero, y parece que ha ce- 
dido al esfuerzo de tirantez que exer- 
ce sobre ella este musculo. Baxo el 
respecto que acabamos de exäminar 


ocupa el hombre un medio entre las 
( 
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especies carnivoras , y las que viven 
de vegetales; pero nada prueba me= 
jor su naturaleza que la forma de 
sus. dientes. : 


0 L 


$. IX. 


Los dientes de todos los animales 
no se parecen à los del hombre: este 
los tiene de tres especies. Los cani- 
nos ! no existen-en la numerosa famnilia 
de los roedores. Los hay que carecen 
de incisivos. Los caninos parecen mas 
à propôsito. para desgarrar los texidos 
fibrosos que ofrecen mucha resisten- 


1 Est: hssmiiins es impropia, y no 
esta deducida de su modo de obrar en los ali- 
mentos sujetos à su accion, como lo esté la de 
éncisivos y molares: en efecto, su pringipal uso 
es dislacerar, desgarrar los texidos fibrosos , y 
el nombre de caninos presenta una idea falsa, 
haciendo creer que esta clase dedientes es pe- 
culiar de una sola especie de carnivoros, siendo 
asi que se hallan mas fuertes y mejor desen- 
vueltos en el leon, en el tigre , &zc. 

Por lo que respecta, 4 los fenomenos de la 
denticion, véase la Æfstoria de las edades, 
*omo 4 y ultimo de esta obra. 
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ia; por eso en boisé carnivoros son muy 
Rargos, encorvados, y se cruzan à ma- 
hera de tenazas, Los molares sirven 
principalmente para la trituracion de 
los alimentos, que ya han sido desgar- 
rados por los caninos, 6 cortados por 
los incisivos, Estos ulrimos, quatro en 
cada mandibula, como que no exercen 
su accion sino en los cuerpos que ofre- 
cen muy. poca resistencia, estan colo- 
cados en la extremidad dé la palanca 
maxilar: los molares estan mas cerca 
del: punto de apoyo: por eso enellos 
se verifican Jos mayores esfuerzos de 
la masticacion. Si:queremos quebran- 
rar un cuerpo muy duro le colocamos 
por instinto entre las ültimas muelas 
rnas gruesas, y acortando asi la dis- 
tancia entre là resistencia y el punto 
de. apoyo,, corregimos la palanca de 
tercera especie, que aunque la mas 
comun en [a economia animal , es no 
obstante la mas desfavorecida de to- 
das.. Los dientes ‘incisivos tienen rai- 
ces muy largas, que penetrando pro- 
fañdamente en los bordes alveolares, 
los fixan con una solidez suficien- 
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te para que puedan. exercer estiro- 
nes considerables sin pts de arran- 
carse. | 1 mani 

El esmalte que reviste el extérior 
de los dientes preserva la. substancia 
del hueso, expuesto al contacto del 
ayre ; de los efectos dañosos que es- 
t4 ocasionando-.continuamente. este 
contacto inmediato; ; y siendo. mucho 
mas duro que la substancia: huesosa; 
los hace capaces de quebrar los euer+ 
pos mas resistentes., sin experimentär 
detrimento alguno: «bosiäcidos recon- 
centrados ablandan ;esta. substaneia,.y 
excitan en los dientes un vivo dolor, 
La sensibilidad de estos huesos reside 
en la membrana mucosa que, ee 
su cavidad interior y. enla qual-s 
extienden los. vasos y nervios que “ii 
netran por los agujeros de sus raices. 
Esta membrana es el asiento de, un 
gran numero de enfermedades 4 que 
estän expuestos : los dientes, Æl.,es- 
malte desgastado.,,sin çesar , por. los 
roces continuos queen éliise ;verifi- 
can , es susceptible de incremento y 
de reproduccion. Los alveolos en que 
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er inplantadas das raices de los dren- 
tes , las abrazan exäctamente , y como 
tienen todas unà figura puramente 
conica , el esfuerzo de que son capa- 
ces estos huesos se transinite 4 todos 
los puntos de la superficie interior de 
estas pequeñas cavidades , y no 4 su 
solo fondo, partage por donde entran 
Jos vasos y nervios de los dientes. 
Quando por causas accidentales, 6 /por 
los progresos de la edad se caen los 
dientes, sus alveolos se estrechan | y 
despues se obturan;° las encias , subs- 
tancia membranosa | 1oxiza , densu ÿ 
apretada , que une los dientes con los 
bordes alvolares, se endurecen y %e 
hacen callosas sobre estos bordes adel- 
gazados. Los ancianos despues de la 
caida  completa de los dieutes | solo 
tienen una masticacion imperfecta , y 
estaes una de las causas de la lenti- 
tud de su digestiôn, pues el xupo 
gästrico disuelve coû dificultad ali- 
inentos , cuyas moléculas no estan 
bastanté divididas. 
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Esta trituracion mecänica no es la 
äaica mudanza que sufren en la boca 
los alimentos. Sujetos 4 la accion de 
los érganos masticatorios que superan 
la fuerza de cohesion de sus molécu- 
culas, sou al mismo tiempo penetrados 
de la saliva. Este licor segregado por 
las gländulas colocadas en la inmedia- 
cion de la boca ; se vierte abundan- 
temente en lo interior de esta cavi- 
dad, durante el pa ve la masti- 
cacion. 

La saliva es un liquido transpa- 
rente y viscoso , formado poco mas 6 
menos de up partes de agua 
una de albümina, en las quales hai di- 
. sueltos: fosfates de sosa, de cal y de 
amoniaco ; Como tambien una peque- 
fa cantidad de muriate de sosa. Al 
modo de todos los: liquidos  albumi- 
nosos, quando se la - “agita forma es- 
puma , absorviendo el oxigeno de la 
atmosfera que apetece con ansia. La 
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atraccion que tiene con este ui ga- 
seoso es tan fuerte, que se Ilegan 4 
oxidar el oro.y la plata, triturando 
con la saliva lâminas muy delgadas de 
estos dos imetales tan dificilmente oxi- 
dables. À:h RE 

La irritacion -que: causa la presen 
cia 6. .el deseo de los alimentosexci- 
ta las gländulas:salivales , que se-hin- 
chan y vienen 4 ser otros tantos cen- 
tros de fluxion ; hacia los quales acu- 
den con abundancia de humores. Bor- 
deu,es el primero que ha demostrado 
Ja gran: cantidad de nervios y de va- 
sos; que reciben las gländulas ‘parôti- 
das, maxilares y sublinguales, de las 
arterias carôtidas externas, maxilares 
y linguales, de la porcion dura del 
séptimo par, y del nervio lingual 
del quinto que :atraviesan la substan- 
cia de: aquellas glindulas , 6 caminan 
alguni:tiempo por sw superficie. Este 
gran nümero de :vasos y de nervios 
es relativo 4 la cantidad de saliva que 
puede segregarse:, la qual se regula en 
seis onZas a corta diferencia, durante el 
tietnpo imedio de una comida. Fluye 
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mas abundantemente, quando los ali- 
mentos que usamos estän dotados de 
qualidades acres y vivamente estimulan- 
tes. Se mezcla con las mucosidades ‘se- 
gregadas con abundancia por las glin- 
dulas molares , bucales’,' labiales , ‘pas 
latinas y lingualee; y eon la serosi- 
dad que exhalan 136 aïtérias de las 
paredes de la boca: Himedece , pene- 
tra y disuelve el bolo alimenticio: re 
une sus moléculas divididas, 6 impri= 
me en ellas un primer grado de .al- 
-tracion. Nadie duda de que agitada 
eon lus aliinentos, por 1los.: movimiens 
tos .de las mandibulas,° absorve ‘oxige- 
no la saliva , y mezcla con los alimens 
tos cierta canridad de este gas , à pros 
pôsito para favorécer las Mutaciones 
ge deben mire acné l'orr 
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\Tsde piece érscalares de la boca 
estan , durante la masticacion ; en una 
centinua actividad., La téngéa opriine 
en todas direcciones 4 los alimentos 
y los coloca entre los arcos de los 

TOMO, I, NN 
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dientes : los müsculos de [os carrillos, 


y principalmente los bucinadores, con- 
tra los quales son impelidos lot ali 
mentos , los repelen häcia estos arcos, 
para que se trituren alli suficiente- 
mente. Quando est4 basrante adelan- 
tada la division, y la penetracion sa- 
lival es bastante intima , entonces la 
lengua barre con su punta las diver- 
sas partes de Îa boca, recorre to- 
dos sus rincones , recoge los alimen- 
tos, y reunidos los coloca en su su- 
perficie superior. Concluida ya esta 
recoleccion, estruja el bolo alimen- 
ticio contra la bôveda del paladar, y 
encorvando su punta häcia arriba y 
atras, al mismo tiempo que deprime 
su base , ofrece à este bolo un plano 
inclinado, sobre el qual le empuja de 
adelante atras , para que pase el estre- 
cho del gaznate, y se precipite en la 
faringe. En este tränsito del bolo ali- 
menticio, y en su descenso à lo lar- 
o de la faringe y del esofago, con- 
siste la deglucion , funcion que des- 
empeñan muchos spores à La par. 
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= Deglucion. 


Para efectuarse la deglucion se cier- 
ra la boca por la aproximacion de las 
dos mandibulas ; eniontes los muscu- 
les submaxilares , es decir, los  di= 
gästricos, gemio hyoideos , mylo hyoi- 
deos &c., elevan la laringe y la fa- 
ringe , arrastrando el hueso hyoides h4- 
cia la mandibula inferidr fixa por sus 
elevadores. Al mismo tiempo: que el 
müsculo hyoglo:o eleva el hueso hyoi- 
des, deprime y Îleva häcia atras la ba- 
se de la lengua ; entonces la epiglotis 
colocada entre estas dos partes apro- 
ximadas , es impelida häcia baxo y 
atras por la base de la lengua, que 
la aplica sobre la abertura de la la- 
ringe. El bolo alimenticio estrujado 
entre la boveda del paladar y la: ca 
ra superior de la lengua , se desliza 
sobre el plano inclinado que esta le 
presenta, y empujado por su : punta 
que se encorva häcia atras, pasa el 
estrecho del gaznate. Las mucosida- 
N 2 
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des que trasudan las amigdalas en su 
superficie , facilitan su tränsito. Quan- 
do el bolo alimenticio ha pasado à la 
câämara posterior de la boca, la larin- 
ge que se habia elevado, dirigiéndose 
häcia adelante, y arrastrando la fa- 
ringe en este movimiento , se depri= 
me y se dirige häâcia atras. Este ül- 
timo organo, estimulado por la pre- 
sencia de los alimentos , se contrae, y 
los haria retroceder en parte por las 
fosas nasales, si el velo palatino re-*" 
mangado por la accion de los peris- 
tafilinos internos , y estirado transver- 
salmente por los peristafilinos exter- 
nos, no tapase sus aberturas posterio- 
res, y los pabellones de Îas trom- 
pas de Bustaquio. À veces es venci- 
da la resistencia que opone , y parte 
de los alimentos sale por las narices. 
Esto sucede quando durante el acto 
de la deglucion queremos hablar 6 
reir. Entonces al ayre arrojado de los 
pulmones con :mas 6 menos fuerza, 
levanta la epiglotis, y encontrando la 
masa alimenticia , la: repele häcia las 
aberturas que deben darla paso. 
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El bolo alimenticio se dirige häcia 
“el esofago , y es empujado en este ca- 
nal por las contracciones peristälticas 
de la faringe, que puede  considerarse 
como un embudo. Los alimentos sô- 
lidos pasan por detras de la abgrtu- 
ra de la laringe , exäctamente cubier- 
ta con la epiglotis Las bebidas flu- 
yen por dos goteras que se ven fä- 
cilmente en los lados de esta abertu- 
ra. Su deglucion es siempre mas di- 
ficil que la de los solidos ; las molé- 
culas de un liquido tienen continua 
tendencia 4 desunirse, y para impe- 
dir esta disgregacion, se ven preci= 
sados los organos 4 aplicarse mejor, 
y à abrazar con mas exäctitud el cuer- 
po que se traga. ÂAsi en los casos en 
que estä impedida la deglucion por 
algun vicio orgänico en las paredes 
del eséfago, se observa constantemen- 
te, que los enfermos que :pueden co- 
mer alimentos solidos, tragan con di- 
ficultad ‘algunas gotas de bebida, y 
estan atormentados de la sed; quando 
ya pueden apagar el hambre. 
La deglucion del ayre y de las 
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subsrancias gaseosas es aun mas dificil 
que la de los liquidos, porque estos 
Huidos elästicos se resisten todavia mu- 
cho mas; y solo 4 fuerza de un lar- 
go häbito se consigue hacer pasar de 
la boca al estomago una bocanada de 
ayre. El ciudadano Gosse; de Gine- 
bra, häabia adquirido esta facilidad 
despues de un largo exercicio: se 
servia de ella para vomitar 4 su ar- 
bitrio, y aprovechändose de esta fa- 
cultad preciosa, ha determinado el 
grado de digestibilidad de los alimen- 
tos que se usan mas freqüientemente. 
- Los alimentos descienden por el 
esofago , impelidos de las contraccio- 
nes de este conducto müsculo-men- 
branoso, extendido ä le largo de la 
coluimna vertebral desde la faringe 
hasta el estomago; y las mucosida- 
des segregadas abundantemente de la 
membrana:que tapiza su. interior, los 
envuelven , y facilitan su curso. Los 
pliegues longitudinales de là membra- 
na interna favorecen la dilaracion del 
canal ; no obstante, -quando est4 ex— 
tendida mas de lo justo , resultan vi- 
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vos dolores, dependientes sin duda de 
la tirantez que sufren los plexôs .ner- 
‘viosos, médiante los quales los nervios 
del octavo par abrazan el esofago, des- 
cendiendo por él lateralmente. 


$. XIII. 
Digestion estomacal, 


Los alimentos recibidos en el es— 
tomago van acumuländose gradual- 
mente , separando'sus paredes , siem- 
pre contiguas quando est vacio. En 
esta distension mecänica del estôma— 
20 por la materia alimenticia cede es- 
te Organo sin rehacerse. Con todo eso, 
no es absolutamente pasivo : sus pa- 
redes por una contraccion general CO— 
münican una especie de movimiento 
tonico à la materia que se acumulaÿ 
y esta accion de todo el estomago es 
à la que los antiguos däiban el nom 
bre de, peristole. À medida que se 
dilata, se adelanta su grande corva- 
dura , las dos hojas del grande omen- 
to se separau, la reciben en su aber- 
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tura, y se aplican al exterior del es- 
tomago dilatado. El principal uso de 
este repliegue del, peritoneo parece 
ser-en el: hombre.el facilitar la am- 
pliacion del estomago , el qual se des- 
pliega con especialidad por su parte 
anterior: esto se comprueba, inflando 
el estomago de un cadaver. À pro=. 
porcion que el ayre dilata esta vis- 
cera, las dos läminas del epiploon se 
aplican 4 su superficie, y: si se atra- 
viesa esta membrana con un aifiler à 
una pulgada de distancia de su gran- 
de corvadura ; se ve que el aller va 
aproximändose -häcia ella; pero sola 
la porcion superior del omento pue- 
de einplearse en este uso , y el esto- 
niago jamas se apropia todo este re= 
pliegue membranoso. ; Dirémos con 
Galeno que el grande epiploon liber- 
ta del frio 4 los intestinos, y les pro= 
_cura un dulce calor , indispensable pa= 
ra la digestion; 6 segun alguños ; que 
‘Ïlena los: vacios , y haciendo veces de 
un liquido , modera los frotes y la  pre- 
‘sion de la pared anterior del abdé— 
men: 6 con otros, que est destinado 


‘ 
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para recoper la sangre del estômago 
uando este està contraido y rehusa re- 
cibirla? ; La sangre que corre tan len- 
tameute por sus vasos largos ÿ del- 
gados , adquiere acaso alguna disposi- 
cion oleosa, en virtud de la qual sea 
mas 4 proposito para suministrar los 
materiales de la:bilise 
El estomago tambien se extiende 
aunque de un imodo menos sensible, 
por el lado de su pequeña corvadura, 
y las dos läminas del omento gastro- 
hepätico se separan como las del gran- 
de epiploou. Este es el uso de! onento 
gastro -hepätico ; que puede mirarse 
como un resultado necesario del modo 
con que esta dispuesto el peritoneo 
rélativamente 4 Vas visceras del ab- 
démen. Esta memb'ana que va desde 
el etonago al: hipgado para cubrirle, 
no podia pasar el espacio que los se- 
païä , sino interponiendo una especie 
de puente membranoto, el qual sostie- 
ne los vasos y los nervios, que desde 
la pequeña corvadura 6 borde poste- 
| rior de! estémago ; se dirigen häcia la 
superficie concava del higado. Este 
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omento gastro-hepätico , por la separa- 
cion de las dos hojas de que se com- 
poue ; puede aun contribuir à la di- 
latacion de la vena porta-hepätica , que 
asi como todo el conjunto de vasos, 
nervios y conductos  excretorios del 
higado , se halla contenida dentro de 
la suostancia de su borde derecho. 

En el estômago es en donde se 
yerifica  principalmente el mecanismo 
de la digestion , y en todos tiempos 
se le ha reputado por su érgane prin- 
cipal. La materia alimenticia inxeri- 
da-en él , se liquida , experimenta una 
profunda alteracion, y: se convierte 
‘en una pasta blanda y homogénea, co- 
pocida con el nombre de chimo. ; Quäl 
es el agente que opera esta conver= 
sion ; Ü en otros lériminos , en qué Con- 
siste la digestion estomacal 2 

Vamos à referir y refutar las hi- 
pôtesis que se han propuesto suce- 
‘sivamente para explicar su mecanis- 
mo, y que pueden reducirse 4 la 
coccion , fermentacion , putrefaccion, tri- 
turacion y maceracion de los alimentos 
inxeridos en el estomago. 
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6 XIV: " 
La primera opinion es de los an- 
tiguos y del padre de la Medicina. 
Pero por la voz coccion no ha queri- 
do significar Hipocrates un fenômeno 
semejante al que presentan los alimen- 
tos sujetos en un vaso à la accion del 
calor. La temperatura del estomago, 
que no es superio: 4 la del resto del 
cuerpo (que es de 32 grados), no 
serla suficiente. Los animales de san- 
gre fria digieren como los de calien- 
te &c.: el calor febril, como observa 
Vanhelinont , deprava la digestion en 
vez de acelerarla. En el lenguage de 
los antiguos la palabra coccion expresa 
la alteracion, la maduracion, la ani- 
malizacion de los alimentos aproxi- 
mados 4 nuestra maturaleza por las 
mutaciones que experimentan en la 
cavidad estomacal. Es innegable | no 
cbstante , que el calor natural con- 
curre y facilita estas mutaciones : los 
experimentos de Spallanzani sobre las 
digestiones artificiales prueban que el 
xugo gdstrico obra con la misma ef- 
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cacia que el agua comun para ablan- 
dar y disolver las substancias alimen- 
ticias, quando su temperatura est 
baxo siete grados del termometro 
de Reaumur ; y que por el contra- 
rio se hace muy activo quando el 
calor es de diez, véinte y dos, trein- 
ta Ô quarenta grados encima del ÿe- 
lo. Por otra parte la digestion es 
Stempre mucho mas lenta en pas ani- 
males de sangre fria. | 


re 


Los autores y los partidarios del 
sistema de la fermentacion han admi- 
tido en los alimentos inxeridos en el 
estémago un movimiento intestino y 
espontäneo, en virtud del qual pasan 
4 otro orden de combinaciones; y como 
se acelera la fermentacion , añadiendo 
4 la materia que la experimenta cierta 
cantidad de la misma materia ya fer- 
mentada, algunos de ellos han su- 
puesto en el estomago una levadura 
siempre perenne, formada, segun Van- 
helmont, de un äcido dutili; y segun 
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otros , de la corta cantidad de alimen- 
tos que han quedado de la digestion 
anterior. Pero el estomago se vacia 
completamente, y su interlor no pre- 
senta vestigio alguno de levadura al que 
le observa algunas horas, despues de 
la digestion ; por otra parte necesitan. 
un reposo perfecto las substancias que 
fermentan, y el alimento est4 sujeto 
4 las oscilaciones undulatorias , 4 las 
contracciones peristalticas del estoma- 
go. Esta viscera recibe impulsos de 
las arterias vecinas, y ademas estä en 
continuo movimiento por los organos 
respiratorios. Las fermentaciones van 
acompañadas de absorcion ; 6 de des- 
prendimiento de productos gaseosos 
&c. &c., y todos estos fenômenos no 
tienen lugar quando la accion del 
estomago no ha padecido ningun des- 
arreglo. 

Sin embargo, debemos decir en 
apoyo de la opinion de los fermentis- 
tas, que nosotros no podemos nutrir- 
nos sino de substancias fermentativas, 
y que las materias que han sufrido 
ya esie principio de descomposicion, 
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inducido por las fermentaciones pa- 
naria Y sacchärina, se digieren mas 
ficimente y en menos tiempo. Es- 
ta fermentacion imperceptible , si .es 
que se verifica en efecto, debe tener 
mucha mas analogia con estas dos ül- 
timas especies de alteracion, que con 
las fermentaciones vinosa y äcida; pero 
de ninguna se diferencia tanto como 
de la fermentacion pütrida. 


$. XVI. 


No obstante , se han hallado Fisio- 
logos , que desde Plistéuico, discipulo 
de Praxäâgoras, admiten que la diges- 
tion se hace por una verdadera pu- 
trefaccion. Pero adernas de que no se 
desprende jamas amoniaco en esta fun- 
cion, nuestra econoinia digestiva , CO- 
mo se verä bien pronto, tiene la pro- 
piedad de hacer retroceder , 6 4 lo 
menos detener la podredumbre de las 
substancias sujetas 4 su accion. Las 
serpientes que por el grande ensan- 
chamiento de su esofago y la separacion 
considerable de que son capaces sui 
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dos mandibulas casi igualmente mo 
vibles, tragan muchas veces animales 
mas Corpulentos que ellas mismas, y 
emplean muchos dias en digerirlos, 
ofrecen la parte del animal sujeta à 
la accion del ventriculo , perfectamen- 
te sana y en un estado de disolucion 
mas 6 menos adelantada; mientras que 
la parte que est4 fuera dan da 
señales de una putridez iniciada. En 
fin, à pesar del calor y de la humedad 
del parage los alimentos no hacen en 
el estomago una mansion bastante lar - 
ga, para que se verifique la putre- 
faccion , suponiendo por otra parte 
que todo favoreciese ä la  produccion 
de este fenomeno. Los animales que 
han tragado inadvertidamente algunas 
substancias animales podridas , las ex- 
pelen por el vomito , 6 como ha ob- 
servado Spallanzani en algunas aves, 
destruyen su caräcter pütrido. 


$. XVII. 


Si el sistema de la fermentacion fue 
propio de los Chimicos , el de la tri- 
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turacion se debe ä los Mecänicos ; que 
comparan las mutaciones que expe- 
riimenta una à re machacada en 
un mortero Ga las que sufren los 
alimentos en el estémago. Peroijquan- 
ta distancia hay entre [a accion de 
la mano de un almirez que pulve- 
riza una substancia menos dura que 
ella contra una supércie  resistente, 
y la accion blanda y peristältica de 
las fibras de este 6rgano sobre las subs- 
tancias que contiene! La trituracion, 
que es un efecto imecänico, no muda 
la naturaleza del cuerpo triturado, 
siendo asi que elalimento se descom- 
pone , y no es ya el mismo , despues 
de haber permanecido algun tiempo 
eu el estoémago. Como esta hipôtesis, 
4 pesar de ser evidentemente absurda, 
ba estado por latoo riempo muy en 
boga , no ser4 fuera de propoôsito em- 
plear alguños instantes en refutar Jas 
pruebas alegadas en su apoyo. El mo- 
do con que se. hace la digestion en 
las aves de estomago musculoso, y 
principalmente en los galinaceos , es 
el argumento mas :sofistico en que sè 


L. _ 209 
L, fandan los miecénicos. Todas estas aves 
» gramivoras tienen dos estomagos : cf 
 primero Ilamado buche, tiene sus pa- 
_ redes poco gruesas y casi enteramente 
_membranosas ;, un humor abundante 
_ baña su interior; los granos de que 
HN: alimentan se ablandan alli y pade- 
cen una especie de maceracion pre- 
paratoria, despues de là qual son tri- 
turadas mas facilmente por la accion 
de la molleja , verdadero estomago 
xhuscular, que suple por los 6rganos 
masticatories que faltan casi absolu- 
tamente 4 esta especie de animales. La 
molleja para quebrantar los alimentos 
solidos sujetos 4 su accion, obra con 
tal grado de fuerza, que pulveriza 
_ bolas de vidrio y de cristal, aplasta y 
_ adelgaza tubos de hoja de fata rompe 
-  pedazos de metal, y lo que es mucho 
“rés NE desgasta impune- 
. _mente las puntas de las aguyjas y de las 
lancetas mas aceradas: por tanto su in- 
terior estâ guarnecido de una membra-. 
na gruesa, semicartilaginosa, y cu-. 
bierta con una costra formada de un 
gran nûmero de piedrecitas y de are. 
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nas que han venido de afuera con Jos 
alimentos de que se nutren estas. ayes, 

En,el gallo de dati es donde se ve 
esta estructura mas palpablemente que 
en ningun otro volätil : pues ademas 
de esros chinarritos con” que est4 forta- 
lecida la membrana interna de la mo- 
| leja, su misma cavidad contiene casi 
siempre mayor à menor nümero de 
ellos : el choque. de estos cuerpos du- 
ros, sujetos 4 la accion estomacal jun- 
tamente con los granas con que estan 
mezclados puede contribuir 4 su ate- 
nuacion. Para este uso destina el aves- 
truz los chinarros, los pedazos de 
hierro que traga, y que Valisnieri ha 
encontrado en su estémago. Pero. la 
digestion uo consiste en estas divisio— 
nes mecänicas que efectüa la molleja 
por falra de los organos. masticatorios. 
Ablandados y divididos por la accion 
sucesiva del buche y de la molleja, 
pasan los alimentos al duodeno ,. ÿ 
sujetos en este intestino à la accion de 
los xugos biliosos , experimentan en 
él las mutaciones mas esenciales al 
acto digestivo. F 
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ef Las estructura. - particular. del ‘estû 
2e en él cangrejô, tainpoco es fa- 
vorable 4 la hipôtesis. de la tritura- 
cion ; porque . este-crustäceo tiene sw 
ventriculo -provisto de un verdadero 
aparato, mañdibular destinado ‘para la 
_trituracion; de los alimentos : : ademas 
en; ciertos tiempos del año: se encuen- 
tran dos concréciones redondas colo- 
‘cadas 4 cada lado debaxo- de su mem- 
brana interna. Estas Concreciones , im- 
propiamente Ilamadas ojos : de ‘cangre- 
jo, estan compuestas de carbonate de 
cal mezclada con una corta cantidad 
de materia animal gelatinosa; y des- 
aparecen quando. despues de la caida 
manual de la concha ,:la cubierta ex- 
terior, primero membranosa, se COnso= 
lida (PAS por trasladarse al exte- 
rior, la materia FAIBREEA ” He las cons- 
tituye. 
La enorme ébosia que hay en- 
tre el ventriculo de estos animales y 
el del hombre debia desvanecer por 
otra pärte toda idea de comparacion, 
Spallanzani ha observado muy bien 
que con respecto,ä la fuerza muscu- 
0 2 
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lar de las. paredes: des: sus. sé 
podian dividirse los animales en trés 
‘clases,: y que la mas numerosa de es 
tas estaba compuesta de aquellos cu- 
yo estomago , casi enteramente mem 
branoso, estd provisto dé una: ténica 
* museular de un grueso muy:poco con 
siderable.… En esta clase se ‘hallan co 
locados el ‘Hombre :y los quadrüpedos, 
las aves derapiña , los reptiles y los 
peces. Por mas débil que sea esta tû- 
nica muscular en el estémago del 
hombre:, Pitcarn, ae del cäleu- 
lo, regula :su Es en doce mil no- 
vecientas cincuenta : y: una libras, y en 
doscientas quarenta y- ocho mil 'dos- 
‘entas treinta y cinco. la del diafrag= 
ma y la de los müsculos del abdoinen | 
que obran en el. estémago , y le com= 
primen en Jos movimientos altéfnati- 
vos de la respiracion. 5 Qué pruëba 
‘un cälculo tan exâgerado, sino que 
ese vano aparato de axiomas ,:defini- 
ciones ; escolios y corolarios, con que, 
como dixo Garat , se han debfiursd 
muchas obras que no son de Geome- 
tria, solo ha servido para: disfrazar 
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abdémen de un animal: vivo y el dedo 
easuna herida del estômago para co- 
nocer que RO pasa de quatro onzas |a 


fuérza con “quecobra esta wviscera: s0=. 
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séilbadtéo : y laborioso Halle. dat < 


de clos: salimentos-eran “meramente 


ablandadasy desleidos - por los xugos 


| gästricos ; resta maceracion ; segun él, 
era favorecida: y vacelerada por el ca- 
or del: lugar; por: el principio de pu- 


trefaccion ‘y por. los movimientos sûa= 
es ÿ ‘pero continuos , que agitan La 
“substancia! alimenticia. La maceracion 
Hégarärsuperar. ‘con el tiempo la fuer- 
za de cohesionde las materias mas 


slidas; »pero desleyéndolas, j jamas mu 


da su! naturaleza. Haller se apoyaba 


_én los experimentos de Albino sobre 


la conversion de los texidos membra- 
nosos en mucilago por medio de una 
maceracion prolongada. : 


+ 


| 4 os: 

Es agées vagas, rconfusas y Falsa, con 
una mäscara que:seduce é infunde res- 
_peto?-Bastx introducir la mano -en el 
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En los animales-rumiadores 1a'ca- 
vidad del estomago. esta  dividida en 
_ quatro: partes que se: abren :ünas en 
otras, y las tres. primeras comunican 
con els eséfago. Descéndiendo al mon- 
dongo:, que: es el primero y'elrmas 
extense de-estos quatro: PACS ‘las 
yerbas imperfectamente trituradas! por: 
los ôrganos mastiçatorios > Cuya fuer- 
za es poco considerable , experimen- 
tan: en “él una--verdadera triturätion, 
y alimismo tiemposun principio ‘de 
fermentacion Acidasi:Las contracciones 
del estémago as hacen pasar -en'coftas 
porciones  al:.reticulo 6: bonete*;.! que 
meno$grande, pero Mmx$ musculosokque 
ek:mondongo, se: avtollai en siomisitoz | 
cubre de mucosidades elsalimento ya 
reblandecido, y Forinas de él una:bèle 
que asciende: à la boca:por unimoyis 
miento antiperistältico. :Maécado de 
nuevo por el animal > que parece-coï= 
placerse en esta operacion., el:bolo alis 
menticio vuelve 4: descender … por eb 
esofago, y cae en-él 6maso ,: Ilamado 
 vulgarmente librillo 4 causa de dosires 
pliègues anchos w muléplicadon: de: la 
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nelle que tapiza su interior ; 5 Y: 


por uültimo, pasa de este tercer estô- 
mago al abomaso o cuajar, donde se. 


acaba  verdaderamente la digestion es. 


tomacal. Tal es el mecanismo de la 
 rumia , funcion: propia -de los anima- 
les que tienen un estémago quadru- 


plo; pero. no le exercitan en todas- 


edades : el cordero que esti mamando 


no rumia de ninguna manera. Lale-. 


che medio digerida no atraviesa: ni: 
el mondongo: ni el reticulo ; entonces 


inütiles ; sino que deseiende inmediata=. 


mente al otaso. Algunos hombres han 
‘presentado-una -especie de: rumia:.el 


bolo alimenticio despues de baxar al. 


estômago , , volwia poco: despues 4 la. 
boca. para sufrie. en ella una segunda. 
miasticacion, para ser penetrada de. 
mevo > por-la saliva, Conrad Peyer ha 
hecho deveste fenomeno morboso el 
asunto: de: un4 disertacion titulada: 
Merycologia , sive de Ruminantibus. 


‘Esta; quädrupla division del esté= 


mago:, tan: favorable 4 la hipôtesis de 
Haller sobre la digestion, no se ob- 
serva sino en los rumiantes, Pero aun 
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que la mayor parte de ds animales 
sean como el hombre, 5 monogästricos, 
_es decir, provistos de un solo esté-. 
mago, con todo , esta viscera presen- 
ta varias disposiciones ; que las mas 
considerables son relativas 4 la ma 
| yor 6 menor facilidad que tienen los 
alimentos, para permanecef mas tiem- 
po en ella, La insercion del estoma- 
go en el esofago es tanto mas inmedia- 
ta à su extremidad izquierda, y el 
gran fondo de esta viscera tiene tan< 
to menor amplitud, quanto los anima= 
les 5e nutren: mas ‘exclusivamente de. 
carnes , substancias alterables -én-sumo* 
grades: ‘y que para ser digeridas como 
corresponde , no necesitaban perma=. 
necer largo tiempo en su cavidads 
En los quadrüpedos herbivoros no ru: 
miadores, el gran fondo formar: easi-kæ 
initad y aun d'veces la mayor parte 
del estémago , acercandose bastante el 
esofago al ‘piloro. En algunos; como. 
en el puerco ; ést4  dividido» el esto- 
ago en dos‘porciones., por:medio.de: 
un fruncimiento circular. Los'alimen- 
tos | caen en el gran fondo deless 
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témago puede. subsistir… mas. largo 
tiempo en esta. viscera, halländose es- 
ta porcion de su cavidad fuera de la 
linea de direccion que siguen los ali- 
Ra@RMOs. a PEODOMNICME AL PEDENEE -: 4 

ERRECERE @$e AE. ts F 
D RE 0 CCE AE 

LE “Historia del xugo géaie. 

areas RL EAN bé: DES un: 
…Ælestémago es quizä entre ae 
los 6 6rganos el que recibe, “proporcio 
nalmente 4 su volämen , mayor nüme-. 
ro de-vasos. En sus; parèdes : membra- 
noso-muscularesi, que  casi no-tienen: 
mas de una linea: de grueso, se dise \ 
tribuyen la arteria coronaria es tomä- 
ticas;.toda ella. ‘empleada en este ôr-7 
_ ganño: la. pilrica-y la gastro-epipléica 
 derecha, ramos de la hepätica:!los va- 
sbs ;breves y la: gastro-epiploica iz- 
quierda ,. divisiones: de !la arteria es- 
plénica. Asi que la mayor. parte- de 
_ la sangre que pasa de la aorta al tron- 
co cehiaco.va al :estomago; pues.aun- 
que la coronaria ‘estomätica es’ la: mas 
pequeña de las tres arterias en quese 
givide la celiaca, las arterias del hi 
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gado y del bazo envian al estémago 
muchas ramas bastante considerables, 
antes. de: penetraren las visceras 4 que 
estan destinadas con especialidad, Bas- 
ta observar esta desproporcion exce= 
siva entre el estomago , y la cantidad 
de sangre que acude 4 él, para infe- 
rir queeste liquido no est4 destinado 
ünicamente para la nutricion de su 
substancia, :sinô:mas-bien para sümi- 
nistrarclosmateriales de una secrecion 
en GE PR CE 0 RE 0 
Æsta-secreciontes la de los xugos: 
gästricosÿcuyo mauantial mas: fecun=: 
does la exhalaciorbarterial checha en: 
 la’superfrcie interna del: estomago y" y: 
nunça'es mas activa queen ebinstan: 
te nt los salimientos introducidos: 
en él! lesestimulani 3 le: transformam 
en uu-cehtro de fluxion, häcia el:qual: 
acuden de. todas: partes los: humores. : 
El estado de plenitud. desesta viscera; 
favorece este afluxo: del-liquido à los! 
vasos , cuyos-pliegues y repliegues se 
desdoblan: por ‘la dilatacion de:sus pare 
redes:;anteriormente: aplastadas::Pro= 
cediendo de utrmismo tronco.lassars 
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| teaser: estémago del bazo y del. 
higado:, es claro que estando vacio el 


primero Îlega poca sangre 4 su subs= Las 


_ tancia cobtraida, y que "por consi-! 
_guiente.el bazo menos comprimido >ÿr 
elihigadodeben recibir mas, asi. como 
recibirän menos : quando testé Île rad à 
veorioiél: arvaiéees cisrromenss vess 
_ Este xdgo péstricor(l prodncidoinpore 
Tæéxhalacion arterials:se mezclaucori 

' laso mücosidades-que: viertem las :crip+ 
tas glaudulosas ; de quev:està”sembra=! 
- daïlaimembrana invernardeluestômiago: 
con isémejante :rezcla 6e “hace: viscoso: 
comoœla salivay> con lacqualtiene una: 
analogié moyÿosingular.:Es;sumainente: 
dificaltéio. elvobtenerle para paræanas 
lizarle 2 y; aunrquandooiportuna larga: 
distashcaraimos dél estomagoiel:iresie! 
duoialimenticio que:-altera la: “purezæ 
de este -humot ; no :podriamos impe=: 
_ dir quésemezclara conéloeiertacan- 
tidadde “bitisrdiquida, «querrrefluyens 
do: :constantémente -por: lwiabertura: 
delcpiloro., riñe-det amarillo:là super 
fièierinterna del-estomago cerca de.es- 
te'érificio ; ÿ:da-cierta amargura 4 los 
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xugos - gites Es dificil mirar Mi - 
paso de la bilis det duodeno al'esto- 
Mago, como un fenémeno morboso, 
-Pues se verifica en la salud mas com= 
pleta, lo qual ha hecho creér, y con 
razon, que esta corta cantidadi dei 
quido bilioso era un estimulo pro- 
porcionado al estomago. Esta idea 
adquiere nueva fuerza con la obser- 
vacion . de: Vesalio, que. refiere haber 
visto abrirse en, ele estoinago el. con- 
ductor:colidoco ; ‘inspeccionando el.ca< 
däver:ide un galeote , ; que-se>-distin= 
_guia por una demasiada-voracidad ; y 
se. .confirma con el: exemplo :de das 
aves.de :rapiña :,: del: sollo,. &c:: que 
digieren: muy  pronta y: fäcilmente, 
porque estando:muy. inmediata: al pi- 
loro la insercion del ‘canal colidoco:en 
el:duodeno ; asciende fâcilmenté al es= 
toômago 2. “cantidad:de bilis.-: 
-: Para recoger : cierta cantidad, de 
“xugo ‘géstrico, es menester abrir un 
animal :vivo y hambriento ; 6 hacer 
tragar 4 una ave nocturna, como el 
mochuelo,. una ‘porcion de esponji= 


tas excarablin: en.un hilo: detenidas 


” 
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_ estas algeum tiempo , promueven la 
_ secrecion de los xugos gästricos, y se 
saçcan empapadas de ellos. El xugO 
gâästrico ni es äcido ni alcalino en el 
estado natural ; pues no enroxece ni 
tiñe de verde los colores azules de los 

_ vegetales. Su propiedad mas notable 
es la suma actividad de su fuerza di- 

2 solvente : los huesos mas duros no 
_ resisten 4 su accion: obra como un 
verdadero menstruo sobre aquellos de 
que se nutre el perro osteéfago: se 
une 4 todo lo organizado y gelatino- 

so que contienen, y en fin los con 
vierte en un residuo calcareo, materia 
de las concreciones excrementicias, ä 
que. daban lo$ antiguos chimicos el 
nombre ridiculo de album graecum. 
La energia disolvente del xugo gäs- 
trico estä en razon inversa de la fuer- 
za muscular de las paredes del estÜ— 
mago; y los animales que tienen muy 
delgadas y casi enteramente membra=. 
nosas las paredes de esta viscera, son 
los que estan dotados de mas fuerza 
y actividad. En la clase numerosa de 
los zoophytos, él solo basta para la 
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descomposicion de los  alimentos ;. que 
siempre es mas pronta quando se-ha- 
Âla -fomentada por el calor de la at- 
mosfera, como Du-Frembley lo ha 
observado en los polipos; los quales 
digieren en doce. horas, durante el 
estio , lo que en invierno no pueden 
disaai sing despues de tres dias. En 
los aciinios y en los holoturios se 
observa que el xugo gästrico destru- 
_ ye‘hasta las conchas de las almejas 
que ellos tragan. 3Quién no conoce 
la impresion tunis que producen 
las otras en el Grgaño del gusto, y 
la propiedad que tiene de avivar el 
apetito? ÆEsta sensacion no depende 
tanto del agua salada que contiene la 
concha, como del xugo gästrico, que 
Pa à digämoslo asi, la su- 
perficie de la .lengua, ablanda su texi- 
do y aviva su sensibilidad.. Este ali- 
mento mucoso , inxerido en el esté- 
mago, favorece la digestion. de los 
alimentos que le suceden , porque él 
por. si mismQ apenas nutre, y mas 
bien .es una, salsa que un alimento. ki 
El xugo gästrico no solo penetrà ÿ 


… 


} des 
disuelve los alimentos. introducidos en 
-el estémago, sino que se incorpora,, 
se une, se combina intimamente con 
ellos, altera profundamente su _natu- 
xôlez ÿ muda su composicion. . 

_ Los xugos gästricos obran 4 su 
 nbdd. sobre los alimentos sujetos 4 -su 
accion, y muy lejos de introducir en 
ellos un gérmen de putrefaccion , de- 
tienen y. corrigen por el contrario las 
. degeneraciones. pütridas. Esta propie- 
an antiséptica ba obligado 4 rociar 
con xugos gästricos. la ; superficie de 
ciertas ülceras, à fin de apresurar su 
curacion : y los experimentos hechos 
en Ginebra y en Italia han tenido, 
segun dicen, un éxito. feliz. Otros 
experimentos anälogos he hecho yo 
con la saliva, que es muy semejante 
4 los xugos gästricos » y he visto que 
algunas ülceras antiguas y sordidas 
tomaban mejor aspecto ; que las car- 
nes se animaban con la impresion de 
este liquido irritante; y que la enfer- 
medad caminaba hécia una pronta Cu= 
racion. Actualmente estoy tratando una 
ülcera rebelde, colocada en el ma- 
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léolo interne dé Ja pierna “irquiapde 
de un adulto. La ülcera polvoreada 
de quina, cubierta con lechinos em 
papados en los licores mas detersi= 
vos, se iba mejorando muy. lentamen- 
te quando me ocurrié humedecerla 
todas las mañanas con mi propia sa- 
liva, segregada con mas abundancia 
or razon del ‘aspecto asqueroso de 
aquella. Desde este tiempo experi- 
menta el paciente una mejoria nota- 
ble, y su ülcera reducida à los cinco 
sextos de su primera extension; casi 
estä enteramente cicatrizada. s 
_ Aunque el xugo gästrico tiene gran- 
de poder para disolver las substancias 
alimenticias, jamas convierte esta ac 
tividad dexoradotà contra las paredes | 
del -estomago ; pues como éstan do- 
tadas de vitalidad, se resisren podero- 
samente 4 la disolucion: Por la misma 
causa las lombrices, aunque tan tier— 
nas y delicadas , pueden subsistir en él 
sin la mas minima lesion ; y esta fuer- 
za de resistencia vital Ilega à tanto, 
que el pélipo vomita ilesos sus mis- 
mos bjazos quando se Jos traga en- 
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redados con los alimentos ; * pero quan- 
do la vida ha Aationats al est0mago 
Juntamente con los demas organos, sus 
paredes ceden 4 la fuerza disolvente 
de sus xugos , se ablandau, ÿ aun Ile- 
gan à destruirse en parte , si hemos 
de dar crédito 4 Hunter, que hallé 
destruida eu muchos puntos la mem- 
brana interna de un hombre , que ha- 
biendo observado una abstinencia aus- 
tera por el vil interes de una canti- 
dad. de dinero » muriô con el suplicio 
mas cruel. Lt | 
Asique, los xugos gästricos pue- 
den obrar aun despues de la muerte, 
y disolver los alimentos. introducidos 
en el estomago de un animal , 4 quien 
se ha hecho la operacion de la gas- 
troraphia , con tal .que conserve t0- 


I Se habia creido que ningun animal po 
‘dia alimentarse con su propia Carne , y se ex— 
plicaba asi este fenomeno; pero basta citar 
el exemplo de 105 pueblos antropôphägos, y 
de las especies carniceras, cuyos individuos se 
devoran unos 4 otros en defecto de otra pre- 
"sa, para ver que no es esta la dt ex- 
plic:cicn. > 
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dävia algun: élor"vitals ÿ actüan so- 
bre substancias atifiles" _ vegetales 
trituradas ÿ puëstas én un tubo } 6 en 


ufñia tazita , como hacia dpéllañzstit: en 
‘sus EtperimÉnnse ‘sobre las digestio- 


nes ärtificiales, aigrrante manteñer - 
Ja siempre con un “grado de calôr ! mo- 


derado. Sin einbargo ; esta discluciona 
de los alimentos ‘por los xugos' extrai- 
dos del estémago, no es enrérameure 
semejante 4 la que’ se verifica len la 
digestion estomatal. ‘Todo nos dernues- 
tra que esta visçera no debe!tonside- 
rarse como un Vaso quimico,' en el 
qual se hace una mezcla , de ’donde 
resultan nuevas combinaciones. La li- 
gadura de los inervios del ocfavo’ par, 
el uso de l6s- narcéricos'y del: opio, 
una meditacion, profunda, toda-pasion 
de änimo demasiado viva son capaces 
de perturbar y aun de suspender de 
todo punto la digestion estomacal,. 
que no puede existic sin. el. infuxo : 
nervioso. Pero este influxo no Cous- 
pira directarmente y por si mismo 4 
dicha digestion ;. sino que. solainente 
es relativo à là secrecion de los xu- 


à 
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g0s géstricos, la qual puede ser re 
_tardada ; desnatüralizada, ÿ aun dere- 
nida del todo por la liÿadura de los 
hervios por la accion' de: los estupe 
pr 3; Ô por otras Causas 

#10 st | OST: 
LG xx 

see: éohnidionciMoqinoS ie sr 

: Todos génerälmente estan! acordes 
hé: dia en œirar la digestion esto- 
miacal como -una disolu£ion de los: 
alimento$ por el xugo gästrico. Este 
liquido ;, ‘ disolventé por : excelencia, 
penetra por todas partés- la”masa ah 
mentivia, Separa | “divide/sus’ molécu 
las ; se coimbina -éon ‘ella ; ‘’altera  sù° 
composicioh ‘fntifha-, Yÿ' a inrprime 
qualidades muy diferentes' de’las "que 
tenia antes ‘de ‘esta mezcla, En efec-! 
to , Si se vVoinita una bocanada dé vino 
6 de otro alimento, algunos minutos 
despues de habéi los: ‘tfdgadd , el’ olor,. 
el*sabor ; todas las qualidades: fisicas 
y quimicas de esras substantias estan- 
dé tal maneta alteradas, que ‘apenas 
se tas puede réconocer ; los licores vi-: 
nos: , mas 0‘imenos‘dgriados , do ison 
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ya susceptibles de [a fermentacion es- 
pirituosa.. La _energia de la. fuerza di- 
solvente del xugo gästrico ; quizä exä- 
gerada por  algunos Fisiélogos., basta 
para disolver y convertir en gelatina 
los huesos mas duros de que se nu- 
tren ciertos animales: Es muy vero- 
simil que su composicion chimica sea 
variable ÿ diferente, y que sea äçido, 
alcalino 6 saponäceo, segun la nätu- 
raleza de los alimentos. , Aunque el. 
xugo gâstrico es el. agente mas po- 
deroso de la digestion estomacal, su 
fuerza disolvente necesita ser ayuda- 
da por la accion sde muchas, causas 
secundarias : | NiLrole :POCrel calor, el: 
qual parece que se due > y como 
que se reconcentra.en la.region del epi- 
ÉEhobes mientras dura Ja digestion: 
por. una especie de fermentacion. 
inte-tina , que no debe compararse ri- 
. gurosamente con el movimiento que, 
descompone las substancias fermenta- 
tivas y putrescentes: 3.° en fin, por 
la accion blanda y peristältica de las, 
fibras musculares del .estémago que. 
. Comprimen en todas direcciones la. 
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materia alimenticia, y forman una li- 
gera trituracion , mientras que las hu- 
médades gästricas ablandan y maceran 
los alimmentos antes de disolverlos. Por 
consiguiente se pudiera decir , que el 
procedimiento de la digestion es 4 la 
vez chftnico, mecänico ÿ vital : y se- 
gun esto, los autores de Jas teorias 
‘propuestas para explicar su mecanis- 
mo no se han engañado, sino por atri- 
buir 4 una causa ünica , como el ca- 
lor , la fermentacion , la putrefaccion, 
la trituracion, la maceracion y los 
xugos gästricos, lo que es el resul- 
tado del concurso de todas estas cau- 

sas reunidus, | : 
Los alimentos hacen en el estomago 
una mansion mas 6 menos larga , à 
proporcion que por su naturaleza se 
prestan mas 6 menos fäcilmente : 4 
las mutaciones que deben sufrir. Gos- 
se, de Ginebra , ha experimentado en 
si mismo, que la fibra animal y ve- 
getal, la albumina concreta las partes 
blandas y tendinosas, las pastas ama- 
‘sadas con substancias grasientas y man- 
tecosas , y las sub:tancias no fermen- 
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tadas O poco.fermentativas, permane- 
cen mas largo tiempo en ei estômago, 
ÿ$e resisten mas à los xugos gästri- 
cos, que las parres gelatinosas de los 
‘vegetales y de los animales, el pan 
fermentado &c.: que ,estas ültimas 
substancias solo tardaban una hora en 
disolverse completamente ; , mientras 
que las primeras apenas se disolvian 
al cabo de .muchas horas. | | 


6. XXI. 


1: La observacion siguiente dä, à mi 
entender, algunas luces sobre el me- 
canismo y la importancia de la diges- 
tion estomacal ; y es acerca de una 
muger, que he tenido ocasion de exà- 
minar ,muchas. veces en el hospital de 
la Caridad de Paris, en las salas de 
Clinica del profesor Corvisart, donde 
‘amurio el dia 30 de Diciembre de 
1802, despues de seis meses de es- 
sancia. 

Una abertura fistulosa Re de diez 
pr Hneas de larga, mas de una 
pulgada de ancha, situada eu io 1n- 
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ferior. del pecho’,, y; en, {a .parte su, 
perior € izquierda | de, Ja. region. epi-, 
gistrica ; ; permitia que,se viese en el in- 
Lerior del -estomago. + el qual desocu= 
pado de todo alimento , parecia de 
un roxo bermejo ,.cubierto de muco- 
sidades , .erizado de acrugas 0: replie- 

ues de cinco 4 seis lineas de alturas. A 
tawbien. dexaba que se distinguiesen las, 
undulaciones vermiculares que agita= 
ban 4 estos repliegues,.Y 4 todus las par- 
tes del Organo accesibles 4 la vista, La, 
enferma, de edad entonces de qua- 

‘renta y, siere años ,,,tenia esta fistula 
desde los treinta Y oche Diez y. ocho, 
años antes se habia caido en el um 
bral de una puerta,, : recibiendo. el, 
golpe en el epigästrio; este. .quedé 
dolorido ;. y la enferma desde enton= 
ces no pudo tenerse.en:-pie, ni andar, 
sino:,encorvada häcia adelante y.hâcia 
el. lado izquierdo ; al, cabo de este 
largo. intervalo se manifesto en el pa- 
rage  lisiado, un. tumor flegmonoso. 
oblongo, que en medio de las näuseas 
y. de los .vémitos que sobrevinieron, 
se convirtiô , despues. en. un absceso, 
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ÿ de la flaga que resulto de su ruptu- 
ra salierou dos ‘azumbres de ciérto li 
quido aquoso , que la euferma aca+ 
baba de beber para procurarse algun 
alivio. Desde entonces la fistula, que 
en un principio apenas tenia el diä- 
metro del dedo meñique , se fue en- 
sanchando cada dia mas y mas, y solo 
däba salida 4 las bebidas; pero 4 los 
ocho meses hasta los mismos alimen- 
tos solidos empezaron 4 salir, conti- 
nuando asi hasta la muerte. Quando 
éntré en el hospital comia tanto como 
tres mugeres de su: misma edad, ori- 
naba diariämente una azumbre de = 
quido, y solo hacia una deposicion 
çadatres dias. Las heces ventrales eran 
amarillentas, secas, redondas , y pesa- 
ban mas de una libra. El pulso era 
ä un mismo tiempo débil y de una 
lentitud extremada, pues casi no daba 
mas de quarenta y cinco à quarenta 
ÿ seis pulsaciones en un minuto: tres 
6 quatro horas despues de comer se 
veia precisada , en fuerza de una ne- 
cesidad irresistible , 4 auitar las hilas 
LS las compresas que cubrian su fisiula, 
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y dar asi salida® 4 los alimentos con- 
tenidos en su estémago, los quales 
salian prontamente con varios gases 
desprendidos con ‘ruido, y en mayÿor 
6 menor cantidad; Los alimentos ex- 
pelidos de este modo exhalaban un 
7. insulso , y nada tenian de äcido 

i de alcalino ; porque la pasta chi- 
mosa y pardusca en que estaban con- 
vertidos, dilatada en cierta cantidad 
de agua destilada ,- no alteraba los co- 
lores azules de los vegetales, y fal- 
taba mucho para que la digestion de 
las Substancias alimenticias fuese siem- 
pre completa. Con todo, à veces no 
se conociäa en ella el olor del vino, 
y el coniunto del pan formaba una 
mMateria vViscosa , blanda, espesa, muÿ 
parecida à la parte baie à recien 
precipirada del äcido acetoso, la quai 
nadaba en un liquido pegajoso, y de 
color del caldo ordinario. 

De todos los experimentos bgichoë 
én la escuela de Medicina sobre estos 
alimentos 4 medio digerir, y sobre 
los mismos alimentos antes de entrar 
en el estômago, resulta , que las mu- 
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tacioues : que. experimentan en él'du- 


rante su Mansion,» se reducen, 1,° al 
aumento de la. gelatina. »2.° à la for- 
macion. de und.materia que se parece 
à dicha parte fibrosas sin tener..todas 
sus propiedades ,-y 3.° 4 una. por- 
cion mas considérable de fosfate. de 
cal :y de muriate y:.fosfate de sosa. 

ÆLa enferma solo. podia conciliar el 
sueño despues de haber desocupado 
su estomago ;. Yo lavädole COR una | 
azumbre de: infusion de mauzauillas 
que bebia: y Arroieba por la, fistula, 
Al amanecer se .veia en el,estbmago 
vacio una corta. cantidad de, liquido 
Viscos0 y. espumoso ; anälugo 4.la, sa- 
liva, y no enroxecia ni nteñia de ver- 
deda tinturà del tornasol,, ni era ho- 
mogéneo 3, sino que presentaba partes 
mas consistentes miezcladas con la par- 
te. liquida , .ÿ raun,,copos albuminosos 
enteramente .opacos. Los experimen- 
tos hechos con este liquido, que se 
puede mirar .como'xugo gästrico ,. han 
demostrado , que es muy semejante 4 
la-saliva, bien que esta es un poco 
IAas purrescenterque€l. 
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. Ek movimiento vérmicular pèr me- 
dio del qual se desembarazaba el es- 

wmago de las materias contenidas en 

su çavidad , se hacia en dos direccio- 

nes, no diameträlmente opuestas , sino. 
diferentes, y de tal inanera, que la 
una empujaba los alimentos häcia la 
abertura fistulosa , .mientras que la otra 
los espelia por el lado del piloro, que 
daba paso à la menor.porcion de ellos. 

.…. Abierto el cadäver , se observé que 
la. fistula se :estendia desde el carti- 
lago de la séptima costilla izquierda, 
hasta la altura de la extremidad hueso- 
sa de la décmi: sus bordes eran re 
dondeados de tres a quatro lineas de 
grues0, y la piel los cubria con unu 
cuticula roxa, y hûmeda , semejante 4 
la de los labios. La imembrana peri- 
tonea del estomago habia adjuirido 
una adherencia tan intima con el pe- 

ritoneo que tapizaba la pared ante- 
rior del abdomen al rededor de la 
abertura, que na se percibia ninguna. 
señal de union. La abertura estaba en 
la cara anterior. del estûmago, entre 
los dos tercios izquierdos y el tercio 
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derecho de esta viscera, es decir, à 
ocho dedos de distancia de su fondo 
ÿ à quarro solamente del piloro; y sé 
extendia desde la pequeña hasta 14 
grande corvadura. Por lo demas, esta 
era la unica lesion organica va pres 
sentaba esta viscera. 

No 5e debe pasar en silencio que 
hacia muchos afños que la enferma 
flaca y como extenuada, pasaba una 
vida débil y desfallecida, que termi- 
no con una diarrea coliquativa: solo 
vivia al parecer 4 beneficio de la corta 
cantidad de alimentos, que pasando 
por el piloro al duodeno recibian el 
influxo > los xugos biliosos , la ac 
cion de los quales sobre el chimo es, 
como diremos bien pronto ,- absoluta= 
mente esencial 4 la separacion de su 
parte. nutritiva No queremos decir 
con esto que, durante esta mansion 
de los alimentos en el estômago, no 
pudieran los vasos linfäticos de lesta 
viscera absorver ciérta cantidad de 
particulas nutritivas ; pero esta corta 
porcion de un alimento ; siempre im 
pérfecto, servia poquisimo para la nu- 
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tricion; y asi la enferma se hallaba 
en el mismo caso que los que  ator- 
mentados, por una obstruccion del pi- 
loro , arrojan por el vémito la mayor 
parte de las substancias alimenticias, 
quando acabada la digestion estoma- 
cal, no puede franquearlas. paso esta 
abertura tan angosta. . 


| $. XXII. 

. Mientras que se efectüa la disolu-- 
cion de los alimentos, quedan cerra- 
dos exâctamente los dos orificios del 
estémago: ningun gas desprendido de 
los alimentos sube por el esofago , fue- 
ra de los casos, de una mala digestion. 
- $e sienten ligeros. escalofrios, el. pulso- 
es mas vivo y mas duro; las .fuerzas 
de la vida parecen abandonar. los 6r- 
ganos para dirigirse hacia aquel que 
es el asiento de la digestion. No tar- 
dan mucho en ponerse en, accion las 
paredes del estémago; sus: fibras cir- 
culares se contraen en diversos pun- 
tos de su extension: estas: oscilaciones 
peristalticas , primero vagas.É inciertas, 
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se hacen despues con mas regularidad, 
y se dirigen” de ‘arriba 4 äbaxo, y de 
izquierda 4 derecha, es decir, desde 
el cardias hâcia el piloro; ademas, sus 
fibras longitudinales se encogen segun 
la diréccion de su maÿyor diimetro, y 
‘dé esta: manera, aproximan sus «dos 
orificios. En -estos ‘diferéntes mbvis 
mientos se endereza el est”mago s0- 
bre el piloro, -y‘el arigulo que forma 
con el duodeso casi desaparece com- 
pletamente ;' lo qual facilita mas la 
salida de los alimentos: Se ha obser- 
vado que se ‘hace imejor ‘la digestion 
durante el’sueño quando se descansa 
sobre el lado derecho, que quando 
se duerme sobré! el: lado opuesto ,*ÿ 
se ha atribuido esta ‘diferencia 4 ‘la 
‘compresion que puede hacer el higa 
do sobre:él estomago; pero mas bièn 
“consisté en que durmiendo sobre el 
lado derecho se facilita inas el paso 
de los alirnentos por sw propia gra- 
-vedad:;' pues: la posicion del estoma- 
go naturalmente obliqua de izquier= 
da à deréclia , Iléga’ à *serlo todavia 
‘mas por las mutaciones que induce en 
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SE: Usos delpiloro. ‘ “uÿ 0. 
Sp: 208npe COMBO. À le 0! 


La abertura del’ piloro estä guar- 
necida de un añillo Mmusculoso cubier- 
to ‘côn una duplicatura-ide la rem 
brâna mucoÿa. Esta especie de esfin- 
tér la ‘tiène “exäctamente cerrada du- 
‘rante él tiémpo dé‘la digestion esto- 
ma@al', ÿ niega el: paso‘# los alimentos 
que ° ho! han sufrido-todavia una al- 
 teracion bastäntei; profunda: Dorado 
‘de una sensibilidadr particular y muy 
delicadæ,‘ fuede coñbiderarse el piloro 
como’ dira especie‘ de ’centinelà :vigt- 
länte' que no perinite”que entre cosa 
alguna' en el” cotiduct® intestinal, sin 
que haya ex perimeñtado primero las 
‘mütitones  convenientes, Muchos aü- 
toréséitados por: Hallér,*han:adves- 
tido qué’ los -aliméntostno $Salen: del 
estéiniägo por “el 6rden con que: hän 
entrado, silo segunÿ'su ‘digestibilidäd 
Mas C6 -7menos. facil yipronta. Pudié- 
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ramos decir que en el estémago se 
verifica una verdadera eleccion de los 
alimentos. Los que se han disuelto 
mas pronto, se dirigen häcia el pilo- 
ro, que les da libre paso , rechazan- 
do por el contrario aquellos que por 
no estar bien digeridos no le afecran 
como corresponde. Contra este tacto 
delicado, que atribuimos al piloro, 
contra este sentitniento exquisito, por 
el qual hace una especie de eleccion 
entré los alimentos, tal vez se obje- 
tarä el paso de las monedas, 6 de otros 
cuerpos extraños. indigestes. Pero es- 
tas subitanciäs , que todas subsisten 
mas Ô menos tiempo en el estomago 
autes de pasar ä los intestinos, se pre- 
sentan de breve en breve rato al ofi- 
ficio del piloro, y no le atraviesan 
sino despues de haberle acostumbrado 
ä este contacto. Sucede con el siste- 
ma gästrico , lo mismo que con una 
gländula secretoria ; y asi como las 
raices de los eonductos excretorios 
_dotados de una 'especie de  sensibili 
dad electiva, no reciben el liçor se- 
gregado, hasta que ha sufrido las 
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preparäciones convenientes én el pa= 
renchima glandular ; ; de la misma ma- 
nera el piloro ni admite los alimentos, 
ni los dexa pasar 4 los intestinos ,. que 
pueden mirarse como. los conductos 
excretorios del estémago, sino des- 
pues que. han sido elaborados suficien- 
teménte por la accion de este érgano. 
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A medida que se vacia el estéma- 
go ,-cesæ el espasmo .de Îa piel: à los 
escalosfrios sucede .un blando calor ; el 
pulse se desenvuelve ; seleva su tem- 
peratura, y se aumenta la cantidad de 
la transpiracion insensible. La diges- 
tion produce , pues, un movimiento 
general , anälogo 4 un accesion febril; 
y esta fiebre digestiva, ya descripta 
por los antiguos, se observa mas fa- 
cilmente en las mugeres, sobre todo 
en las que estan dotadas de una sen- 
sibilidad, exquisita. Nada de positivo 
se puede establecer sobre la duracion 
de la digestion estomacal. Los alimen- 
i0s salen mas 6 menos pronto del es- 

TOMO I, Q 
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t6mago segun ‘oponen, por su natu+ 


raleza mayor Ô menor resistencia 4 las 
potencias que intentan disolverlos ; con- 


forme : SOZA' el: ventriculo de mas 6 me- 


nos fuerza y vigor 3 Y 4 proporcion 
que los xugos gästricos estan dotados 
de una actividad mas 6 menos consi- 
derable. No obstante , se: puede decir 
que el término medio de la digestion 
es de tres 4 quatro horas. Importa 
muche saber en quanto tiempo se 
efectüa la disolucion , de los alimen- 
tos , 4 fin de no perturbarla con baños, 
sangrias &c. ,-que:llamarian -häciæotros 
érganos aquellas, fuerzas cuÿa recon- 
centracion en el estomago: es condu- 
ciente para la digestion alimenticia. : 
Si el estomago ; como no se puede 
dudar, hace que influyan en su ac- 


 cion todos los organos de la econo- 


mia; si lama, digamoslo asi en su 
favor todo el sistema de las fuerzas 
vitales; : y si ésta especie de revul- 
sion es tanto mas notable, quando la 
organizacion es mas ei mas vi- 
va la sensibildad y mayor la suscep- 
tibilidad ; se viene 4 los ojos quan ütil 
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es imponer una Fr severa en las 


enfermedades agudas, y en todos los 
casos en qué se. ‘ocupa la naturaleza 
en un trabajo orgänico , que se des- 
arreglaria 6 6 interrumpiria sin remedio 
por una irritacion un-poco viva, Los 
que exercen el arte. de curar en los 
grandes hospitales saben muy bien à 
quantos enfermos sos funastas las i in 
digestiones. He visto. 4 muchos que 
tenian ülceras bastante grandes, supu- 
racion abundante y de buena indole, 
carnes de muy buen color, y todo pro- 
metia un éxito feliz; pero algunos pa- 
rientes indiscretos les. Ilevan à escon= 
didas alimentos de mala. digestion, y 
los hartan 4 pesar de la mas activa 
vigilancia. El estémago acostumbrado 
ä un régimen dietético, y cargado de 
repente de alimentos, se transforma en 
un centro de Msn > häcia el qual 
se dirigen los xugos y los humores. 
La irritacton que se excita en él [le- 
ga 4.ser superior 4 la que existe en la 
superficie ulcerada ; ‘esta dexa de cu- 
_ brirse de pus » los pézoncitos carnosos 
se aplanan, se manifiesta una extra- 
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ma opresion ; à fa dificultad de respi- 
rar se junta un dolor de costado pun- 
girivo ; el dolor de qué se resiente 
simpéticamente el ‘pulmon, produce 
en este OrganO una congestion infla- 
matoria y purulenta; sobreviene el 
hipo , y los enfermos mueren sufoca- 
dos al cabo de dos 6 tres dias, y 4 
veces en veinté y quatro horas ; ‘sobre 
todo esta funesta terminacion, como 
ÿvo lo he presenciado muchas veces, 
se acelera aplicando una cantärida en 
él parage dolorido , en ‘vez de cubrit 
con ella la superficie ulcerada. 

 Acaso asombrar4 que en este acci- 
dente llegue 4 ser el pulmon y no el 
estomago mismo el asiento de la con- 
gestion y del dolor ; pero fuera de que 
el pulmon es el organo mas poroso y. 
inas débil del cuerpo, y el que se 
presta mas facilimente 4 las fluxiones 
(x ); una multitud de GRADE prue- 

Qu 19 s 


# x Entre todos los! Grganos es'el que ofrece 
mas lesiones orgénicas ;, ÿ los.que han abierto 


Mmuchos cadaveres han visto quan raro €s hallar 


pulimones perfectamente sanos en 10s adultos 
y en los ancianos, Fe 
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ba {a estrecha simpatia que Île une 
con el estoinago. Baste traer 4 la me- 
moria . as pleuresias. y. peripneumo- 
nias biliosas , 6 aquellos dolores agu- 
dos de costado, que despues de Stoll 
combaten tan Element los Médicos 
con Jos vomitivos. La rapidez con que 
se desvanecen sus sintomas por la eva- 
cuacion de las materias saburrales , de 
qüe esté cargado el ostémago, tre 
tra hasta la evidencia que estas enfer- 
 medades simpäticas no dimanan de 
trasladarse la bilis al pulmon, ni tam- 
_ poco consisten en la existeacia simul- 
tânea de una afeccion gästrica , Ys del 
estado inflamatorio de la pléura 6 del 
pulmon; sino que son simples afec- 
ciones gästricas , en las quales el pul- 
mon es al mismo tiempo el asiento de : 
un doior simpätico. 

La accion de las paredes del esté- 
mago no cesa , sino quando esta vis= 
cera estä completamente desembara- 
zada de los alimentos que Ilenaban 
su cavidad. El xugo gästrico ; como 
no es excitada su secrecion por nin- 
gun estimulante, dexa éntonces de 
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ser derramado en tanta copia por sus 
arterias, y las paredes que se ponen 
en contacto son lubrificadas principal- 
mente por las mucosidades que segre- 
ga con abundancia la tunica interior. 
À veces se trastorna enteramente la 
accion de las fibras musculares del es- 
tômago , contrayéndose desde el piloro 
hâcia el cardias, y este moviiento 
antiperistéhico , en donde das con- 
‘ tracciones se verifican con mas fuer- 
za y rapidez, y de un modo verda- 
deramente convulsivo , produce el vo- 
mito. Entonces la accion de los mus- 
culos abdominales se junta con la del 
estémago: das visceras son repelidas 
häcia arriba y häcia atras por la con- 
traccion de los musculos anchos del 
_abdomen , y el diafragma asciende häà- 
cia el pecho. Si este ültimo érgano se 
deprimiera quando se contrae , enton- 
ces el esofago, que pasa por à inter 
valo de sus dos pilares, se hallaria 
comprinido, y no se verificaria la sa- 
lida de las materias alimenticias por 
el orificio del cardias. Por eso se ob- 
serva que solo en. la espiracion es 
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quando pasan [os alimentos del esto- 
mago al esofago. El vomito puede de 
pender de la obstruccion del piloro, 
de la impresion demasiado irritante de 
qualquier substancia en las paredes 
del estomago, y aun puede ser efecto 
de la irritacion de otro érgano, con 
el qual simpatiza el estémago , &c. 
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. De la digestion en el duodeno. 
Los alimentos saliendo del estoma- 
go pasan al duodeno, y experimentan 
nuevas mutaciones, tan esenciales co— 
mo las que ha inducido en ellos Ia 
digestion estomacal. Consistiendo la 
esencia de la digestion y su fin prin- 
cipal en la separacion del alimento en 
dos partes , una excrementicia y otra 
chilosa 6 nutritiva , se podria decic 
que el duodeno , en el qual se efec- 
tua esta separacion , es su Organo prin- . 
cipal. En efecto por mas atentamen- 
te que se exâmine el chimo ceniciento 
que saie del estomago, no se verä mas 
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que una pasta mucoso homogénes; y 
en mas de cien animales vivos. que he 
abierto durante su digestion , jamés he 
visto los vasos linfaticos del estémago 
Ilenos de un verdadero chilo, coino 
los de los iutestinos. 

El duodeno puede considerarse co- 
mo un segundo estémago ; muy dis- 
tinto de los demas intestinos delga- 
dos por su posicion fuera del perito- 
neo , su amplitud , su fäcil dilatabi- 
lidad , la magnitud y situacion fixa 
de sus corvaduras , el gran nûmero de 
välvulas conniventes de que està pro 
visto su interior, la cantidad prodi- 

iosa de vasos chiliferos que nacen de 
él, y sobre todo, por derramarse en 
su cavidad el xugo bilioso y el pan- 
creätico: Si se atiende à Îa Ar 
del duodeno, y 4 las particularidades 
de su estructura, se verä al instante 
que en este intestino todo debe retar- 
dar el curso de la materia alimenti- 
ciä, ÿ prolongar su mansion 4 fin de 
que permanezca inas tiempo Sujeta 4 
la accion de estos liquidos.,Con efec- 
to, el duodeno esté casi enteramente 
: 
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fuera del peritoneo, membrana sero- 
sa, que (como todas las que tapizan el 
interior de las grandes cavidades y 
plegändose y replegändose despues so- 
bre las visceras contenidas en ellas, las 
sumiuistran cubiertasexternas), es muy 
poco extensible, y parece que no se 
extiende, quando estas visceras se di= 
“ Jatan, sino por el desenvolvimiento de 
sus numerosas dupliéaturas. Adherido 
por un texido celular bastante floxo 
4 la pared posterior del abdômen, el 
duodeno puede dilatarse en términos 
de igualar en grosor al :estomago, co- 
me se ve bastante freqüentemente en 
las aberturas de los cadäveres ; y las 
corvaturas que describe Be SdeA de 
los organos ininediatos, y parecen fi- 
xas casi invariablemente : en fin, su 
interior est4 erizado de numerosas 
välvulas que aumentan los frotes, y 
dando al mismo tiempo mas extension 

à su superficie, dan origen 4 un nüme- 
ro considerable de vasos linfäticos des- 
_tinados 4 chupar el chilo , separado 
en el duodeno de la parte excremen- 
ticia de los alimentos por la accion 


== 
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de los xugos que vierten los conduc- 
tos reunidos del Hi y del päncreas. 


S. XXVI. 
De la bilis y de los Organos que sirven 
para su secrecion. 


La bilis es un liquido viscoso , amar- 
go, amarillento, que contiene gran can- 
tidad de agua, albémina (causa de 
su viscosidad), un aceyte al que es- 
ta unido el principio colorante amar- 
go, sosa, à la -qual debe la bilis la pro- 
piedad de teñir de verde los colores 
azules vegetales , fosfates , carbonates 
y imuriates de sosa, fosfates de cal y 
de amoniaco; y en fiu, segun algunos, 
éxide de bhierro, y una especie de 
cuerpo sachärino , semejante al azu- 
car de leche. Asi que , el liquido bi- 
lioso mirado por los antiguos como 
un xabon animal, propio para efec- 
tuar una mezcla mas intima de la ma- 
teria alimenticia, combinando sus par- 
tes aquosas con las grasientas ; el li- 
quido bilioso, vuelvo 4 decir, es muy 
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compuesto , > Pues es 4 la vez aquoso, 
albuminoso, aceytoso , alkalino y sa- 
lado. El bighdo: que le segrega es una 
viscera muy voluminosa , colocada en 
la parte superior del abdomen, y fixa 
en el lugar que ocupa por estar ad- 
herida al diafragma, cuyos movimien- 
tos sigue constantemente. A2 

La arteria hepätica , euviada al hi- 
gado por la celiaca, no le suministra 
sino la sangre destimada para su nutri- 
cion; los materiales del liquido que 
prepara dicho organo estän conteni- 
dos en la sangre de la vena porta. 

Esta opinion sobre los usos de :la 
atteria hepätica , que adopto con Ha- 
Îler , no puede fundarse en los experi- 
mentos de los que pretenden que des- 
pues de su ligadura han visto conti- 
nuar la secrecion de la bilis. Fuera 
de que, la posicion de este vaso hace 
casi impracticable esta operacion , lo 
qual me ha hecho dudar justamente de 
que se haya executado nunca. Si se 
intercepta «el curso de la sangre ar- 
terial , que se dirige al higado , esta 
viscera, aun admitiendo la hipôtesis 
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recibida , debe de estar privada de nu- 


triménto y de accion; seria en vano que 
la vena porta suministrase al higado 
una sangre en que él no puede exercer 
influxo alguno. Es verdäd que se ve 
pararse la secrecion de la bilis des- 
pues de la ligadura de esta vena, mu- 
cho mas fâcil que la de la arteria ; pe- 


ro los animales sobreviven demasiado 


poco tiempo 4 este experimento, que 
suspende la circulacion de la sangre 
venosa /abdominal, para que se pue- 
dau sacar de él algunos resultados que 


parezcan concluyentes. Por conseqüen- 


cia la hipôtesis generalmente admiti- 
da sobre el modo de segregarse la bi- 
lis, se funda con especialidad en prue- 
bas sacadas de la analogia. La arteria 
hepätica, notablemente disminuida por 
los ramos que ha suministrado diri- 
giéndose häcia el higado, es respecto 
de este organo lo que son las arterias 
bronchiales con relacion 4 los pulmo- 
nes; y asimismo se pueden comparar 
los ramos de la vena porta con el sis- 
tema de los vasos pulmonares. 
Confesamos, no obstante, que el 
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volämen enorme del higado, su exis— | 


‘tencia en el mayor nûmero de los ani- 
males , y la cantidad de sangre que 


entra en él por la vena porta; com- 


parados con la corta cantidad de bi- 
lis que se segrega, nos inclina 4 creer 
que la sangre que le envian todos los 
demas organos de fa digestion ; expe- 


rimenta mutaciones sobre las quales 


no posee todavia la ciencia dato al- 
guno positivo, aunque aseguren los 
chimicos que el higado es en algun 
modo el 6rgano suplementario del pul- 


mon , y que concurre 4 descargar la 


sangre de su hidrogeno y carbono. 
Se dä el nombre de vena porta 4 
ur sistèma venoso particular encerra- 
do en la cavidad del abdômen, y for- 
mado del modo siguiente. Las ve- 
nas que Hevan la sangre del bazo y 
del päncreas, del estémago y del con- 
-ducto intestinal , se reunen para for- 
mar un tronco muy grueso que sube 


hâcia la cara concava del higado, y se: 


divide en dos ramas. Estas se alojan 
en una cisura profunda que estä ex- 
cavada en esta viscera, y suminis- 


, 254 

tran 4 toda su subie una cantidad 
prodigiosa de ramos que se dividen 4 
manera de vasos arteriales, terminando 
por una parte en Îos Ébhdueto Ô po- 
ros biliarios, y formando por otras las 
venas hepäticas simples. Estas venas 
colocadas principalmente häcia la cara 
convexä 6 superior del higado, llevan 
al torrente de la circulacion la sangre 
que no se ha empleado en la formacion 
de la bilis, y la que no ha servido pa- 
ra nutrir fr substancia misma del. h1- 
gado; pues nacen de las extremidades 
de la vena porta, igualmente que de 
las ültimas ramificaciones de la arteria 
hepätica. 

El higado se diferencia de todos los 
érganos secretorios en que su arteria 
no le surministra los materiales del li- 
cor -elavorado por él. Parece que la 
bilis, licor muy aceytoso , en donde 
preponderan el hidrégeno y el carbo- 
no, no podria extraerse sino de la san- 
gre venosa , en la qual estos dos prin- 
cipios se hallan superabundantes. La 
sangre adquiere las qualidades venosas 
al paso que camina por las vias tortuo- 
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sas de la circulacion, y tanto mejor se 
hidrogena y carboniza, quanta maÿor 
es la lentitud con que fluye. Pero 
es palpable que todo estä dispuesto 
naturalmante para retardar la circula- 
cion de la sangre hepätica, y darla en 
un alto grado todas las propiedades 
que caracterizan la sangre venosa. Las 
arterias que suministran la sangre 4 los 
érgänos de donde nace la vena porta, 


son © muy tortuosas, como la espléni- 


ca , O se anastomosan freqüentemente 
y en forma de arcos, como las arterias 
del tubo intestinal, que entre todas las 
del cuerro son las que presentan ma- 
vor nümero de divisiones y de anasto- 
mosis visibles. En el capitulo de la cir- 
culacion se verä quan propias son estas 
disposiciones para retardar el curso de 
la sangre arterial. Despues que llega 
la sangre 4 los organos de la digestion, 
se detiene en ellos , bien sea que las 
paredes de las visceras huecas aplasta- 


das 6 fruncidas la franqueen un paso 


dificil, 6 bien que la estructura deal- 


guno 4. estos érganos favorezca esta 
estancacion. 
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El bazo parèece tener este uso, Esta 
viscera negruzca. ÿ poco consistente, 
colocada en el hipocondrio izquierdo, 
y adherida af gran fondo del estoma- 
go , à recibe acaso la sangre en las cel 
dillas de su parenchima esponjoso; 6 
bien este liquido atraviesa solo con 
lentitud las-ramificaciones delgadas y 
mreplegadas de los vasos esplénicosé 
Por lo demas; ningun organo ofrece 
mas variedades en quanto à las rela- 
ciones. dé numero, volimen, figura, 
color y consistencia. Su volumen, 4 
veces multiplo, y de ordinario divi- 
dido en muchos Ilobulos por cisuras 
profundas , varia no solo en diferen- 
tes sugetos, sino tambien en un mis- 
mo: individuo en distintas horas del 
dia, à medida que el estomago lléno 
Ô -vacio recibe 6 dexa de recibir la 
sangre arterial ;:.y segun comprime Ô 
no al bazo pra su gran fondo y las 
costillas baxo que se halla colocado. 
La sangre que llena el texido del 
bazoera: mirada :por los antiguos co- 
mo un. licor particular , que llamaban 
atrabilis, por ser masnegra, mas fluida 
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ÿ mas sidiite en principios oleo2 
sos; pero todas estas qualidades las 
debe 4 su larga mansion en la subs- 
tancia de esta viscera. Las ramas que 
con su reunion forman la vena porta, 
tienen paredes mas delgadas que las 
demas venas del cuerpo ; su interior 
esta desprovisto de valvulas , y se des- 
cargan cou dificultad de la sangre que 
las llena. Su accion es ademas tan po- 
co enérgica, que seria insuficiente pa- 
ra el movimiento del liquido, 4 no 
estar este favorecido de las compre- 
siones blandas y alternativas que el 
diafragma y los müsculos anchos del 
abdômen hacen sobre las visceras con- 
tenidas en esta cavidad. Quando esta 
sangre sumamente. venosa ha llegado 
al higado , se retarda todavia su cir- 
Culacion por aumentarse el espacio que 
la contiene, pues el calibre de to- 
das las ramas de la vena porta-hep4- 
tica supera con mucho äl del tronco 
principal. Por otra parte envueltos en 
el texido parenchimatoso del higado, 
estos vasos no pueden obrar sine de- 
bilmente. La sapgre ; pues, atraviesa 
TOMO I, R 
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con: fentitud su substancia , y vuelve 
4 entrar con trabajo en el torrente de 
la circulacion. Las venas hepäticas 
simples, de un calibre bastante con- 
siderable y desprovistas de välvulas, 
permanecen constantemente abiertas; 
sus paredes, por razon de su adhe- 
rençcia con el texido parenchimatoso 
del higado , no pueden acercarse, con- 
traerse y empujar la sangre que con- 
tienen. Se abren en la vena cava muy 
cerca del sitio donde esta vena des- 
agua-en la auricula derecha. El re- 
fluxo que experimenta la sangre ve- 
nosa durante la contraccion de esta 
cavidad del corazon , se propaga has- 
ta estas venas, y queda por mas tiem- 
po sujeta à su accion la sangre recha- 
zada häcia el érgano hepätico. 

El bazo , pues, no desempeña sino 
funciones preparativas , y puede con- 
siderarse como el auxiliar del higado 
en la secrecion de la biliss Se ha ob- 
servado que la cantidad de este liqui- 
do se aumenta despues de la extir- 
pacion del bazo; pero que es menos 
amarillo, menos amargo y siempre im- 
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perfecto. La sangre epiploica es bas- 
tante anäloga à la que sale del bazo; 
ÿ aun afirmaria yo que contiene mo 
léculas oléosas , si las gotas que he 
visto palpablemente sobrenadar | no 
hubieran podido sobrevenir del texi- 
do adiposo del epiplooh , el qual de= 
xa fluir el liquido que Ilena sus cel= 
dillas , quando se hace en él una pe 
queña herida, âfin de examinar la san- 
gre que contienen sus venas. 

La bilis segregada en el texido del 
higado ( véase el capitulo de las se- 
creciones), es absorvida por los con- 
ductos biliarios ,| que reuniéndose su- 
cesivamente forman el conducto he. 
pätico. Este sale por la superficie con- 
cava del higado, y leva la bilis, ÿa: 
inmediatamente al :‘duodeno por me: 
dio del canal colidoco, 6 ya por el 
conducto cistico à la vexiga de la hiel, : 
Esta especie de bolsa  membranosa ad- 
herida, mediante el texido celular , 4 
la superficie inferior del higado , est 
enteramente separada de este organo” 
en muchos animales , y no estä unida 
con él , sino por medio del conducio 
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cistico. Sutünicainterior , blanda, fun- 
gosa y arrugada, estä siempre cubier- 
ta con las mucosidades que segregan 
las criptas glandulosas de que està 
provista. Estas mucosidades defienden 

à la vexiga de la impresion demasia- 
do fuerte de la bilis que se detiene 

en ella. Como la direccion de los con- 
 ductos cistico y hepätico es casi pa-: 
ralela, y sumamente agudo el ängula 
que forman quando se unen, es muy. 
dificil explicar el paso de la bilis à 

la vexiga. Parece que estando vacio. 
el duodeno , parte de la bilis del con- 
ducto hepätico refluye 4 la vexiga, 
se acumula en ella, se espesa, se pone: 
mas amarilla, y adquiere en fin un 
grado de amargura que no tenia an- 
teriormente. El uso, pues, de la ve- 
xiga de la hiel es servir de recep- 
tâculo 4 una porcion de bilis, que 
permaneciendo en ella, se perfeccio- 
na, se pone mas .espesa por la absor- 
cion de sus partes aqguosas; y por 
ültimo, mas colorada y mas amarga. : 
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Quando la pasta chimosa entra en 
el duodeno , la irritacion que produce 
en las FR de este intestino, se 
transmite por los conductos colidoco 
y cistico hasta la vexiga de la hiel. 
Las paredes de esta se contraen en- 
tonces , y vierten el liquido en el ca- 
nal colidoco mediante el conducto 
cistico. La compresion que 105. intes- 
tinos, mas 6 menos extendidos por los 
éliéenios ; hacen sobre la vexiga , fa 
vorece esta excrecion. La bilis hepä- 
tica se vierte tambien en el duodeno 
durante la digestion ; pues el higado 
-participando de la irritacion de los 
Organos gastricos, segrega mas. La bi- 
lis cistica y la hepätica mezcladas en 
el conducto colidoco, antes de ver- 
terse sobre la materia alimenticia , se 
alteran por la mezcla del xugo pan- 
credtico. El päncreas es un organo 
glanduloso , cuya estructura tiene tan- 
ta analogia con la de las gländulas 
parôtidas , que algunos Fisiologos le 
han Ilamado glandula salival abdomi- 


262 Nr 

nal Su conducto excretorio Ilamado 
virsungiano, se une con el de la bilis, 
antes que se abra este en el interior 
del duodeno , despues de haberse des- 
lizado obliquamente por entre las té- 
nicas de este intestino. Nace del in- 
terior del pâncreas por un gran nü- 
imero de raicillas, que vienen todas 
à termifar en sus lados, asi como las 
“una alors nos en su 
“Su calibre va aumentändese al 
me à se acerca à la cabeza 0 grue= 
sa extremidad del pancreas situada à 
la derecha en la concavidad de la se- 
gunda curvatura del duodeno. Nada 
sabemos con exäctitud sobre la natu- 
raleza del xvgo pancreäitico : Ja se- 
imejanza palpable del pancreas con. las 
glandulas salivales hace presumir que 
este xugo es muy anälogo 4 la saliva: 
tambien se ignora su cantidad , la qual 
debe ser considerable, atendiendo al 
gran pümero de nervios y de vasos 
que se distribuyen por el texido glan- 
dular, y debe aumenatarse por la ir- 
ritacion que produce los alimentos 
en el duodero 
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* Este été + mixto pancredtico bi- 
lioso vertido sobre la masa chimosa, 
la penetra , la liquida , la animaliza, 
separa de la porcion excrementicia la 
parte chilosa, y precipita todo ‘lo que 
no es nutritivo. Parece que la bilis 
misma ‘efectuando esta separacion se 
divide en dos partes : la oleosa ; co- 
lorante y amarga pasa con los excre- 
mentos , los envuelve , y les da las 
qualidades estimulantes que necesitan 
para irritar la accion del tubo diges- 
tivo; y la parte albuminosa yÿ salina 
se mezcla con el chilo , forma una de 
sus partes constitutivas, y absorvida 
jJuntamente con él, entra en ei tor- 
rente de la circulacion. Despues que 
la masa alimenticia ha experimentado 
esta mezcla , se ven de hecho en ella 
dos partes muy distintas : la una es 
una materia blanquecina, lacticinosa, 
que sobrenada , y no forma sino Ja 
menor parte de la masa; la otra es na 
especie de papilla amarillenta, en la 
qual es dificil reconocer la naturale- 
za de los alimentos quando estä eon- 
cluida, la digestion. Estando obstrui- 
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do el higado , y no PR la bilis 
con bastante abundancia, las materias 
fecales salen secas y sin color, y los 
enfermos estan atormentados de cons- 
tricciones pertinaces de vientre ; pues 
esras materias , privadas de la parte 
colorante y amarga del liquido bi- 
lioso, no irritan suficientemente el 
cunducto intestinal. | 
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TABLA ANALITICA 


DE TODAS LAS MATERIAS CONTENIDAS 
° EN ESTA OBRA. 


DISCURSO PRELIMINAR. 


$ L 


De los seres naturales. 


Es érganicos 6 inorgânicos. Estos son 
simples 6 compuestos ; aquellos siempre 
compuestos, y.se dividen en vegetales y 


en animales. Dependencia reciproca de 


todos los seres. 
| $. II. 


De los Elementos de los cuerpos. 


Su nûmero asciende en la actualidad 
4 quarenta y quatro; pero es probable 
que muchos nos parecen simples , solo por 
la imperfeccion de nuestros medios ana- 
liticos, 
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Diferencias entré los cuerpos orgénicos 

#: y dos inorgänicos. 

fée 

Homogeneidad de estos ültimos ; com- 
posicion de los primeros; coexistencia ne- : 
cesaria de liquidos y de sélidos en todos 
los seres dorados de organizacion y de vi- 
da ; simplicidad de la materia bruta ; na- 
turaleza complicada, y grande alrerahilie 
dad de los cuerpos. -organizados. Tenden- 
cia de todas las partes 4 un fin comun ; for- 
mas semejantes en los individuos de LB mis- 
ind especie. Contornos redondeados. Nu- 
iricion por intus-suscepcion; origen por 
generacion ; muerte necesaria ; fuerzas par- 
ticulares, :5°2, à | 


16 IV. 


PORT entre los animales y las 
na vesciiies 


Hide distancia que separa el reyno 
mineral del vegetal; por el contrario, los 
animales y vegetales parece que se tocan 
y se confunden: sin embargo, los ültimos 
son ‘menos Coirpuestos , contienen menos 
liquidos, y estan formados de elementos 
mencs volätiles. De todos quantos carac- 
téres los diferencian, el mas distintivo re- 
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sulta de la existencia de un saco alimen- 
ticiv de que est4 provisto todo animal des- 
de el polipo hasta el hombre. En los ani- 
males se efectua la nutricion por medio de 
dos superficies, y en especial por la intér- 
na. El caual alimenticio es la parte mas 
esencial de su cuerpo. Tambien es la ül- 
tima que muere. Experimentos que con- 
firman la opinion de Hailer en este punto. 


A 
La vida. 


Esta se compone de fenômenos tanto 
mas num:roscs, quanto es mas complicada 
la organizacion. Es simple en las plantas, - 
cuyas acciones todas tienen por fin la nu- 
tricion, y la reproduccion del vegetal, y 
ademas .sensibilidad latente y conractili- 
dad casi siempre ob cura. Todos los cuer- 
pos vivos se compcnen necesariamenie de 
fluidos y de sojidos; para su progreso se 
necesita absolutamente cierta dosis de sen- 
sibilidad y de contractilidad. Multiplica- 
cion de los vegetales por medio de la di- 
vision. Observacion sobre la independen- 

 cia de sus diversas partes. De la vida en el 
polipo. Este animal no es mas que una pul- 
pa sensible y contractil dispuesta en forma 
de saco alimenticio, y gemfiparo 6 muli- 
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plicable por division. De la vida en los gu- 
sanos ; organizacion mas Cumplicada; di- 
visibilidad un pocu menor. De la vida en- 
los crustâceos, cuya organizacion es mas 
perfecta. Sus reproducciones no son mas 
que parciales. De la vida en los animales 
de sangre fria. En los de sangre caliente 
y en el hombre. Idea general de la orga- 
nizacion humana. La vida est4 subordina- 
da ä la oxidacion de la sangre eu los pul- 
moues, y 4 la disiribucion de esta por 
todos los érganos | 


$. VI. 


De las propiedades vitales : sensibili- 

dad y contractilidad. fi 
Dos especies de érganos. Dos especies 
de propiedades: de la sensibilidad percep- 
tiva, Cuyos Organos exclusivos y necesa- 
rios son los nervios y el celebro ; de la 
contractilidad voluntaria , cuyo principio 
reside igualmente en ellos. De la sensibili- 
dad general independiente de los nervios. 
De la contractilidad igualmente difundi- 
da por los 6rganos ; esta , siempre invo- 
luntaria, se manifiesta ya por movinien- 
tos inpercepribles, 6 ya por muy nota- 
bles. De las transformaciones de la sensi- 
bilidad. De sus modificaciones en los di- 
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versos Organos. Observaciones sobre la 
contractilidad de las membranas serosas, 
De la sxrensibilidad vital. De la caivrici- 
‘dad. Leyes de la sensibilidad ; esta obra 4 
* manera de un fluido que nace de un ma- 
nantial qualquiera; ademas , se consume, 
se repara ; Se agota , se distribuye con 
igualdad , 6 se reconcentrasen ciertos érga- 
nos ; pruebas. 


$ VIL 
De las simpatias. 


Que sean estas. Se ignoran quäles son 
sus érganos. De sus diversas especies. De 
la imposibilidad de explicarlas, De susuti- 
lidades. De las enfermedades censtitucio-. 
nales 6 generales producidas por via de 
asociacion. De las sinergias. 

(. 


$. VIII. 
Del Häbito. 


1% 

En qué consiste. Embota constante. 
mente la sensibilidad fisica y moral. De 
la inconsiancia. Del poder del häbiio. De 
su iufuxo en las enfermedades. EL häbio, 
embotando el sentimieut en todos los or- 
ganos Sin excepiuar ninguno, perfecciona 
el juicio, 
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$. IX 


Del principio vital. 


No es un ser existente por si, y eon : 
independencia de las acciones por las qua- 
les se manifiesta. En los cuerpos organiza- 
dos hay una lucha continua entre las le- 
yes vitales y las leyes de la naturaleza 
universal. Observaciones que lo prueban. 
Exemplos de su perpetua oposicion 4 las 
eyes chimicas, fisicas y mecänicas. A pe- 
sar de esto se verifican en la economia 
animal varios fenomenos chimicos, fisicos 
y mecänicos , pero siempre modificados por 
la potencia vital. Esta es ranto mas enér- 
gica, quanto menor es la masa que ella 
anima, Ademas, en las paries centrales dél 
cuerpo es mayor que en sus extremida= 
des. Focos de la viialidad. Fuerza medica- 
triz 6 curaiiva. Teoria de la intlamacion. 
Nota sobre la analogia que hay entre la ‘ 
hinchazon de una parie inilamada y la de 
los érganos suscepiibles de ereccion, co- 
mo los cuerpos caverausos del pene &c. 
De los efectos del frio indipe Cramenté for- 
_tificantes. 
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6. X. 


Del sistema de los grandes nerbios 
simpäticos. 


Estos nervios deben considerarse como 
el vinculo destinado para unir los 6rga- 
nos de las funciones asimilativas, asi co- 
mo los nervios celebrales unen los de las 
funciones externas. El sistema nervioso de 
muchos animales sin vertebras se reduce 
al de los grandes simpäticos. Estos nacen 
de todos los nervios vertebrales , de los 
quales reciben varios filamentos , como 
tambien del quinto y sexto par. De sus 
ganglios. El mas importante es el semilu- 
nar; de la estructura de sus filamentos, 
Del peligro de sus heridas ; caräcter par- 
ticular del dolor que estas ocasionan. Por 
medio de los grandes simpäticos los Orga, 
nos interiores estan fuera del imperio de 
la voluntad. Algunos, como el diafracma, 
la vexiga, y el intestino recto, reciben 4 
la vez filamentos simpâticos y celebrales; 
y por estos éltimos estan sujetos 4 las de- 
terminaciones de la voluntad. Mediante 
estos mismos la respiraciun, y de consi- 
guiente todas las funciones asimilativas es- 
tan subordinadas al influxv celebral. De 
los acéphalos. Se hacen constiiucionales 
todas las afecciones algo giaves de los or- 
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ganos que reciben sus nervios de los gran- 
des simpäiicos. La intervencion del cele- 
bro, como dice Vicq d’ Azyr, no es ne- 
cesaria para el desarrollo de la fiebre oca- 
sionada por la infiamacion de las visceras. 
gi 
. XI 

x 

De las relaciones de la Fisiolégia con 
_ algunas otras ciencias. + 


Con la Fisica, Quimica y Mecänica. 
Los conociünientos suministrados por to- 
das estas cienciaS Son tros tantos daros 
para la solucion del gran problema de la 
ecouomia vital. Conexion de la Fisiologia 
con la anatoimia Kunmiana. No es tan estre- 
cha, que sea/imposible tratarlas separada- 
mentée. Uuilidades de esta separacion. Re: 
laciones de la Fisiolégia con la Anatomia 
ecomparada. Estudiando esta ültima se ve 
como se compone y se descompone la vi- 
da en los diversos seres dorados de ella: 
Idea de una escala de los seres. Relacio- 
nes con las ciencias médicas. La Ncsolé: 
gia y la materia medivca no pueñen adop- 
tar mgJor base de clasificacion que una 
buena division de las propiedades vitales. 

: \ { 
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© 4. XIL 


Clasificacion de las funciones vitales. 
- Importa mucho tratar aparte acerca 


de las funciones y de las faculrades. La 
mejor division de las funciones es la que 


indicada ya por Aristoteles y seguida por 


Buffon, ha sido despues compleitamente 
desenvuelta por Grimaud. Modificaciones 
de que es susceptible. Funciones conser- 
vadoras del individuo, 6 de la especie, 
cada una de estas dos grandes clases se 
divide en dos érdenes. De sus caraciéres 
gencrales. Por qué est sujeto el cuerpo 
bumano 4 mas enfermedades que el de los 
animales. Utilidades de esta division. 
‘Orden seguido en esta obra. Eu la dis- 
rdbubign del, discurso preliminar, y en l# 
de los capitulos. La voz sirve de paso na- 
tural entre las funciones cunservadoras del 
individuo, y las funciones conservadoras 
de la especie. La histuria de las edades, 
de los temperamentos , de las variedades 
de la especie humana , de la muerte ÿ de 


la putrefaccion forman un apéndice dis- 
tintu. 


/ 
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074 Sn QU 
“ CAPITULO PRIMERO. . 


De la digestion. 


Definicion de esta funcion. Considera- 
ciones generales sobre el aparato digestivo. 
Relaciones enire la naturaleza de los ali- 
mentos y la extension de las vias digesti- 
vas. De los comesiibles. El principio nu- 
triivo que nuestros 6rganos sacan de ellos, 
siempre es el mismo. De las bebidas. Del 
hambre y de la sed. De sus causas pré. 
ximas. Masiicacion de los aliinentos. Ac- # 
cion de los labios , de los carrillos, de la 
lengua , de-los dientes y de las mandibu- 
las. Salivacion. Reunion de los alimentos; 
formacion del bolo alimenticio. Deglu- 
cion, su mecanismo. Deglucivn de los Ii- 
quidos y de ios gases. 

Digestion estomacal. Dilatacion del es- 
témago; uso de los omentos. Sistemas so- 
bre la digestion: de la coccion de los ali- 
mentos. De su fermentacion. De su pu- 
trefaccion. De la trituracion. Su meca- 
nismo en las aves gran{voras. De la mace- 
racion, Fenomeno de la rumia. Histuria 
del xugo gästrico. De sus manantiales, de 
su cautidad , de sus qualidgdes disolventes. 
La digesiion consiste principalmente en la 
disolucion de los alimeutos por medio de 
este liquido. Duracion de la digestion es- 
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xtomacal. Curiosa observacion de una 1la- 


ga fistulosa en el estémago. A ccion del es- 
toémago. Funciones del piloro. De las in- 
digestiones. Del vômito. 

De la digestion en el duodeno. Este es el 
érgano principal de esta funcion; en él 
se efectüa la separacion de la parte nu-. 
tritiva de los alimentos y de su porcion 
excrementicia. De la bilis, y de sus 6rga- 
nos secretorios, Circulacion de la sangre 
 hepâtica. Usos del bazo. Naturaleza de 
la sangre abdominal. Diferencias entre las 
bilis cisiiçca y hepâtica. Del päncreas y del 
xugo pancréatico. Separacion de la mate- 
ria alimenticia en dos partes, una chilosa 
y otra excrementicia, 

Accion de los intestinos delgados. Uti- 
lidades de sus circunvoluciones y de sus 
välvulas conniventes.. Xugo entérico. Mo+ 
vimiento peristéltico. 

De la digestion en los intestinos gruesos. 
Particularidades de su extructura. Uso del 
apéndice vermiforme del intestino ciego. 
De la excrecion de las heces ventrales. 
Mecanismo de su expu Ision. Naturaleza de 
dichas heces, 

De la secrecion y excrecicn de la ori- 
na ; rapidez de su secrecion. Gran calibre 
de las arterias re n ales ; estructura de lcs ri- 
fiones. De su accion, y de la de Ls ure- 
ieres. Causas que hacen fluir en orina de la 
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vexiga. Acumulacion del liquido en Ia ca« 
vidad de esta viscera. Como est4 retenido 
,°n ella. De que modo se expele. Propie- 
* dades fisicas de la orina. Naiuraleza chi- 
mica de este humor. De la orina. Su re- 
teucion produce la fiebre urinosa. Experi- 
menios sobre la rerencion de oriua produ- 
cida por la ligadura de los ureteres en los 
animales vivos. Diferencias naiurales y 
morbosas de la orina. De los câlculos uri- 
narivs y de los lichontripiicos. Razun de 
Ja frequencia de estos calculs en los pai- 
ses frios y hümedos. 


CA P:ETUL:6 IL 


De la absorcion. 

Esta se verifica en todas las partes del 
cucrpo, asi en lo interivr, como en lo ex- 
terior de nuëestros ôrganos. De las diver- 
sas especies de absorcion segun las maierias 
-donde acrua. De su mayor 6 menor ener- 
gia segun diferentes circunsiancias. E$ mas 
enérgica en la superticie externa, excep-. 
to en los parages donde la pieles delga- 
da, y humeda la epidermis 

Orificios absorvenies. Modo con que 
obran para efectuar la absorcion. Estruc- 
tura del texido celular y menbranoso. De 
os vasos linfasicos. De sus, iunumerables 
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anast6mosis ; de las quales resultä una es: 


pecie de red que envuelve 4 todo el cuer- 
po, y à cada una de sus partes. Induc-. 
civnes patolôgicas. De las gländulas con-" 
globadas. Todos los vasos linfaticos las 
atraviesan una vez 4 lo menos. De su ac- 
cion. Circulacion de la linfa. Se pueden 
mirar estas glandulas como las partes mas 
débiles del sisiema linfâtico; por eso son 
tan frequentes sus afecciones.  Ethiologia 
del cancer. 

Del canal thoräcico. De las ST 
des fisicas y chimicas del chilo y de la linta, 


4 CAPITULO IIl. 
De la circulacion. 


Definicion ; idea general de‘esta funcion. 
Accion del corazon. Usos del pericärdio. 
Estructura del corazon. Circulacion cor- 
dial. Encogimiento y pulsacion del ccra-. 
zon cada vez que se contraen lus ventcri- 
culos. Cantidad de sangre que estas cavi- 
dades arrojan én las arterias. PuereA con 
que obran. | 

| Accion de las arterias. De su disposi- 
cion. De sus anastomosis. De su estruc- 
tura. Fuerza y contracilidad de sus di- 
versas tünicas. Retardacion progresiva de 
la sangre. Dilatacion de las arterias. Su 
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sh al tovimiento progresivo del li- 
quido en estos canales. Del pulso y de sus 
diferencias. Velocidad con que corre la 
sangre por las arteriäs. Anillos y centros. 
aponeuréticos al rededor , las arterias que 
atraviesan los musculos. 

Vasos capilares. De los en que no ma- 
nifiesta la sangre su color roxo. Del modo 
con que corre la sangre por estos vasos, 
De las terminaciones del sistema arterial 

Accion de las venas. Proporcion de la 
sangre arterial con la venosa. De la pleto- 
ya sanguinea. Diferencias de disposicion y 
de estructura entre las arterias y las venas. 
Uso de las välvulas. Aceléracion gradual 
del curso de la sangre por las venas. Cau- 
sas de esta aceleracion, Uso de la vena 
âcigos. Refluxo de la sangre 4 los gruesos 
troncos ;venosos. Por qué no se propaga 
jamas este refluxo hasta los muüsculos. Teo- 
ria de la circulacion. Sus pruebas. Circu- 
laciones parciales en medio de la circula- 
cion general. De las dos mitades venosa y 
arterial del circulo circulatorio. 


CAPITULO IV. 
De larespiracion. 


De todas las mutaciones que sufre Ia 
sangre al atravesar los érganos colocados 
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4 lo largo del circulo circulatorio , las mas 
considerables son las que induce en ella la 
respiracion. Diferencias entre la sangre ar- 
terial y la sangre venosa ; circulacion pul- 
monar. Las paredes del pecho son al apa- 
rato respiraturio, como las de un fuelle 4 
una vexiga colocada dentro de este ins- 
trumento ; accion de las paredes del pes 
cho; movinientos de las cosiillas. Doble . 
efecto de elevacion y de torcedura. Au- 
mento considerable de.los espacios inter- 
costales. Los müsculos intercostales inier- 
nos y EXKErnoS On à un mismo tiempo Cort- 
gêneres y antagonistas. De la respiracion 
dificultosa. Inspiracion y espiracion. Di- 
latacion y estructura de los pulmones. Uso 
de las arterias bronquiales. Cantidad 
composicion del ayre que entra en el pe- 
chu 4 cada inspiracion. Diminucion y al- 
teracion de este ayre arrojado por la es- 
piracion. Accion reciproca del liquido san- 
guineo y del ayre atmosférico ; muiacio- 
nes de uno y otro. Del modo con que la 
sangre derrama por todo el cuerpo los 
principios reparadores de que se ha car- 
gado en los pulmones. Acc ion del pulmon 
sobre el ayre digerido por él De la res- 
piracivn en diferentes especies de anima- 
les. Su temperatura es tanto mas elevada, 
quanto es mas compleio el modo con que 
se executa ésta funcion. 


vs 
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:.. Del calor animal. Es independiente de 
los intermedios que habitan les seres vivoss 
es de 32 grados en el hombre ; de las cau- 
sas que producen este calor, propiv é in- 
dependiente del de la atmosfera. Los pul- 
mones no son la ünica parte donde se ve- 
rifica desprendimiento de calôrico. Todos 
alos érganos regades por la sangre arterial 
gozan de esta propiedad , pero en diver- 
sos grados, La transpiracion 6 evapora- 
cion cutäne1 es.el mas poderoso medio de 
refrigeracion. Sin embargo, es de todo 
punto insuficiente para explicar la perma- 
nencia de la temperatura animal en un in- 
termedio mas caliente que el cuerpo ; me- 
dio desconocido. El frio , aumentando la 
accion orgâuica, ocasiona un desemvolvi- 
miento de calorico , capaz de reparar la 
érdida del que roba él mismo. De los 
efecros del frio. 

Fenémenos del paso de la sangre al 
través de los pulmones. De los usos de la 
respiracion respecio del chilo. Transpira- 
cion pulmonar. Asfixias. Por sumersion. 
Por estrangulacion. Por los de NO .res- 
pirables. Por los espirituosos. Por la ob- 
æuracion..de la glopis Asfixia de los recien 
-nacidos. | 

De. cisrtos fenomenos de la espiracions 
como los suspiros ,.el Ilanto , el bostezo, el 
estornudo, la tos.elihipo, lairisas Trans: 
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piracion cutänea. Su conexion con las de- 
mas funciones. Su cantidad. Del sudor. 
Formacion de gas äcido carbonico en la 
superficie de la piel. Usos de la transpira- 
cion cutânea. | 


CAPITULO.V, 


De las secreciones. 
* . . 
Clasificacion de los licores animalés ; [a 
mas antigua es la mejor. Clasificacion chi- 
mica de los humores por el ciudadano 
Fourcroy. De la sangre. De sus propie- 
dades fisicas, chimicas y vitales. De la he- 


matosis 6 sanguificacion. De las alteracio- 


nes de la sangre. Por el régimen. Por las 
enfermedades, De la transfusion de la san- 
gre. De sus peligros. 

Diferencia de los aparatos secretorios. 
Transudacion serosa. Secrecion de los fu- 
liculos mucosos. Accion de las gländulas 
conglomeradas. Estructura. Secreciones ac- 
cidentales. En la economia animal todo 


se efectüa por la via de las secreciones. In- 


fluxo nervioso en las secreciones. Atmos- 
feras 6 distritos de los érganos. Altcracio-= 
nes preparativas. Ésta preparacion se ve 
palpablemente en ia sangre que ha de con- 
tribuir 4 la formacion de la bilis, y.eu la 
que sirve para- la sccrecion de la sinovia, 
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Secrecion y éxcrecion de las gländulas. 
Accion de los couducros excretorios. Can- 
tidad de los licores segregados. Gländulas 
sin cunductos excreLorios. 

Secrecion de la gordura por medio del 
texido celular. De las diferencias de can- 
tidad y calidad de este humor en las dife- 
rentes paries del cuerpo. Compone la vi- 
gcsina parie del peso del cuerpo. EL te- 


xido celular Ileno de,gordura puede mi- 


rarse Como un vasto recepiéculo, donde 
se halla depositada una gran cantidad de 
maieria nucritiva 4 medio animalizar. Usos 
de la gordura. Circunstancias que deter- 
minan su secrecion mas 6 menos abundan- 
te. Analogia de la medula de los huesos 
con la gordura. Perfecta insensibilidad de 
su membrana medular. 


Le CARE PU ON: VE 
De la nutricion. 


Es el complemento de las funciones asi- 
milativas. Continua destruccion de nues- 
tros Organos. Periodo de la total renova- 
cion del cuerpo. Una parte de él se repa- 
ra solamente con moléculas anälogas à su 


 naturaleza. Mecanismo de la nutricion; 


sola la sangre arterial contiene los princi- 
pios inmediaramente reparadores. Diferen- 
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cias entre las substancias vegetales y ani- 
males. Formacion de nuevos producios. 
3Ës por ventura la materia nutritiva un 
cuerpo mucoso, un cuerpo sacchärino, 6 
bien un oxide hidro-carbonoso? Cémo se 
animaliza combinändose con el azoe exce- 
dente de los licores animales. De los gases 
que se desenvuelven en los intestinos. De 
los diversos emunctorios por donde salen 
Jos elementos y los principios constituci- 
vos de los érganos, despues de haber he- 
cho cierta mansion en el cuerpo. Revista 
general sobre las funciones asimilativas, 


CAPITULO VIL 
De las sensaciones. 


Funciones que sirven para la conserva- 
cion dél individuo , estableciendo sus re- 
laciones con los seres que le circundan. 
De las sensacivnes. Sucesion natural de los 
fenomenos del sentimiento. 

De la luz y de los colores. Organo de 
la vista. Est4 formado de tres paries muy 
distintas. Usos de las cejas, de los pärpa- 
dos, y de las vias lacrimales. Globo del 
ojo; su estructura. Mecanismo y fenôme- 
nos de la vision. Movimientos del iris. Re- 
fraccion de los rayos luminosos por las 
y mbranas y los humores del 0j0 ; situa- 
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cion fnversa en que se pintan Jos objetos en 
la retina.” Punto de vision distinta. Estraæ- 
bismo, My6pia, Presbycia , Nyctal6pia, 
Emeralôpia Gota sereng. Otras afeccio- 
nes del Grgano de la vista ; de la diminu- 
cion de color en {a chôroidea de lus ancia- 
nos. Del desarrollo de los ojos, y de sus 
movimientos. Errorés en que nos induce el 
sentido de la vista. Diferencias que ofrece 
en los diversos animales. | 

- Organos del oïdo ; del sonido. Estruc- 
tura del oïdo externo, medio é interno: 
mecanismo de la audicion. Diferencias de 
es 6rgano en los animales. Enfermedades 
-del oido; sordera. | 

De los olores. Clasificaciones de Lin- 
neo, de Lorry, y del Ciudadano Four- 
croy. Organo del olfato. Sensacion de los 
alores; 

De los sabores, Divisiones admitidas por 
Boërhaave, Haller y Linneo. Sus diferen- 
cias. dépenden de la naturaleza particular 
de los cuerpos, y no de la forma de sus 
moléculas ; todo cuerpo insoluble es‘insipi- 
do; sentido del gusto. De la lengua y de 
sus papilas nerviosas. Del 6rgano del gus- 
to considerado en los diferentes animales 
De los usos atribuidos 4 los nervios de la 
Iengua. Experimentos galvänicos sobre es- 
te asunto. Simetria de este 6rgano. 

Del tacto. De su certidunbre y de sus 
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errores. De los tegumentos. Paniculo adi- 
poso, paniculo carnoso ; dermis, texido re- 
ticular de Malpighi; epidermis. Aceyte 
cutâäneo. De las uñas. De los cabellos y 
pelos. De la mano ,\asiento de un tacto mas 
delicado. Seniido del racto comparado ea 
los diversos animales. 
.. De los nervios. De su origenen las Par- 
tes sensibles; de las relaciones que existen 
entre la naturaleza de sus funciones y el 
grado de su -consistencia. De su estructu- 
ra, Opinion de Reil en este puuto ; del ino- 
do con que nacen y se desprenden unos de 
otros. De su. terminacion en el celebro. 
De su volümen comparado en los diferen- 
tes anünales dotados de ellos, y en las di- 
versas edades de la vida nana. 

De las cubiertas del celebro. Mecanis- 
mo de los huesus del crâneo y de la cara: 
solucion de un problema propucsto por 
Bordeu sobre esta maieria. Ventajas aue- 
xas 4 la figura obal del crâneo. Usos de 
la dura madre y de sus repliegues : de la. 
aracnoidea y de la pia madre. Volümen 
del celebro. Forma y magnitud ‘de la ca- 
beza ; de la linea faccial de Camper. Re- 
Jaciones entre la capacidad del crâneo y la 
extension de las facultades intelecuuales. 
Estructura de la masa  celebral. Del eutre- 

 cruzamiento. de Jos nervios. La protube.. 

! rancia auular de la medula oblougada pa- 
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rece ser la parte mas importante del 6r- 
gano celebral. Circulacion celebral, El ce- 
lebro recibe una gran cantidad de sangre 
arterial , que Îlega 4 él en virtud de un mo- 
vimiento , retardado considerablemente por 
muchos obsiâculos. Estructura de las ve- 
nas yugulares., Conexiones entre la accion 
del celebro y la del corazon. La vida se 
apaga al insiante que la primera de estas 
visceras no recibe ya sangre arterial. Teo- 
ria del sincope. Este estado depende siem- 
pre de la cesacion instantänea de la accion 
del corazon en el 6rgano celebral, Sus cau- 
sas inmediatas 6 simpäticas. De los movi- 
mientos del celebro. Errores de los anti- 
guos, de Schlitting, de Haller y de Lamu- 
re sobre este asunto. Los movimientos del 
celebro son comunicados por el conjunto 
de las arterias colocadas en su base, y son 
perfectamente isécrones con las pulsacio- 
nes de esios vasus; en este fenémeno nada 
influye la respiracion. Experimentos que 
aclaran esta doctrina. Accion de los ner- 
vios y del celebro. Del principio del mo- 
vimiento y del sentimiento. Del sensorio 
comun,. : 

Anälisis del entendimiento. El celebro, 
y no los nervios, es el que siente las im- 
presiones producidas en estos ültimos. Per- 
cepcion ; HuSOLros sentimos en NOSOiros mis- 
mos ; no se dan ideas inpatas. Del racioci- 
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nio y del instinto. De las determinaciones 
racionales 6 insiintivas, Generacion de las 
faculiades del alma. Sensacion, percep- 
cion , atencion , reminiscencia memoria, 
imaginacion , asociacion de las ideas > COm- 
paracion , juicio raciocinio. 

.  Necesidad de exercer estas facultades. 
De Ia influencia de los signos en la faculiad 
de pensar. Anälisis de las ideas, por Tracy. 
Alteraciones dsl pensamiento. De las rela- 
ciones del estado fisico de sus érganos con 
sus desarreglos. De la idiotez. Del cräneo 
y celebro de los idiotas. Observaciones 
sobre este punto. Desarrollo considerable 
de sus partes genitales ; oposicion entre la 
energia relativa del érgano reproductor, y 
la del érgano intelectual. Hechos acerca 
del induxo de lo fisico en lo moral. De la 
muerte sucesiva de. las facultades del alma. 
De las pasiones. Todas nacen del deseo, y 
suponen la exäliacion mayor 6 menor de 
las facultades intelectuales. De sus efectos 
en la economia animak 
_ Sueño y vigilia. Reposo de las funcio- 
nes que ponen al individuo en comunica- 
_cion con los objetos que le rodean; estado 
de las funciones asimilarivas en este tiempo. 
De su duracion. De su causa proxima. 
Sueños y somnambulismo, Son actos de 
dormir incompletos. Los animales estan tan 
sugetos à ellos como el hombre, 
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CAPITULO VIIEL 


De los movimientos. 


Este capitulo solo trata de los movi- 
mienios voluntarios; cuyos érganos pue- 
den dividirse en aciivos y pasives (müscu- 
los y huesos). Esiructura y propiedades de 
la fibra muscular. De los 1endones y de 
las aponeurosis. De las dislocaciones de 
los müsculos y de sus tendones. Fenéme- 
nos de la contraccion muscular, derer- 
minada por un acto de la voluntad. La in- 
tegridad de ‘los nervios, de las arcerias, y 
de las venas que pertenecen 4 un müsculo, 
es necesaria para su accion. Teoria de esta 
accion. Preponderancia de los müsculos 
flexôres sobre los exiensores. Los prime- 
ros son mas fuertes, porque sus fibras son 
mas largas y numerosas, y porque sus in- 
serciones en los huesos estan mas distantes 
del centro de sus movimientos, y baxo un 
ängulo mayor qua va creciendo aun, al 
pasu que se efeciüa la flexion. Grados va- 
riables de esta preponderancia , segun la 
edad , las enfermedades, y el estado. de 
fuerza 6 debilidad. De La posiracion. Del 
estado, general de las fuerzas en las enfer- 
inedades, Fuerza de los müsculos; es rela- 
tiva al nümero de sus fibras; grado de 
acortamiento de estas mismas fibras ; dimiau+ 
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cion que sufre; razones de esta diminucion, 
Direccion de los movimientos comunica- 
dos por la accion de los muüsculos. Natu- 
raleza de la carne museular. Del galva- 
nismo. Aparaio de Volia , o pila galvauica. 
Aplicacivnes de este. ae al tratamiento 
de las enfermedades. 

Consideracion general del sistema hue- 
soso. De la clumna vertebral. Forina la 
parie verdaderaineute esencial y iunda- 
mental del esqueleio. Diterencias de la es- 
tatura, medida por la mañaua y por la no- 
che. C:mpusicion de los miembros inferio- 
res. Estructura de los huesos. Son cierios 
moldes celulares cabiertos de una costra de 
fosfate calcäreo. Usos del periostio , y de 
los xugos medulares. Téoria de la :necro- ! 
sis. Articulaciones. Terniilas. ariiculares. 
Sinôvia.  Teoria. del anquilosis. Ligamen- 
tos y demas sinfsis 6 medios de union. 

Mecänica animal. . De la bipedestacion, 
6 de la accion de mantenerse vertiçalmen- 
te en dos pies. Del centro de gravedad 
del cuerpo. Su tendencia 4 caer, La bi- 
pedestacion es un esiado de esfuerzo de 
los imnûsculos extensores de nuestros miem- 
bros. Bipedesiacion particular de cierias 
aves aquäiicas. Por. qué los recien nacides 
son incapaces de la bipedestacion. Por qué 
la bipedesracion vertical es peculiar de la 
especie humana, Disposicion ventajosa de 
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los érganos. Fenômenos y leyes de Ia bi- 
pédestacion. De las caidas. De la unipe- 
destacion, 6 de la accion de mantenerse 
en un solo pie. Grado de disiancia de los 
pies , necesario para la firmeza de la bipe- 
destacion. Del andar. De su mecanismo, 
De su obliquidad. De la accion de subir y 
de baxar. De la carrera. De la fuerza de 
aliento. Del salto. Resulta del estiron re- 
pentino de los miembros inferiores, cuyas 
articulaciores han estado antes dobladas, 
Animales saltadores. Salto vertical 4 obli- 
quo. Del nadar; diticil en el hombre, f4- 
cil en los peces De su mecanismo. Del 
vuelo. De la estructura del cuerpo de las 
aves, ventajosisima para este movisniento. 
Modo con que le executan. Del arrastre. 
Movimientos parciales executados por los 
miembros superiores. De la accion de tre- 
par. De‘empuÿjar. De atraer. De arrojar 
léjos ‘un movil. De asir y apretar. De los 
. movimientos parciales estudiados como sig- 
nos representativos de las ideas. De los 
gestos y de las actitudes. 


CAPITULO IX. 
De la: voz y de la palabra. 
Definicion de la voz y de la palabra: 


condiciones necesarias para la formacion 
| & 


CL 
de la voz. Sus 6rganos. Opiniones de Fer- 
rein y de Dodard sobre los usos de Ia 
gloiis. De Ia fuerza de la voz. De la pa- 
labra. Por qué el hombre es el ünico que 
goza de este medio de comunicar sus pen- 
samientos. De las vocales. Genio de las 
lenguas. De las cunsonantes. Canto y mü- 
sica. Tartamudez. Dificultad en pronun- 
ciar la R. Mudez accidental, y de naci- 
miento. Educacion de los sordo- mudos, 
Del gastrimismo , 6 de cierto modo de ha- 
blar , en que parece que sale la voz del es- 
tomago. Explicacion de este fenémeno, 
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 SEGUNDA CLASE. 


FUNCIONES QUE SIRVEN PARA LA 


CONSER V ACION DE-LA ESPECIE. 
CAPIT U L a db. d 
De D generacions 


Diferencias de los sexôs. Obéerräibn 
acerca de una falta absoluta de las partes 
sexüales. El hermafrodismo no existe en la 
especie humana. El hombre no vive sujeta 
al influxo de las estaciones en el exercicio 
de las funciones de la generacion. De los 
Organos genitales en general. De los del 
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hombre. De los érganos de la generacion 
en la muger. De la virginidad fisica. Érec- 
ciou. Del esperma humano. Côpula. 
Cuncepcion. Usos de los ovarios y de 
las trompas de Falopio. La madre segrega 
él huevo que debe ser animado por el licor 
espermätico. De la semejanza de los hijus 
con los padres. De los animales de padre 
y madre de diferente ‘especie. Sistemas so- 
bre la generacion. Del embarazo y de sus 
fenomenos. Historia del feio, y de sus 
membranas. Del desarrollo de sus 61ganos. 
Mecanismo de la circulacion de la sangre 
en el feto. Usos de la placenta. Del cor- 
don umbilical. Vida propia del feto ; mo- 
do particular de nutrirse, Eufermedades 
que experimenta en el seno materno. De 
ls mousrruos. De sus diversas especies y 
de sus causas. De las secundinas. Del co- 
rion. Del amnios y de su licor. Del alan- 
toides y del uraco. Del término natural de 
la preñez ; de los partos tardios. Del par- 
to y de sus causas determinantes. De su 
mecanismo. Del modo con què la cabeza 
del feco y las partes de la muger se coadyu- 
van para que se verifique. De los gemelos. 
EI nümero de los niños es generalmente su- 
perior al de las niñas. De las superfetaciones, 
- Lacracion. Simpatia entre el utero y 
los pechos. Estructura de estos. Mecanis- 
mo de su secrecion. La lecue es conduci- 
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da 4 los pechos por los vasos linfäticos. 


Pruebas. Propiedades fisicas de la leche. 
Naturaleza chimica de este humor. De las 
relaciones que tiene el recien nacido con su 
 madre. Necesidad de una especie de iacuba- 
cion materna. Fiebre puerperal , y lochios. 
Del desarrollo imperfecto de los pulmones, 


CAPITULO XL 
Que contiene la historia de las edades, 
de los temperamentos , de las variedädes 
de la especie humana, de la muerte y 
de la putrefaccion. 


De la infancia. Häcia la mitad del mes 
segundo es quando la criaiura expresa por 
la risa los sentimientos agradables. Feno- 
menos de la detincion. Osificacion. Desar- 
rollo de las faculrades intelectuales. Fen6- 
menos de la pubertad. Relacion entre el 
desarrollo de las partes sexüales, y el de 
los 6rganos de la voz. Menstruacion. De 
la aparicion de las reglas; de sus extravios. 
De su caniidad, y de su duracion. De sus 
causas. De su cesacion. Edad viril. 

Temperamentos. Sanguineo, 6 depen- 
diente de la preponderancia del sistema 
circulatorio: Muscular, producido pur el 
excesivo desarrollo de los muüsculos. Bi- 
lioso , dimanado de la energia relativa del 
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- bigado, junta con una grande actividad del 
sisiema sanguineo. Melancôlico. Exemplos. 
Temperamento linfätice , caracterizado por 
la replecion de este sisteina. Nervioso. 
emperamentos mixtos y pi rs : idio- 
sincrasias. 

Variedades de la especie humans. Raza 
Arabe, Europea. Negra. Mogola. Hyper- 
borea. Caractéres morales de las razas hu- 
manas. De los gigantes, y de los enanos. 

De la vejez y de la decrepitud. Abati- 
miento de las fuerzas; pérdida de las pro- 
piedades, reblandecimiento de ciertos 6r- 
ganos ; endurecimiento de otros muchos. 


De la muerte. Del modo gradual con que 


se va extinguiendo la vida, y de los 6rga- 
nus que dexan de obrar los üliimos. Epo- 
ca de la muerte. Probabilidades de la vi- 
da humana. Término medio de su dura- 
cion. Historia de Ba putrefaccion. De su 
objeto. 
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